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Dedicada a mi familia


INTRODUCCIÓN





La historia ocurre en el siglo XIX donde la lucha por la igualdad de derechos, la discriminación racial y la lucha de clases eran los principales acontecimientos de la época.


Capitulo 1. La niñez de Yunny y Janel.





Eran las tres de la tarde y en la mansión de los Braun tocan a la puerta, una mujer de piel negra de unos 40 años, ojos grandes, labios gruesos y de aspecto serio se dispone abrir.
— ¿Qué desea usted?
Un hombre delgado, de piel blanca, ojos negros de unos 36 años y de aspecto enfermizo contesta. 
—¿El señor Braun se encuentra? Vengo de parte de un amigo suyo el señor Malcom el me dijo que el señor Braun podía ayudarme en darme trabajo soy viudo y necesito trabajar para darle de comer a mi hijo. 

La mujer observa atentamente al niño que le acompaña de unos 10 años de piel trigueña, ojos grises, labios finos, pelo negro de aspecto menudo y en su mirada infundía ternura. 
—El señor Braun no se encuentra, todavía no ha regresado de su oficina y la verdad no sé cuando regresa mejor regrese mañana responde la mujer.
El hombre al ver que la mujer le responde fríamente le suplica.
—Por favor podría esperarlo es que me urge hablar con él necesito trabajar.
La mujer con voz firme le responde. 
—Ya le dije que no sé cuando vuelva no insista mas regrese mañana.
—Por favor señora tenga piedad de mi y de mi hijo permítame esperarlo le suplica el hombre. 
—Está bien pero aquí no puede esperarlo vaya por favor al jardín y yo le avisare cuando llegue el señor al señor no le gusta tener visitas inesperadas vaya para el jardín con su hijo. 
—Gracias señora que dios se lo pague. 
Una vez en el jardín cuando el hombre y su hijo se encontraban sentados en el banquillo del jardín se acercan dos niñas una de cabello rubio y ojos verdes y la otra de cabello negro y ojos marrones su edad oscilaba entre los 9 y 12 años de edad. 
—¿Quieres jugar con nosotras a la pelota? Le pregunta una de las niñas. 
El niño sonriente le responde.
—Si claro que quiero jugar. 

Pero la otra niña dice.
—Que va tú no puedes jugar con nosotras a la pelota porque si la tocas después nosotras tenemos que fumigarla.
El niño se queda sorprendido y triste a la vez, la niña menor rompió a llorar y la mujer de piel negra que se encontraba cerca del jardín se acerca apresuradamente y con actitud desafiante le pregunta al niño.
—¿Qué le has hecho?
El niño asustado por la actitud de aquella mujer le responde.
—No le he hecho nada señora se lo juro.
—¿Y entonces porque llora la niña Yunny?
—No lo sé señora, no lo sé suplica el niño. 
El padre del niño observaba atentamente lo que estaba sucediendo.
—Perdone señora pero mi hijo no ha hecho nada solo que la niña de cabello rubio dijo algo y entonces la pequeña empezó a llorar. 
La niña pequeña deja de llorar. 
—Ayne déjalo el no ha hecho nada.
—Pero niña Yunny porque entonces está llorando. 
—Es que esta Lissy dice cosas muy feas que no me gustan que las diga dijo que si el niño tocaba la pelota la tendrían que fumigar después. 
La mujer dirigiéndose a la mayor de las niñas dice. 
—Pero niña lissy esas cosas no se dicen. 
La niña con actitud desafiante responde.
—Yo digo lo que quiero y porque quiero, y tú no eres nadie para decirme que no las diga eres una criada y no tienes ningún derecho en decirme que no debo decir eres una criada y nada más. 
La niña pequeña le dice a su hermana. 
—Cállate Lissy no trates así a Aynet quien te crees que eres pesada cuando llegue papá vas a ver. 
—No me importa lo que le digas a papá el no te creerá además papá me escucha siempre a mí que soy la mayor no te va a creer tonta. 
La mujer negra trata de evitar discusiones entre las niñas. 
—Niñas tranquilas basta ya de pelearse. 
—La mujer dirigiéndose al hombre le dice. 
—El señor Braun acaba de llegar y le dije que usted lo quería ver lo está esperando en la biblioteca pero su hijo que espere en la cocina. 
El hombre agradecido le contesta. 
—Gracias señora de veras muchísimas gracias, dios se lo pague. 
El niño le sonríe a la mujer y le dice. 
—Gracias señora por ayudar a mi papá. 
La mujer que se ha dado cuenta de la gran ternura del niño le dice. 
—¿Cómo te llamas? 
—Janel señora mi nombre es Janel Corán. 
—Mira Janel ahora voy a llevar a las niñas a su habitación tú espérame en la cocina. 
—Pero no sé donde está la cocina señora. 
—Coge por el pasillo y al fondo al lado de la bodega esta la cocina espérame allí .La mujer se dirige a la planta alta de la mansión y el niño a la cocina como le había dicho la mujer. En cuanto a aquel hombre de piel blanca que esperaba al señor Braun ya se encontraba en la biblioteca, el señor Braun hombre de piel blanca de unos 52 años canoso, ojos verdes y mejillas rosadas de carácter grosero, tiránico de constitución gruesa se dirige al hombre con muy pocas ganas de atenderle. 
—¿Quién es usted y que quiere? ¿Cómo ha llegado hasta aquí? 
El hombre que se disponía a contestar a sus preguntas es interrumpido nuevamente por el señor Braun. 
—Le advierto que no tengo mucho tiempo para escuchar sus lamentos así que sea breve no puedo perder el tiempo con gente como usted, los negocios ocupan todo mi tiempo. 
El hombre contesta. 
—Señor Braun disculpe que lo moleste, me llamo Richard Corán y me envió un amigo suyo el señor Smith, me dijo que usted podía ayudarme a conseguir un trabajo. 
El señor Braun muy groseramente le dice. 
—Con que atrevimiento viene usted a decirme que mi amigo Malcom le envía quien se cree que es además hace semanas que no sé nada de Malcom ni siquiera ha visitado estas semanas nuestro club no se atreva a mencionar a Malcom en su boca, insolente. 
El hombre atemorizado por la reacción del señor Braun con voz entrecortada le responde.
—Señor Braun aquí traigo conmigo esta nota hecha por el señor Malcom para usted, permítame mostrársela.
 El hombre mete la mano en el interior de su chaqueta y extrae un sobre y se lo entrega al señor Braun este saca la nota del sobre y la lee … Querido amigo Braun he estado muy ocupado en estas semanas, pues los negocios no han ido nada bien, tengo problemas con unas de mis empresas en París me he visto afectado financieramente y debo supervisar las inversiones personalmente te envió al señor Richard Corán para que le des trabajo he tenido que prescindir de sus servicios por mi partida en nombre de nuestra vieja amistad dale trabajo, tú amigo Malcom. 
El señor Braun después de haber leído la nota le dice al hombre con una voz un poco más calmada. 
—Bueno parece que mi amigo Malcom tiene problemas y ha tenido que despedirte pero no veo en realidad en que pueda contratarte. 
Dirigiéndose al hombre le pregunta. 
—¿Tú que hacías en la casa de mi amigo Malcom? 
—Yo era su chofer señor responde el hombre. 
—Pero ya yo tengo chofer y no necesito otro pero veremos en que te puedo contratar que conste que esto lo hago por mi amigo Malcom y por la vieja amistad que tenemos. 
El señor Braun se coloca las manos en la espalda y después de dar unos pasos se dirige nuevamente hacia la mesa grande que se encuentra en la biblioteca extiende la mano hacia una caja de madera tallada la abre y extrae de ella un tabaco lo enciende y continua caminando dentro de la biblioteca, se asoma por la ventana grande de la biblioteca que da al jardín y observa que se encontraba un niño arrancando una flor. 
—¿Quién es ese niño? 
El hombre que sabe perfectamente que se refiere a su hijo contesta. 
—Es mi hijo señor ha venido conmigo. 
—- ¿Por qué lo has traído aquí contigo porque no está con su madre? 
—Soy viudo señor mi esposa murió hace cinco años, solo me queda mi hijo señor contesta el hombre 
—¿De qué murió tú esposa? Le pregunta Braun. 
—Murió enferma de los pulmones señor, no pudo ser vista por un medico porque no tenemos dinero, somos gente pobre señor. 
—¿Y que se supone que debo hacer con tú hijo si te contrato? 
EL hombre responde. 
—Mi hijo podría ayudarme con el trabajo señor está acostumbrado a trabajar. 
—Eso es bueno muy bueno, además si te doy empleo no voy a permitir que tú hijo este de vago por mi casa y haciendo travesuras no lo voy a permitir contesta Braun. 
—Se me acaba de ocurrir una idea, mejor te contrato como jardinero el que teníamos enfermó y dudo mucho que pueda regresar pues ya está muy viejo y cansado y mirando a tú hijo en el jardín creo que podría ayudarte parece que le gustan las flores.
Braun sonríe sínicamente. 
—Pero que conste solo te pagare a ti a tu hijo no, bastante tengo ya con tenerlo aquí en mi casa y darle comida. 
El hombre contento responde. 
—Gracias señor Braun de veras se lo agradezco mucho. 
—A mi no tienes que agradecerme nada solo lo hago por mi amigo Malcom no porque me intereses tú ni tú hijo al diablo con ustedes, pero si me entero de que no has cumplido con tú trabajo y tú hijo está por la casa sin hacer nada los hecho a la calle a los dos además la gente como ustedes no merecen compasión son todos unos inútiles y unos buenos para nada replica Braun. 
Se dirige hacia la mesa de la biblioteca y toma una pequeña campana y la hace sonar insistentemente, de inmediato entra en la biblioteca un hombre alto, delgado de ojos negros hundidos de apariencia, amable de unos 60 años de edad se dirige al señor Braun. 
—¿Me mando a llamar señor? 
—Si Arthur lleva a este hombre y a su hijo que está en el jardín a la habitación que ocupaba el viejo jardinero, explícale cual es su trabajo y que no puede hacer en mi casa y cerciórate de que siempre cumpla con su trabajo responde Braun. 
—Enseguida señor con permiso responde el mayordomo. 
Dirigiéndose al hombre con voz suave le dice. 
—Acompáñeme señor le mostraré su habitación. 
—El hombre sigue al mayordomo y se detiene bruscamente ante la advertencia del señor Braun. 
—Tú, ya sabes si no cumples con lo tuyo a ti y a tú hijo los echaré a la calle como a dos perros ¿entendido? 
—Entendido señor Braun .contesta salen de la biblioteca y el mayordomo le dice. 
—Su hijo se encuentra en el jardín le dimos de comer en la cocina, parece un buen chico es amable, dulce y cariñoso, también es una pena que su madre no esté en este mundo para verlo nos dijo que es huérfano. 
El hombre responde. 
—Si mi esposa murió hace cinco años de una enfermedad de los pulmones que le aquejaba, no pudimos hacer nada por ella la enfermedad la fue consumiendo rápidamente y desde que enfermó apenas duró dos meses. 
—Cuánto lo siento contesto el mayordomo. 
—Pero vamos al jardín a recoger a su hijo y después a la cocina para que usted coma algo y después le mostrare su habitación y en qué consiste su trabajo en cuanto a lo de supervisar su trabajo no le haga caso al señor Braun yo ya no estoy para esos trotes la edad va avanzando y el cuerpo se lo siente y mis piernas ya no son las mismas, vayamos al jardín. 
Cuando ambos hombres llegan al jardín sonríen encuentran a Janel sentado en uno de los banquillos del jardín tarareando una vieja canción, el padre sonriente le dice. 
—¿Qué canción es esa hijo? 
El niño responde. 
—Es una vieja canción que me enseño mamá cuando era más pequeño trata de un niño que le gustaba mucho el mar, nadaba muy bien y era amigo de todos los peces y los peces como regalo lo convierten en un tritón. 
El padre sorprendido le pregunta. 
—¿Un tritón y que es eso hijo? 
El niño sonriente le dice. 
—Papá un tritón es un hombre con cola de pez que vive en el mar. 
—Ah no lo sabía y que mas sabes de ese tritón. 
El niño responde. 
—El tritón sabe muchas historias sobre el mar y también lo cuida y muchas otras cosas pero no me acuerdo, mamá sabía muchas historias de los tritones pero se fue al cielo, papá extraño mucho a mamá. 
El hombre triste lo toma en sus brazos lo abrazas y le dice. 
—Yo también hijo, yo también.
El mayordomo que observa la triste escena interviene y dice. 
—Bueno señor ¿Como me dijo que se llama? 
—Me llamo Richard Corán señor. 
El mayordomo sonríe amablemente y le dice. 
—No me llames señor que aunque soy mayordomo soy igual que tú llámame Arthur así a secas. 
El hombre se sonríe y le dice. 
—Está bien Arthur así será. 
Entonces vayamos para la cocina allí seguiremos hablando y después le mostraré su habitación vámonos antes de que se dé cuenta el señor Braun que todavía está en la biblioteca y nos arranque la piel y la mía ya no está muy buena .dice el mayordomo.
Los tres se alejan rápidamente y se dirigen a la cocina sonrientes, una vez en la cocina Richard Corán y su hijo se sientan a la mesa, en la cocina se encuentra el resto de los criados y entre ellos está Aynet que le sonríe al niño este también le responde con una sonrisa. 
El mayordomo se sienta a su lado y le dice bromeando.
—Ya tú comiste jovencito ahora le toca a tú padre o quieres comerte su comida también pillín. 
Todos sonríen a la vez .cuando el padre del niño ya se encontraba comiendo Janel se levanta de la mesa y va hacia donde se encuentra Aynet que se encontraba preparando unos biscochos en una bandeja. 
—¿No ha comido nada todavía? le pregunta el niño. 
Aynet sonríe y con voz dulce le responde. 
—No son para mí son para las niñas que antes de irse a la cama las comen con un vaso de leche y luego se cepillan los dientes y Cataplín a la cama. A Janel le ha causado mucha gracia lo que le ha dicho Aynet y se sonríe Aynet lo observa atentamente y no deja de sorprenderle la ternura del niño .Janel por su parte comienza a bostezar y a rascarse la cabeza. 
—Tengo mucho sueño estoy cansado.
El mayordomo que también se encontraba todavía en la cocina observa que Richard ya ha terminado y que Janel se estiraba continuamente dirigiéndose a Richard le dice. 
—Bueno Richard permítame mostrarle cual es su habitación , veo que su hijo empieza a tener sueño y ya es bastante tarde y mañana nos espera un largo día otra vez, yo con mis tareas y usted con las suyas. 
Richard se incorpora de la mesa y mira a Janel y se da cuenta que es cierto Janel está rendido de sueño y dice. 
—Si Arthur mejor vamos que ya este jovencito tiene sueño y mañana tenemos trabajo que hacer, Janel despídete de estas buenas personas y a dormir. 
El niño amablemente se despide del resto de los criados y en compañía de Arthur se dirigen el y su padre a la habitación que quedaba al otro lado de la mansión también las habitaciones del resto de la servidumbre, el resto de la servidumbre se retiro también a descansar.
A la mañana siguiente en la mansión de los Braun reinaba la tranquilidad, Janel se encontraba con su padre en el jardín removiendo la tierra para abonarla de repente aparece una de las niñas es la niña Yunny que se acerca sonriente al encuentro de Janel. 
—Hola le dice a Janel. 
—Hola le responde Janel.
Yunny continúa la conversación con Janel. 
—Perdona a mi hermana por lo de ayer es una pesada y una tonta. 
—¿Qué le pasa a tú hermana porque dice cosas tan malas a otros niños como ella? 
—Es una pesada se cree la mejor, piensa que porque es más grande que yo hay que hacer lo que ella diga y reírle sus payasadas pero tú no le hagas caso es una tonta ¿Te quedaras aquí en mi casa? dice la niña. 
Janel se sonríe y contesta. 
—Si tú padre le dio trabajo a mi papá como jardinero y yo ayudo a mi papá con el trabajo del jardín 
—¿Y tú no vas a la escuela? pregunta la niña. 
—No, nunca he ido a la escuela no podemos, somos pobres y no podemos pagar una escuela cuestan mucho dinero. 
—A nosotras nos dan clases aquí en casa , papá dice que es mejor porque en las escuelas hay niños de otras clases y que pueden hacernos daño pero yo no creo eso para mí todos los niños son iguales a todos nos gusta jugar ,tirarnos pelotas de nieve, Bah papá exagera mucho .
El niño sonríe y de repente se acerca Aynet al jardín. 
—Niña Yunny vamos, usted y su hermana Lissy tienen clases de música a las diez de la mañana dice. 
—Ah… no veo porque tenemos tantas clases de música son aburridas y me cansan mucho piano, piano estoy aburrida de todo eso. 
—Pero el señor Braun paga muy bien para que usted y su hermana reciban clases de piano además ustedes son unas niñas muy finas y educadas. 
—Pero ya estoy cansada Aynet son aburridas clases de música, literatura, artes aplicadas, filosofías, idiomas estoy aburrida ya .replica la niña. 
Vamos niña preciosa tienes que hacerlo vamos si no tu papá se molestara, vamos su hermana está esperando en la biblioteca dice Aynet. 
—Está bien vamos no quiero que papá se enoje responde la niña pero antes de irse se despide de Janel 
—Adiós Janel luego nos vemos. 
—Adiós señorita Yunny. 
La niña se retira del jardín con la criada y se dirige a la biblioteca donde la espera su hermana y el maestro de música. En el jardín Janel continua trabajando con su padre que parece no haber prestado atención a la conversación está muy concentrado en su trabajo el niño lo llama. 
—Papá, papá es que no me escuchas. 
—Perdona hijo es que estaba concentrado en estas flores están un poco maltratadas estoy quitándoles las malas hierbas para después regarlas se nota que hace tiempo no se les cuidaba pues el jardinero que las atendía enfermó está muy viejito y parece que no había nadie que las cuidara menos mal que el señor Braun me dio este trabajo porque si no, no sabría qué hubiera pasado. 
_De veras que le agradezco mucho al señor Malcom que me recomendara a este señor. 
El niño curioso le pregunta. 
—Papá y ese señor Braun ¿Cómo es? 
— Es un hombre muy mal genioso, dominante y no simpatiza con personas como nosotros, para el personas como nosotros le parece que somos bichos raros que debemos mantenernos lejos como si tuviéramos algo contagioso le contesta el padre.
—Pero ese señor si es así como dices ¿Cómo es que te dio trabajo? pregunta el niño. 
—Porque el señor Malcom envió una nota para el pidiéndole que me diera trabajo gracias a él estamos aquí y no debemos fallarle, Janel no debemos hacerle quedar mal con este señor Braun ellos son amigos desde hace mucho tiempo le dice el padre. 
—El señor Malcom si que era bueno con nosotros verdad papá dice el niño. 
—Si era un hombre muy bueno lástima que haya tenido que partir a París. 
—Sabes papá el señor Braun me parece que es uno de esos señores que no le gusta la gente pobre y sus hijas son tan distintas una de la otra la niña más grande es arrogante, orgullosa y también un poco. 
Fea pero la otra es dulce y está muy linda. 
El padre sonríe a carcajadas y le dice al niño. 
—Usted jovencito continué con su trabajo y luego ya hablaremos de la señorita Yunny. 
—Está bien papá yo te ayudo con estas flores de aquí y tú sigues con esas allá dice Janel. 
Padre e hijo continúan trabajando tranquilamente, mientras tanto en la biblioteca está ocurriendo algo.
_Que no Yunny yo voy a tocar Strauss tú toca Beethoven dice Lissy. 
—Pero no me gusta estoy cansada de tocar lo mismo y siempre quieres ser tú la primera en todo dice Yunny. 
—Soy la mayor tú llegaste después contesta. 
Yunny que no se queda callada le responde a su hermana con firmeza. 
—Que te crees, porque eres la grandota te lo mereces todo pues no yo también me merezco las cosas eres una egoísta. 
El maestro de música que hasta ese momento permanecía callado interviene. 
—Señoritas no se peleen, usted señorita Lissy tocara Strauss y usted señorita Yunny tocara Mozart. 
Lissy burlándose de su hermana dice. 
—Ya ves siempre tengo lo que quiero, y como ya te dije soy la mayor.
El maestro interviene nuevamente. 
—Bueno señoritas vamos a terminar la clase para la siguiente semana ambas tocaran Beethoven. 
—Pero otra vez le replican las niñas. 
Ha transcurrido la tarde y el señor Braun ya ha regresado de su oficina y se encuentra en su despacho conversando con unos amigos sobre los últimos acontecimientos.
— La situación empeora señores cada día hay más complicaciones en la exportación de whisky cada día los puertos son más controlados y la aduana hace una inspección rigurosa a todas las embarcaciones que parten hacia Italia, Francia, Rusia esto no me gusta nada si la situación continua así nos veremos muy afectados financieramente y tendremos que cerrar o trasladar nuestros negocios hacia otros países .se queja el señor Braun. 
—Si es cierto nuestros principales compradores se están quejando de la demora de la llegada de nuestra mercancía a sus puertos y la policía cada día tiene más control sobre ellos saben lo que hacen como se mueven y han metido sus agentes infiltrados entre ellos miren el caso de Frederick Miller es inconcebible lo que está sucediendo se queja un amigo del señor Braun su nombre es David Búfano. 
Hombre blanco, pelo negro, ojos azules muy pronunciados, labios gruesos y en el interior de su boca tenía un diente de oro del lado izquierdo ,constitución menuda y de mirada penetrante y su edad oscilaba entre los 32 años este hombre al igual que el señor Braun andaban en negocios turbios en el mercado negro tenían negocios de exportación de whisky a compradores ilegales en el extranjero el otro amigo del señor Braun era de aspecto grotesco, tiránico , arrogante , delgado , ojos negros su mirada era profunda que inspiraba desconfianza y por los rasgos de sus ojos que eran rasgados parecía de origen asiático su edad oscilaba entre los 43 años su nombre era Kiro Matsumoto.
Estos tres amigos tenían algo en común eran sínicos, perversos y no se compadecían de nadie no les interesaba lo que sucedía a su alrededor solo les interesaban sus negocios y como poder enriquecerse cada vez mas. 
—Braun tenemos que hacer algo y rápido antes de tener a esa gente encima de nosotros dice Matsumoto. 
—Según mis contactos ese coronel de la policía Kanes Karma es un perseguidor furioso de compradores ilegales y donde quiera que se meten de ahí lo saca es una bestia se queja Búfano. 
—Propongo algo hagamos un plan para evadir a ese coronel Karma y poder seguir en nuestro negocio pero eso sí, con mucho cuidado no podemos cometer errores sino estamos acabados sugiere el señor Braun. 
—Estamos de acuerdo responden los otros dos por el momento no debemos tener tantas reuniones como estas para no levantar sospechas dice Búfano. 
—Bueno señores de momento terminemos esta reunión aquí, yo les avisare cuando y en qué lugar nos veremos dice Braun. 
—Nosotros nos retiramos Braun debo ir a ver uno de mis contactos que me tiene información sobre la policía comenta Búfano. 
—Yo por mi parte me retiro también debo llegar temprano a mi casa le prometí a mi esposa asistir a una reunión social en la casa de unas de sus amigas esas reuniones de mujeres distinguidas me ponen de los nervios son un fastidio pero como ya le prometí que iba a acompañarla no me queda otra salida se lamenta Matsumoto. 
—Caballeros, pronto muy pronto nos veremos nuevamente pero no aquí en mi casa les enviare un aviso diciéndole la hora y el lugar debemos ser cautelosos sugiere el señor Braun. 
Braun camina hacia la mesa y toma la campana y la hace sonar y aparece el mayordomo. 
—Me mando a llamar señor. 
—Si Arthur acompaña a los señores hasta la puerta que se retiran. 
—Enseguida señor con permiso responde el mayordomo. 
—Hasta luego Braun ya nos mantendremos en contacto buenas tardes responden los dos a la vez y salen del despacho acompañados por el mayordomo. 
El señor Braun queda solo en el despacho y pensando en voz alta dice. 
—Tengo que tener mucho cuidado no puedo fiarme de nadie ni siquiera de estos dos no vaya ser que se echen para atrás y luego se vayan de soplones por el momento los mantendré a rayas. 
Al salir del despacho escucha la voz y las risas de sus hijas y este va al encuentro de ellas a unos pocos metros del pasillo, las encuentra acompañadas de Aynet. 
—Hola que dicen mis dos princesitas. 
Las niñas al ver a su padre salen corriendo a su encuentro por supuesto la primera en llegar es Lissy prendiéndose del cuello de su padre. 
—Papá tienes que decirle a ese maestro que me cambie de partitura ya estoy aburrida de tocar siempre lo mismo es un hombre muy aburrido me tiene cansada se queja Lissy. 
El señor Braun sonriente le dice. 
—Hijita el maestro de música es uno de los mejores maestros de la academia es un hombre respetable, educado y de buena familia no veo porque tengo que quitarlo de ser tú maestro de música. 
—Es que es muy aburrido papá no hace más que ponerme deberes y deberes no se ríe, casi no habla es repugnante dice Lissy. 
El señor Braun observa a su hija pequeña que se mantiene a la espera de que su padre le hable. 
—Y tú mi princesita de ojos marrones no tienes nada que decir de ese maestro de música. 
Yunny con voz dulce le responde a su padre. 
—No papá el maestro de música es bueno nos enseña bien aunque no puedo negar que a veces es aburrido pero es un buen maestro solo que es un poco serio le dice Yunny estrechando sus brazos menuditos en el cuello de su padre. 
—Lo ves lissy tú hermana no se queja del maestro de música deberías seguir su ejemplo sugiere el señor Braun. 
—A ella todo le parece bien con tal de llevarme a la contraria para que tú no me complazcas no soporta la idea de que yo este primero que ella y de que tú me complazcas en todo es una envidiosa responde Lissy. 
—Eso no es verdad eres tú la que siempre estas con lo mismo .quiero esto, quiero aquello no eres más que una niña arrogante. 
Lissy haciéndose la victima dice. 
—Lo ves papá ella es la que empieza yo nunca le digo nada y ella siempre se mete conmigo. 
El señor Braun sonríe y dice. 
—No deben pelearse ustedes son hermanas y las hermanas se quieren y se cuidan mutuamente eso no es correcto que se estén peleando por gusto y además cuando yo esté más viejo quien va a cuidar de mi en cuanto al maestro de música hablare con él para ver si da clases de música un poco más animadas y así ustedes no se aburran pero ahora señoritas vamos a cenar que ya se está haciendo tarde. 
El mayordomo aparece en el pasillo y dirigiéndose al señor Braun dice. 
—Mi señor la cena esta lista.
-Gracias Arthur enseguida vamos. 
Dirigiéndose a las niñas las toma de la mano y les dice. 
—Bueno princesitas vamos a cenar. 
Los tres se dirigen al comedor de la mansión donde espera la servidumbre para servir la cena.


Capitulo 2. La amistad de Yunny y Janel crece.





Han pasado dos meses de la llegada de Janel y su padre a la mansión de los Braun la señorita Yunny y Janel cada día que pasa su amistad crece muy al contrario de su hermana lissy cada día es más arrogante, en la cocina Janel se encuentra conversando con Arthur el mayordomo. 
-¿Entonces Arthur siempre has estado en esta casa? 
—Pues si jovencito llevo muchos años vi nacer a la señora Helen. 
—¿Quién es Helen? 
—Es la mamá de las señoritas Yunny y Lissy responde el mayordomo. 
—¿Qué le paso Arthur? 
—Murió al nacer la señorita Yunny su parto fue muy difícil no resistió se complico y murió era muy buena, cariñosa y dulce. 
—¿Cómo lo es Yunny? 
—Pues si la señorita Yunny se parece mucho a su mamá tiene su pelo, sus ojos, su boca en cambio la señorita lissy no, ella se parece más al señor Braun y por lo que veo tiene su misma forma son muy distintas una de la otra. 
—Sabes Arthur yo no le caigo bien a la señorita lissy y no entiendo porque ella me odia será porque soy pobre comenta el niño. 
—Bueno la señorita Lissy siempre lo ha tenido todo en esta vida cree que es única para ella no existe nadie más a su alrededor que no sea ella. 
—Pero Yunny es su hermana y ella no es así ella es buena, educada y le gusta conversar conmigo hasta quiere enseñarme a leer y a escribir responde el niño. 
—De veras eso está muy bien jovencito es muy importante saber leer así podrás saber lo que dice la prensa y podrás poner tu nombre de veras es muy bueno saber esas cosas me parece bien que la señorita Yunny te enseñe ya verás que bien te ira ya verás .le dice el mayordomo sonriendo. 
De pronto aparece Aynet. 
—Jovencito su padre lo llama dice que vaya al jardín para que vea las nuevas flores que han salido son muy bonitas. 
El niño sonriente le dice. 
—Ya voy, ya voy quiero ver como son sabes Aynet yo ayude a mí padre a que salieran esas flores ¿De veras están lindas? 
—Están preciosas el jardín está como nunca lo había visto esta lindo de verdad pero ve tú padre te espera luego vienes y seguimos hablando. 
El niño se despide de ellos y sale apresurado, en la cocina quedan Aynet y Arthur conversan muy amigablemente. 
—Sabes Arthur este niño me cae muy bien es muy cariñoso y sobre todo le gusta ayudar mucho a los demás. 
—Si es cierto el jovencito Janel es muy buen niño quiere mucho a su papá lástima que quedara huérfano tan pequeño su madre murió cuando más la necesitaba tanto él como su padre han de haber sufrido muchísimo todos estos años pero ya verás como el niño sale adelante dice el mayordomo poniéndole la mano encima del hombro a Aynet. 
Ambos sonríen y siguen conversando en la cocina de repente entra en la cocina la señorita Lissy 
—¿Dónde está ese tonto de Janel? necesito que me limpie los zapatos. 
Aynet responde. 
—El señorito está en el jardín su papá lo mando a llamar. 
Lissy sonríe cínicamente y dice. 
—Señorito como que señorito, él es un pobretón no tiene clase ni educación es un bueno para nada se pasa el tiempo con las flores sucio, es asqueroso. 
—No diga eso señorita él es un niño trabajador y le gusta ayudar a los demás yo lo quiero mucho y Arthur también ¿Verdad Arthur? 
El mayordomo acierta con la cabeza. 
—Me da igual lo que piensen ustedes y lo que es mas no me importa ¿Pero quién va a limpiar mis zapatos? pregunta Lissy. 
El mayordomo que hasta ese momento permanecía callado dice. 
—No se preocupe señorita lissy yo mandare a Jacobo el otro empleado para que se los limpie, enseguida lo llamo. 
—Bueno que se dé prisa porque quiero ponérmelos ahora responde Lissy. 
Lissy se retira de la cocina. 
—Esa niña tiene muy mal corazón no le importa nada ni nadie es un monstruo dice Aynet. 
—Habla bajo Aynet te va a escuchar sugiere Arthur. 
—Mejor me voy a buscar a Jacobo enseguida sino se va a aparecer la señorita Lissy de nuevo dando gritos y le puede ir con las quejas al señor Braun y cuando él se encoleriza está casa se vuelve un infierno él cree todo lo que le dice la señorita Lissy así sea mentira que padre más ciego dios mío.
El mayordomo sale de la cocina en busca de Jacobo, mientras tanto en el jardín Janel y su padre conversan. 
—Están preciosas papá mira le han salido retoños nuevos. 
—Si hijo están preciosas has hecho un gran trabajo de no ser por ti estas flores no hubieran salido responde el padre. 
—Pero tú también trabajaste mucho papá este jardín cuando llegamos estaba muy abandonado. 
—Si eso que dices es verdad creo que si no se hubiera hecho nada por este jardín nunca más hubieran salido flores comenta el padre. 
En el pasillo que da al jardín se acerca la señorita Yunny. 
—Janel estas ocupado dice Yunny. 
—Si estoy con mi padre aquí viendo que han salido flores nuevas y removiendo la tierra para plantar otras. 
La niña observa atentamente las flores y admirada dice. 
—¡Que flores mas lindas. 
—¿Te gustan? le dice el niño. 
—Si me gustan mucho tienen un color muy bonito y mira tienes retoños nuevos tu papá y tú han trabajado mucho en este jardín y mira qué bonito, si mi madre estuviera viva le hubieran gustado mucho dice Yunny. 
La niña mira al cielo y Janel observa que se pone muy triste, el padre que observa la escena le dice a Janel. 
—Hijo vamos a dejar esto aquí y mañana continuamos, mira la señorita Yunny que triste se ha puesto ¿Por qué mejor no vas a hablar con ella? Yo me voy a la cocina con los demás.
El niño acierta con la cabeza y acercándose a la niña dice. 
—¿Por qué estas tan triste, es por tu mamá? 
Yunny mira a Janel y le dice. 
—Si me hubiera gustado mucho conocerla pero no pudo ser, murió cuando yo nací solo la he visto por fotografías dice Yunny. 
—Mira yo también perdí a mi mamá cuando tenía 5 años dice el niño. 
—-Nunca me habías dicho que tu mamá había muerto cuando tú tenías 5 años contesta Yunny. 
—Si ella murió muy enferma y como no teníamos dinero para llevarla al médico duro muy poco tiempo recuerdo que ella me contaba historias de sirenas, tritones y muchas cosas más me gustaban mucho sus historias pero estoy seguro que desde el cielo ella me cuida dice Janel mirando hacia arriba. 
—¿Y te acuerdas de esas historias? 
—Bueno muy pocas pero de las que me acuerdo son muy bonitas dice el niño. 
—¿Me las contaras? dice Yunny. 
—Si claro que si, cuando quieras. 
—Por qué no hacemos una cosa tú me cuentas las historias que te hacia tú mamá y yo te enseño a escribir ¿Te parece bien? le dice Yunny. 
—Está bien de acuerdo yo te cuento historias y tú me enseñas a leer y a escribir y después yo enseño a mi papá. 
El padre de Janel observa la tierna escena y sonríe, ambos niños continúan conversando de repente se escucha una fuerte discusión en el despacho del señor Braun. 
El señor Braun discutía con su amigo Búfano. 
—Pero como puede ser, como pudo haber sucedido son todos unos incompetentes, unos estúpidos. 
Búfano asustado lo mira y le dice.
—No sé todo estaba muy bien planeado no sé cómo pudo haber pasado eso. 
—Alguien soltó la lengua alguien está dándole información a la policía, todo estaba muy bien planeado y sucede esto maldita sea. 
—Tú Búfano estuviste con tú contacto y me dijiste que todo estaba previsto y que el envió estaría en el lugar indicado y la hora indicada y que casualidad la policía estaba justamente allí esperando. 
—Si Braun todo estaba según lo previsto es evidente que alguien soltó la lengua ¿Pero quién, quien? 
—Eso es lo que voy a averiguar y cuando sepa que ha habido algún fallo porque alguien haya soltado la lengua lo pagara bien caro, lo juro dice el señor Braun. 
Búfano permanece callado al ver la actitud de Braun que está caminando de un lado para otro como fiera enjaulada, juro que me la van a pagar con esta mercancía que ha interceptado la policía he perdido mucho pero mucho dinero y no voy a permitir que unos inútiles me echen a perder el negocio se lamenta Braun.
Dirigiéndose a Búfano que se encuentra en una butaca dándole una bocanada a su y tabaco le dice.
—Búfano tenemos que cambiar de estrategia para no seguir corriendo riesgos de momento tenemos que cambiar la ruta de salida de la mercancía debemos hacerlo por un lugar que esté completamente deshabitado que no viva nadie ni pase guardia costera pero ¿Qué lugar? 
—Si Braun tienes razón debemos cambiar de táctica debemos ser cuidadosos.
—Tengo que ser cuidadoso a estas alturas ya no confió en nadie ni siquiera en ti. 
—Braun tú no pensaras que yo te traicione hemos sido amigos durante muchos años y te he demostrado mi fidelidad y estoy de acuerdo contigo de que alguien abrió la boca pero no fui yo ni mi gente. 
—Entonces dime quien fue dime le reclama Braun. 
—Pues no le sé y eso es justamente lo que voy a averiguar no solo tú has perdido dinero en este negocio yo también he perdido dinero y no es poco y cuando encuentre al que nos hizo esto te juro que yo mismo lo mato con mis propias manos. 
Ambos hombres siguen discutiendo en el despacho, mientras tanto en la mansión el día transcurre con normalidad Yunny y Janel conversaban en el jardín muy animadamente ya Janel ha terminado el trabajo y Yunny le enseña algunas de las cosas que ha aprendido. 
—Mira Janel está es la letra A después viene la E, la, I la, O y la U, estas cinco letras se llaman vocales con ellas puedes decir palabras arco, elefante, iglesia ojo, unicornio. 
—Unicornio ¿Qué es eso? pregunta el niño.
Yunny sonriendo le dice. 
—Bueno mira un unicornio es un caballo que tiene un cuerno largo en el medio de la frente y es de color blanco. 
—¿Y a ti quien te dijo eso? le pregunta el niño. 
—-Mi maestro de historia él a veces me cuenta historias sobre unicornios muy bonitas dice que es el caballo que utilizan las hadas, y muchas otras cosas que ahora no me acuerdo muy bien pero son historias muy bonitas. 
—Sabes Yunny tú maestro de historia debe ser un hombre muy sabio. 
—Si es un hombre muy inteligente pero a veces es aburrido. 
—Aburrido dices. 
—Si, porque a veces dice cosas que me aburren mucho que si la mitología griega, que si el hombre siempre quiso volar como las aves, Uf…. es muy aburrido dice Yunny. 
Ambos niños sonríen muy animadamente de repente se acerca Lissy, muy molesta le dice a su hermana. 
—Así que estabas aquí yo buscándote en el salón y estas aquí con este tonto. 
Yunny le contesta enérgicamente. 
—No le digas así a Janel quien te crees que eres. 
—Yo, tú hermana mayor, y también la preferida de papá en cambio tú eres una malcriada y una aburrida mientras que yo soy una niña importante con talento y modales le responde Lissy. 
—Si, con esos pelos largos y rubios y esa flacura, pareces una lagartija con tacones le responde Yunny. 
Janel no puede aguantar la risa, Lissy al ver que ha sido humillada por su hermana le dice. 
—Ya verás con papá, le voy a contar lo que me has dicho prepárate con papá y se marcha rápidamente replicando. 
El niño que no ha dejado de sonreír. 
—Parece que tú hermana se enfadó con lo que le dijiste. 
—Bah...Yo no le hago caso que le diga a papá lo que quiera es una pesada ¿por dónde íbamos? Ah…por lo de los unicornios pues si mi maestro también habla mucho de otros filósofos como Sócrates, Aristóteles, Platón otro día te cuento sobre ellos ahora cuéntame algunas historias de las que tu mamá te contaba. 
—Está bien te contare una sobre un caballero que quería salvar a una doncella que se encontraba prisionera de un hombre muy malvado y que la tenía hechizada. 
Ambos niños continúan conversando cuando de repente se acerca Aynet y está se sonríe al verlos. 
—Niña vengo a buscarla su papá la llama. 
—Ya esa hermana mía le fue con cuentos a papá, que pesada que te dije Janel enseguida le va con cuentos a papá de mí, total me da lo mismo lo que mi hermana le diga, en otro momento me sigues contando esas historias, con lo bonita que estaba la que me estabas contando pero en fin, vamos Aynet haber que quiere papá adiós Janel.
Ambas se alejan y Janel se queda observando el libro que le ha dejado Yunny observa cada lamina que aparece en este. mientras está sucediendo algo en la biblioteca. 
—A ver princesita ¿Qué palabras feas le dijiste a tú hermana?
Lissy completamente a la defensiva dice. 
—Eso, eso, cuéntale a papá lo que me dijiste en el jardín delante de ese tonto. 
Yunny sin miedo le dice a su padre. 
—La llame lagartija con tacones. 
—Que…el padre sonríe a carcajadas y después dice. 
—- ¿Pero de dónde has sacado esas palabras jovencita? 
—Seguro que ese Janel se las enseño papá replica Lissy. 
—El no me ha enseñado nada te lo dije porque quise, crees que siempre eres mejor que todos. 
—Ah sí...pero papá dile algo. 
El señor Braun que ha dejado de sonreír le dice a su hija pequeña. 
—Mira princesita tú hermana Lissy es una señorita muy talentosa e inteligente cuando tú tengas su edad lo comprenderás no deberías mezclarte con niños como ese hijo del jardinero no son de nuestra clase, son gente mediocre que nunca podrán ser nadie en la vida.
—No debería ni siquiera hablar con él dice Lissy. 
—El no es un mediocre es un buen niño y es muy trabajador, ayuda a todo el mundo aquí en la casa es también muy inteligente. 
—Ah sí, y ¿por qué dices que es muy inteligente a ver? Pregunta Braun.
—Porque yo le estoy enseñando a leer y a escribir y aprende rápido contesta Yunny. 
—¿Y para que tú quieres que aprenda esas cosas ?le vuelve a preguntar Braun.
—Para que sepa cosas como los demás niños y también aprendiendo él enseña a su papá. 
—Estas oyendo papá ella enseñando a ese tonto, no sé como pierdes el tiempo enseñando a ese bueno para nada Yunny le dice Lissy. 
—El no es un bueno para nada es muy bueno y trabaja mucho tú eres una envidiosa contesta Yunny.
—Que….pero papá dile algo es que no ves lo que me está diciendo. 
El señor Braun observa a sus hijas atentamente y dice. 
—Niñas, niñas, basta ya de discusiones no deben discutir y menos por ese, Yunny discúlpate con tú hermana dile que lo sientes y que no volverá a pasar. 
—Pero papá. 
—Nada de peros Yunny discúlpate con tú hermana. 
—Está bien, lo siento Lissy no volverá a pasar le dice Yunny. 
—Lo vez así está mejor, ves que no es difícil reconocer cuando te equivocas le dice Lissy con sonrisa sínica.
—Yo no estoy equivocada dice Yunny.
—Bueno, bueno dejen esas cosas ya, eh…ahora vayan a sus habitaciones que yo tengo otras cosas que atender vayan, vayan…
Las dos niñas salen de la biblioteca y de camino hacia sus habitaciones se encuentran con Arthur.
—Arthur ¿dónde está Janel? pregunta Yunny. 
—Está en la cocina señorita Yunny contesta el mayordomo. 
—Dile que más tarde lo veré o quizás mañana que estoy cansada y me fui a dormir. 
—Se lo diré señorita. 
Ambas se retiran a sus habitaciones .Janel se encuentra con su padre y el resto de la servidumbre en la cocina escuchando muy animadamente los relatos de ellos, todos ríen. 
—Bueno ya va siendo hora de que mi hijo y yo nos retiremos mañana hay que trabajar y ya hemos charlado bastante. 
—Pero al levantarse de la mesa le da un fuerte mareo que lo tambalea. 
Janel muy preocupado le dice. 
—¿Papá te sientes mal? 
El padre sonriente le contesta. 
—No pasa nada hijo parece que me he mareado un poco porque hoy hemos trabajado mucho en el jardín y el sol estaba un poco fuerte pero no es nada anda vamos a dormir. 
Dirigiéndose a los presentes dice. 
—Hasta mañana amigos pasen buenas noches. 
Ellos a su vez le contestan las buenas noches y todo se retiran a descansar de pronto Arthur recuerda lo que le ha dicho Yunny para Janel.
—Ay...caray se me olvido que tenía que darle un recado de la señorita Yunny para Janel pero mañana será otro día. 
Arthur también se retira a descansar.


Capitulo 3. Un suceso inesperado.





Ya ha transcurrido un tiempo desde que los Corán llegaron a la mansión en busca de trabajo, la lucha por la igualdad de derechos y la discriminación son los sucesos más relevantes de aquellos días la policía aumenta la represión contra aquellos que tratan de luchar por la igualdad. 
—Janel has aprendido mucho en este tiempo eres muy inteligente. 
—-Eso es gracias a ti Yunny de no ser por ti no lo hubiera logrado has sido muy buena conmigo y cada día te pones más bonita. 
Yunny se sonríe y mostrando gratitud. 
—Gracias por el elogio Janel eres muy amable. 
—Yo solo digo la verdad, has crecido mucho y eres una amiga muy inteligente. 
Ambos jóvenes se miran y no le faltaba razón a Janel pues la edad de ambos ya rondaba entre 15 y16 años , con respecto al padre de Janel ya no trabaja como jardinero ahora es el chofer del señor Braun pues el anterior había sido despedido .Arthur cada vez se hacía más viejo y Aynet como siempre cada día sentía más amor y admiración por Yunny y por Janel ,L issy era cada día más pretenciosa y siempre queriendo destacar entre las dos hijas del señor Braun solo que ya no molestaba mucho a Yunny en lo de ser hermana mayor ahora sus ideas estaban en otras cosas pues ya tenía18 años y sus metas eran muy distintas a las de su hermana Yunny, que a pesar de haber pasado ya unos años mantenía su carácter amable y dulce con todos .en fin todo estaba marchando bien los criados inmersos en sus tareas .
Yunny y Janel se encontraban en el jardín conversando cuando se acerca el señor Braun. 
—Janel ¿Dónde está tu padre? 
—Lo necesito ahora mismo, tengo que salir dice el señor Braun. 
—Mi padre se encuentra arreglando el automóvil señor. 
—¿Es que acaso esta averiado? pregunta Braun. 
—Oh no señor, es que mi padre siempre lo está revisando para que al salir no tenga ningún problema usted sabe algún inconveniente. 
—Bueno, bueno ve y búscalo que no puedo tardar tengo una reunión importante y no debo llegar tarde. 
—Enseguida señor. 
Janel se dispone a buscar a su padre, Yunny acercándose su padre le dice. 
—Papá has visto lo que dice la prensa hay problemas con la policía la gente está luchando porque dicen que no todos tienen los mismos derechos y muchas cosas más. 
—Yunny, tú no tienes que estar al tanto de lo que dice la prensa ni nada de eso tú concéntrate en tus estudios y olvida esa tontería de la lucha de derechos que no son comentarios para una señorita como tú. 
—Pero papá es que lo dice la prensa. 
—La prensa, la prensa no te detengas a leer esas cosas no es propio de una señorita además no quiero que estés haciendo ese tipo de comentarios con los criados y mucho menos con Janel que por cierto como lo enseñaste a leer y a escribir siempre está comentando algo que sale en el periódico sobre todo política. 
—¿Y tu como sabes eso papá? 
—Porque lo he escuchado y no me gusta nada lo que habla con los criados. 
—No veo nada de malo que hable con los demás de esas cosas papá a él no le gusta que las personas. sean maltratadas y quisiera que todo el mundo tuviera las mismas cosas. 
—¿El habla contigo esas cosas? mira que no respondo de mí y lo hecho a la calle.
—Papá él y yo somos amigos solo conversamos algún que otro tema de lo que ocurre responde Yunny. 
—Me parece que tu amistad con Janel esta sobrepasando los limites por lo pronto mantén distancia o me veré obligado a prohibírtelo no debes mezclarte con gente de su clase pues no somos del mismo nivel social y eso nos perjudicaría con nuestros amigos ahora debo marcharme se me hace tarde ¿Dónde está tu hermana Lissy? 
— Pues como siempre papá en sus asuntos, soñando con viajar a Europa que si me gusta este traje que mira qué joven tan elegante, en sus cosas papá tu sabes. 
—Tú deberías imitar a tu hermana ella sí que se ocupa de lo suyo ni se mezcla con gente mediocre responde Braun. 
De repente se acerca Janel con su padre. 
—Señor el automóvil está listo cuando lo desee podemos partir. 
—Vaya hombre, ya me estaba impacientando vamos que llego tarde. 
Dirigiéndose a su hija dice. 
—En cuanto a ti Yunny recuerda lo que te he dicho y ya sabes ocúpate de asuntos propios de una señorita como tú. 
—Vamos Richard. 
Ambos salen apresuradamente hacia donde se encuentra el automóvil y cuando se disponían a salir escuchan disparos y observan un gran disturbio entre las personas que corrían de un lado para otro. 
—Pero que está sucediendo y eso disparos se queja Braun. 
—Señor yo creo que deberíamos detenernos y esperar veo muchas personas agitadas en la calle señor. 
—Y crees que yo no lo veo también grandísimo tonto tú mantén tu boca cerrada que no te he dado autorización para que te dirijas a mí en ese tono insolente. 
—Perdón señor yo solo…
—Que te calles te digo Richard. 
El padre de Janel decide callar y observa atentamente lo que está sucediendo, está asustado pero no dice nada para no incomodar al señor Braun que también observa con atención. 
—Maldita sea en mal momento se ha formado este disturbio se queja Braun. 
El automóvil sigue detenido a la salida de la mansión de repente cesan los disparos y ya en la calle habían muy pocas personas de pronto se acerca un hombre corriendo va herido y pasa justamente por delante del automóvil del señor Braun. 
—Pero que es eso, mira a ese hombre, va todo ensangrentado dice Braun observando atentamente al hombre que acaba de pasarle por delante. 
El hombre continúa corriendo y desaparece al otro lado de la calle de la mansión unos minutos más tarde se acercan dos policías como si buscaran a alguien pasando por delante del automóvil de Braun giran la cabeza y le preguntan al chofer. 
—¿No ha visto un hombre por aquí corriendo? 
Richard que hasta ese momento permanecía callado dice. 
—Si lo he visto, pero desapareció delante de nosotros. 
—¿Y no vio por donde cogió? 
Cuando el chofer se disponía a contestarle al policía es interrumpido por el señor Braun. 
—¿Sucede algo agente? 
—Un forajido que perseguimos se nos ha escapado sabemos que le hemos herido yo mismo le dispare 
—¿Y por qué lo persiguen agente? Pregunta Braun. —Es uno de los cabecillas de las revueltas que está persiguiendo la policía, con sus ideas de la igualdad andan haciendo mítines, manifestaciones y cada día se les unen más simpatizantes a esa gente hay que mantenerlos a raya hay que acabar con ellos sino pronto tendremos una revolución interna en este país 
—Estoy de acuerdo con usted agente esa chusma barata quiere formar una rebelión en el país, y si yo vi a ese hombre paso corriendo y se mezclo entre esas personas y desapareció por esa calle que queda al otro lado de mi casa no debe ir muy lejos lo vi muy mal herido agente dice Braun. 
—Bueno usted perdone pero tenemos que dar con él tenga usted cuidado porque esa gente está en todas partes y el que menos se imagina es un simpatizante de ellos. 
—Está bien agente por lo tanto yo marcho hacía una reunión de negocios ya se me ha hecho tarde con su permiso agente. 
—Vamos Richard apresúrate que ya llego tarde a la reunión. 
El automóvil emprende la marcha, mientras los dos policías continúan en busca del forajido, un rato después el automóvil se detiene en la calle Charleston número 3 allí es donde se está efectuando la reunión entre aquellos señores de alta sociedad pero con negocios muy turbios de repente irrumpe en la sala el señor Braun. 
—Oh, llegas tarde Braun. 
—Disculpen la tardanza señores, de camino hacia acá tuvimos que detenernos por culpa de un delincuente que estaba persiguiendo la policía. 
—Si, los últimos sucesos demuestran que esa gente quiere formar una rebelión ojala y los cojan a todos y los encierren como perros tienen el país revuelto se queja uno de los señores. 
—Es cierto, si la policía no toma cartas en el asunto pronto no se va a poder vivir en este país, hay que acabar con todos se queja otro señor. 
Bueno vayamos a lo nuestro y dejemos que la policía se encargue de esos delincuentes. 
—Caballeros nuestra entrega ha sido todo un éxito estoy muy satisfecho porque me ha aportado grandes beneficios dice Braun. 
—Si, tenemos constancia de que tu nueva estrategia está resultando Braun y hemos decidido por unanimidad elegirte como nuestro presidente ya que Búfano nos ha traído complicaciones con su gente y no queremos más sorpresitas se queja uno de ellos. 
—Vaya hombre, honor que me hacen responde Braun dándose ínfulas. 
—Por cierto no veo aquí a Búfano ¿Dónde está? 
—No fue invitado para esta reunión no confiamos en él y es mejor cortar por lo sano con él manteniéndolo al margen del negocio pero con cautela, Búfano no es tonto y pronto se dará cuenta que le estamos esquivando si no somos prudentes. 
—Bien caballeros si ustedes me han elegido como su nuevo presidente aquí traigo nuevas proposiciones dice Braun. 
—Eres un hombre precavido Braun ¿tú te imaginabas que te íbamos a elegir verdad? 
—No, de veras no me lo imaginaba solo traía nuevas propuestas, lo de la presidencia ha sido una sorpresa para mí pero bueno vamos a entrar en materia ya. 

Continúan la reunión y Braun comienza la exposición de sus nuevas tácticas de negocios aquellos sínicos señores sonríen ante las nuevas propuestas y todos afirmaban con la cabeza lo que Braun proponía, mientras algo ocurre en la mansión. 
Yunny se encontraba leyendo en el jardín cuando de pronto siente un gran ruido y asustada corre hacia el salón en busca de Arthur. 
—Arthur, Arthur. 
Arthur apresuradamente viene al encuentro de Yunny tan rápido como se lo permitían sus delicadas piernas. 
—¿Qué sucede señorita Yunny? ¿Por qué esta tan asustada? 
También Aynet se acerca rápidamente. 
—¿Qué pasa mi niña? 
—Estaba leyendo un libro en el jardín y de pronto escuche un gran ruido como si hubiera caído alguna cosa. 
—¿Por dónde señorita Yunny? Pregunta Arthur. 
Los tres acercándose al jardín Yunny le dice. 
—El ruido venia de ahí como si hubiera caído algo responde Yunny. 
De repente los tres observan que en el suelo hay manchas de sangre Yunny asustada se oculta detrás de Arthur, Aynet impresionada dice. 
—Mira Arthur manchas de sangre ¿De quién será? 
—Pues no sé Aynet, pero es evidente de que alguien ha saltado por el muro del jardín y muy mal herido mira cuánta sangre. 
—Ay... Estoy muerta de miedo y si es algún maleante de esos que dicen que andan por ahí haciendo cosas horribles estoy asustada Arthur se queja Yunny. 
—Cálmese señorita lo mejor es que usted se vaya para adentro y yo averiguare de donde es esta sangre Aynet, llévate a la señorita Yunny. 
—Vamos mi niña. 
Ambas se alejan del jardín y se adentran en la casa, Arthur continua mirando los rastros de sangre y observa atentamente el muro que separa la mansión del otro lado de la calle. 
—Pues a decir verdad la persona que saltó este muro tuvo que hacer un gran esfuerzo este muro no es nada bajo tiene una gran altura pero donde se abra metido se pregunta Arthur. 
El mayordomo empieza a buscar en el jardín siguiendo los rastros de sangre de repente se acerca uno de los criados. 
—Arthur debe venir conmigo a la bodega rápido hay un hombre muy mal herido oculto allí. 
—¿Y quién lo metió en la bodega? 
—Pues, yo estaba aquí recogiendo unas flores para llevarlas al salón y de repente sentí un ruido y me puse a buscar y lo encontré todo ensangrentado tirado detrás de esos arbustos. 
—Ese fue el ruido que escucho la señorita Yunny, se asustó mucho la pobrecita comenta Arthur. 
—Pues no creas yo también me asuste Arthur ese hombre saltó este gran muro me parece que está huyendo de la policía pero ¿Por qué?
—Eso es lo que vamos a averiguar por lo tanto ni una palabra de esto al resto de la servidumbre ¿Quién está con él ahora? 
—Janel está con él, estaba en la bodega colocando unos víveres cuando me vio llegar con él me preocupa ese hombre, se ve muy mal. 
—Esos disparos que escuchamos iban dirigidos a ese hombre lo perseguían por algo vete a cambiar de ropa la tienes toda manchada de sangre desaparécela yo voy para la bodega a ver a ese pobre hombre, vete antes que los otros se den cuenta y se lo digan al señor Braun y entonces sí que tu pellejo y el mío nos lo van a arrancar vete ya. 
—Si Arthur voy a cambiarme y a desaparecer esta ropa. 
El criado se aleja apresuradamente y Arthur se dirige a la bodega, ya en ella observa que Janel tiene acostado al hombre sobre unos sacos de paja el hombre está completamente inconsciente, pálido con muy mal aspecto. 
—Arthur este hombre se muere dice Janel.
—Si está muy mal herido, dios mío le dispararon a matar. 
—¿Qué hacemos Arthur? pregunta Janel.
—Tenemos que sacarlo de aquí pero con mucho cuidado y ocultarlo del resto de los criados pero ¿Dónde lo escondemos madre mía, donde? 
—Ya se Arthur en mi habitación responde Janel.
—¿Cómo que en tu habitación? No ahí no, qué tal si tu padre lo descubre sé que él no le va a decir nada al señor Braun pero lo pondríamos en peligro a él y a ti. 
—Se te ocurre una idea mejor dime, porque en otro sitio no podemos le dice Janel.
—Pues la verdad es que no se me ocurre nada. 
—-Llevémoslo a mi habitación no tenemos otro lugar Arthur, insiste Janel.
—Si, no nos queda otra salida cárgalo tú ya yo estoy muy viejo y no puedo ni con mis piernas, tú en cambio estas robusto y fuerte y te lo puedes echar encima vamos antes de que se den cuenta los demás. 
Ambos salen de la bodega con aquel hombre moribundo, Janel lo lleva sobre su espalda mientras que Arthur vigila atentamente que no venga nadie y llevan al hombre a la habitación de los Corán .Ya en la habitación de los Corán lo coloca en su cama y empieza a quitarle la camisa ensangrentada que lleva puesta, cuando se la quita observa que tiene dos heridas de bala profundas una bajo la costilla y la otra casi llegando a la ingle. 
—Hay que limpiarle las heridas y debe verlo un medico dice Janel.
—Medico, estás loco este hombre está huyendo de la policía y no podemos avisarle a ningún médico eso pondría en sobre aviso a la policía y en un momentico estaría aquí no podemos correr ese riesgo, si el señor Braun se entera de que tenemos a este hombre aquí nos matan dice Arthur. 
—¿Entonces qué hacemos? 
—Yo le voy a avisar a Aynet para que venga, ella sabe de estas cosas tú quédate aquí no lo dejes solo ni un momento. 
El mayordomo sale apresuradamente y se dirige a la cocina donde se encuentra Aynet con el resto de los criados al llegar a la cocina le guiña un ojo a esta indicándole que salga disimuladamente Aynet sale de la cocina y le pregunta. 
—¿Por fin se sabe algo de las manchas de sangre?
—Si es de un hombre mal herido que está aquí responde Arthur. 
—¿Y donde esta? pregunta Aynet. 
—Precisamente venía a buscarte está en la habitación de Janel no teníamos otro lugar donde meterle y a Janel se le ocurrió llevarlo allá además nadie va sospechar nada, vamos necesito tú ayuda ese hombre está mal herido y si no andamos rápido no creo que pase de esta noche vamos.
Ambos salen rápidamente dirigiéndose a la habitación de Janel allí se encuentra acostado el hombre sin moverse y casi no tiene color. 
—Dios mío este hombre casi se está muriendo dice Aynet. 
—Ya te lo dije está muy mal herido dice Arthur tiene muy malas heridas y ha perdido mucha sangre Aynet no podemos llamar a un medico tú eres la única de nosotros que sabe de estas cosas haz lo que puedas por él. 
Aynet observa atentamente al hombre. 
—Va a ser muy difícil este hombre está muy mal, hay que sacarle las balas 
—Tú has lo que puedas le suplica Arthur. 
—Pero ¿Crees que podrías hacer algo por él? pregunta Janel.
—Bueno si, primero hay que lavarle las heridas y según veo son algo profundas, la de la costilla está muy debajo voy a tener que sacarle la bala con un cuchillo caliente la otra está un poco más superficial. 
—¿Pero puedes ayudarlo mujer? pregunta Janel.
Aynet dirigiéndose a Janel le dice. 
—Janel, busca agua caliente y unos paños y tú Arthur busca un mechero y un cuchillo para sacarle la bala y también whisky para desinfectar pero apresúrate no podemos perder más tiempo la vida de este hombre pende de un hilo.
—Está bien voy enseguida. 
Unos minutos más tarde regresan con todo lo que Aynet les pidió, la mujer se pone manos a la obra la situación es tensa pero todos mantienen calma. minutos más tarde…
—Ya esta saque las balas ahora las tapare espero que este pobre hombre resista su aspecto no es bueno comenta Aynet. 
—Eres una gran mujer Aynet y muy valiente dice Janel.
—Desde pequeña siempre he estado enredada con estas cosas mis padres, hermanos y otras personas que se enfrentaban a la policía o a turbas y terminaban con heridas yo tenía que curarlas en fin que termine acostumbrándome. 
Los tres se quedan mirando al hombre que todavía está inconsciente Janel le toca la frente. 
—Está ardiendo en fiebre dice Janel.
—Claro, eso siempre pasa en estas cosas es posible que este cogiendo una infección pero con mis remedios espero que se cure. 
El señor Braun ya ha regresado de su reunión y se encuentra encerrado en su despacho ha venido de muy buen humor y sus ínfulas de jerarquía lo tenían completamente hinchado de orgullo. 
—Ah...Qué maravilla presidente quien me lo iba a decir Charles Braun tú presidente del grupo más emblemático en este tipo de negocios vas a tener control de todo eres un especialista en negocios. Sonríe fuertemente. 
En la habitación Janel y su padre conversaban, todos se encontraban allí viendo a aquel hombre que poco a poco recuperaba la conciencia. 
—¿Cómo te llamas buen hombre? pregunta Arthur. 
El hombre casi sin poder hablar contesta. 
—Soy líder de un grupo de manifestantes contra la desigualdad no dejen que me atrapen sino me mataran contesta. 
—Calma hombre nadie te entregara confía en nosotros dice Richard. 
Dirigiéndose a los demás el padre de Janel dice. 
—-Nadie, ecepto nosotros deben saber que este hombre está aquí, de acuerdo. 
—De acuerdo dicen todos. 
Richard dirigiéndose al hombre le susurra al oído.
—Tranquilo amigo ahora descansa has perdido mucha sangre. 
El hombre se queda profundamente dormido.


Capitulo 4. Un hombre valeroso.





Ya han pasado dos meses desde que Bryan Hotman entró por el muro del patio huyendo de la policía en la mansión. El hombre a pesar de la gravedad de las heridas se ha ido recuperando poco a poco gracias a los cuidados de Aynet y los demás, el hombre continua oculto en la habitación de Janel y su padre. Janel se ha convertido en un amigo muy especial para este hombre que le ha tomado un gran cariño ambos conversan mucho Janel tiene mucho que aprender de este hombre. 
—Bryan, eres un hombre que sabe muchísimo ¿Dónde aprendiste tantas cosas? 
—Pues te diré , en mi juventud siempre me gusto defender a la gente humilde no soportaba que porque fueran de otro nivel social o de otro color de piel los mancillaran, siempre desde que estaba en el instituto y luego en la universidad participaba en movimientos donde la lucha contra la desigualdad eran lo principal en aquel momento. 
—¿Estuviste en la universidad? pregunta Janel.
—Si, pero solo pude estudiar dos años porque fui expulsado por mis ideas. 
—¿En qué universidad estudiaste? 
—En una que está en Chicago. 
—¿Y qué estudiabas? Pregunta Janel.
—Derecho. —Derecho ¿y eso que es? 
—Es una profesión que se estudia para saber de leyes es ser abogado me entiendes. 
—Ah...Ya entiendo ¿Y por qué te expulsaron? 
—Ya te dije por mis ideas y por mi lucha contra lo injusto comprendes. 
—¿Y tus padres se enojaron contigo? 
—Uh…muchísimo imagínate que cuando se enteraron de que había sido expulsado me retiraron todo su apoyo y hasta me prohibieron entrar en mi casa. 
—- ¿Entonces te echaron también a la calle? Pregunta Janel.
—Así es muchacho tuve que ir a parar a casa de unos amigos pero con el tiempo ellos también tuvieron que huir la policía los perseguía y me fui a vivir a una casa a las afueras de la ciudad allí vivía con varias personas todas muy buenas por cierto allí fue donde conocí a mi esposa ella trabajaba allí limpiando las habitaciones es una gran mujer. 
—¿Y dónde está ella ahora? pregunta Janel. —Está con sus padres en Denver su madre enfermó y tuvo que ir para allá con el pequeño Steve. 
—¿Quién es Steve? 
—Mi hijo, hace mucho tiempo que no los veo él ya casi tiene tu edad. 
—¿Y no puedes ir a buscarlos? 

-No Janel eso es imposible me atraparía la policía y me mataría, por mucho que me duela y quiera ver a mi familia no puedo poner en riesgo sus vidas de esa manera no me lo perdonaría, por mis ideas siempre he sido perseguido y créeme le han puesto precio a mi cabeza. 
—¿Entonces no podrás verlos por ahora? 
—Me temo que no amigo mío, me temo que no. 
—Eres un gran hombre Bryan, toda tú vida luchando porque todo el mundo tenga los mismos derechos y oportunidades, porque todo el mundo tenga plena libertad en todo. 
—Así es mi joven amigo casi que tengo la misma edad de tu padre, y te confieso algo de corazón, no me arrepiento de haber dejado los estudios y dedicarme a la lucha y aunque me cueste la vida sé que otros seguirán y algún día podremos tener libertad para todo. 
Continúan conversando cuando de pronto se acerca Aynet que le trae comida al enfermo. 
—Bueno aquí está su caldo amigo Bryan, tómeselo todo tiene que alimentarse necesita tener fuerzas para continuar en la lucha. 
—Gracias querida Aynet no sabe cuánto le agradezco lo que ha hecho por mí gracias a usted y a sus cuidados estoy vivo le estaré siempre agradecido. 
—Bah, hombre no tiene que agradecerme nada. 
—Hm..., huele muy rico el caldo, Aynet tiene usted una mano prodigiosa en la cocina para cuidar enfermos con sus manos usted le devuelve la vida a cualquiera dice el hombre sonriéndose. 
—Pues muchas gracias amigo pero le digo una cosa tenía mucho miedo de que usted no se salvara cuando llego aquí su vida pendía de un hilo por poquito se nos muere pero con mis remedios sus heridas ya van sanando y la fiebre ha desaparecido. 
—Si eso es cierto una vez más le doy las gracias por salvarme la vida. 
—Aynet sabías que Bryan tiene un hijo casi de mi edad dice Janel.
—No lo sabía y… ¿donde están ellos ahora? 
—En Denver con los padres de mi esposa los extraño mucho pero desgraciadamente tuvimos que tomar caminos diferentes ella con sus padres y yo con mis ideales. 
—Debe extrañarlos mucho verdad dice Aynet. 
—Si los extraño muchísimo. 
El hombre se entristece y sus ojos se llenan de lágrimas.
—Bueno pero no se me ponga así hombre usted verá que los volverá a ver tenga fe no pierda la esperanza le dice Aynet. 
—Eso espero Aynet, eso espero. 
—Venga, incorpórese y tome el caldo. 
El hombre se incorpora un poco en la cama y se dispone a probar el delicioso caldo. 
—¿Qué le parece, le gusta? Pregunta Aynet. 
—Si está muy rico contesta este. 
Los tres continúan hablando en la habitación y entonces aparece Arthur.
—Vaya que buen semblante tiene usted amigo coma que le hace falta para recuperarse pronto. 
Janel observa atentamente a su amigo y piensa. 
—Bryan es un gran hombre. 
Arthur dirigiéndose a Janel le dice.
—Janel la señorita Yunny me preguntó por ti dice que tiene algo que mostrarte está en el jardín. 
Bryan observa a Janel que sale de la habitación muy sonriente y dirigiéndose a Arthur y Aynet dice.
—-Uhm… me parece que el amor tocó las puertas del corazón de este jovencito. 
—Si eso creo responde Arthur. 
Todos ríen y continúan conversando, en el jardín Yunny le enseña a Janel unos escritos.
—-Mira Janel este escrito lo hizo un filósofo llamado Platón. 
—-Filósofo ¿Qué eso? 
—Un filósofo es una persona que dedica su vida a encontrarle explicación a diferentes cosas como por ejemplo ¿Qué es la ley? Si dios existe o no, o como conseguir una vida más feliz y justa comprendes. 
—Si ya entiendo ¿A ti te gusta la filosofía? pregunta Janel. 
—Si, me gusta uno aprende cosas muy interesantes y buenas, ya que tú sabes leer te prestare este libro para que leas y te des cuenta de las cosas buenas que hay en él. 
Yunny se dispone a darle el libro, él extiende su mano para cogerlo pero le sostiene la mano a Yunny ella mantiene su mirada fija en Janel, ambos se miran tiernamente. 
—Que linda eres Yunny, eres como esa flor que adorna este jardín. 
Yunny se sonroja y tímidamente le dice a Janel.
—Gracias Janel por el elogio, eres todo un caballero y además muy inteligente yo quisiera saber más cosas de ti. 
—¿Cosas, que otras cosas quieres saber de mi? le pregunta. 
—No sé por ejemplo que quieres ser cuando seas mayor, que siente tu corazón, no sé, saber de ti responde Yunny. 
—Bueno yo quisiera cuando sea mayor hacer algo por los demás. 
—¿Cómo los filósofos Janel? 
—Si, como ellos pero hacer cosas más grandes. 
—¿Y tú corazón que siente? 
Janel le toma la mano a Yunny y se la coloca en su pecho.
—¿Sientes los latinos? Le pregunta. 
—Si, late muy fuerte y rápido le contesta Yunny sonriendo. 
—Vez, late muy fuerte y rápido por ti.
—¿Por mí? 
—Si Yunny por ti, eres la responsable de que mi corazón lata así.
—¿Pero qué sientes? le pregunta Yunny. 
—Amor, mucho amor contesta Janel.
Las palabras de Janel han conmovido a Yunny que lo observa con un brillo intenso en sus ojos y sonriéndole a Janel le dice. 
—Mi corazón siente lo mismo Janel.
—¿De veras? pregunta Janel.
—Si Janel, no me importa que seas pobre ni que no seas de mi rango social lo que importa es que te amo.
Ambos se devoran con la mirada.


Capitulo 5. El regreso de Lissy.





Hoy hay mucha actividad en la mansión de los Braun, la servidumbre está más agitada que nunca ultiman, detalles Arthur está muy atareado también se encarga de que la servidumbre cumpla con sus deberes lo mejor posible pues todo debe quedar perfecto según la orden del señor Braun.
—Vamos todo debe estar listo la señorita Lissy debe estar por llegar de su viaje a Europa no se entretengan todo debe estar listo les dice Arthur una y otra vez.
Han pasado dos horas y ya todo está listo para recibir a Lissy, los criados visten sus mejores galas y Yunny está preciosa con su vestido azul y su trenzado que lleva del lado izquierdo de su cuello .De pronto entra lissy del brazo de su padre. 
—Pero que lindo está todo papá dice lissy sin apenas interesarse por la presencia de su hermana. 
Yunny la observa atentamente. 
—Lissy, estoy aquí le dice Yunny. 
—Ay hermanita déjame verte, estas muy bonita pero necesitas unos kilitos estas muy delgada. 
—Me siento muy bien así gracias le contesta Yunny. 
—Pero hermanita mírate, deberías dar un viaje por Europa conocerías lugares preciosos yo estuve en varios países Italia, Holanda, Alemania, Portugal, España, Inglaterra hice un viaje espectacular conocí a muchas personas de nuestro rango social muy importantes e influyentes estoy contentísima y pienso volver a Europa. 
—Yo prefiero estar aquí con papá le contesta Yunny. 
—Sigues siendo una aburrida Yunny no entiendo como una chica de sociedad como tú puede vivir encerrada en esta mansión libérate hermanita vuela alto que la vida es preciosa y hay que disfrutarla mírame a mi estoy de lo mejor. le dice celebrándose su cuerpo y pasándose las manos por las caderas.
—Ya te dije que no me interesa ser como tú contesta Yunny. 
—Está bien tú te lo pierdes y dirigiéndose a su padre le pregunta. 
—¿Papá como me veo? 
—Muy linda hija te ha asentado muy bien Europa contesta Braun. 
Dirigiéndose a Arthur Lissy le pregunta. 
—¿Cómo estas Arthur? pensé que no te encontraría, ya estas bastante viejo y cansado. 
—Estoy bien señorita Lissy es cierto ya me siento los años pero dios me da fuerzas para seguir y aquí me ve contesta Arthur. 
Lissy observando a todos los criados se da cuenta que no está Aynet y pregunta. 
—¿Y esa Aynet donde esta? 
—Está en su cuarto no se sentía bien señorita contesta uno de los criados. 
—Pero que insolencia es que no sabía que yo llegaba de Europa, papá como le permites a los criados que se tomen esas libertades.
—Hija Aynet ha estado junto a nosotros mucho tiempo hasta ahora ha cumplido mis órdenes sin reparos no se sentía bien y decidió marcharse a su habitación la veras mañana contesta Braun. 
—Bueno mejor así, es mejor que se cure no vaya ser que este teniendo algo contagioso y después lo propague. 
—No te permito que hables así de Aynet le dice Yunny de manera enérgica. 
—Perdón no me acordaba de que eras su defensora contesta Lissy sínicamente. 
—Hijas por favor dejen de pelearse, Yunny acaba de llegar tu hermana y ya estas peleando con ella. 
—Es que Lissy no cambia papá cada vez es más pretenciosa. 
—Pretenciosa yo, papá dile algo a Yunny le reclama Lissy. 
—Chicas basta ya por favor compórtense, y ahora vayamos al comedor a merendar o mejor al jardín está haciendo un calor insoportable. 
Braun dirigiéndose a Arthur le ordena. 
—Arthur que nos sirvan la merienda en el jardín. 
—Enseguida señor y haciéndole una seña a los criados estos se dirigen inmediatamente a cumplir la orden .lissy acercándose a su hermana menor le dice. 
—Esto no se va a quedar así entendiste muchacha insolente. 
—U y… mira como tiemblo de miedo le contesta Yunny. 
—Chicas he dicho que basta ya vayamos al jardín replica Braun. 
Los tres se alejan rumbo al jardín donde ya todo está listo, en el jardín lissy observa la belleza de las flores. 
—Están preciosas esas rosas papá. 
—Si Janel ha hecho un buen trabajo en el jardín se ha esmerado mucho. 
—¿Janel, de que Janel hablas papá? 
—Del hijo de Richard mi chofer contesta Braun. 
_Ah de ese, pensé que ya no estaba aquí que lo habías despedido.
—No veo por qué hacerlo es un muchacho trabajador siempre que cumpla con su trabajo no lo echare de lo contrario lo echaba a la calle sin pensarlo dos veces. 
Yunny se ha mantenido callada durante la conversación y sugiere. 
—Papá porqué no nos sentamos y dejamos esa conversación que no conduce a ninguna parte. 
—Si es cierto hija sentémonos. 
Los tres se sientan a merendar en el jardín y conversan animadamente, más tarde ya es de noche y todos se encuentran en sus habitaciones, Aynet entra a la habitación de Yunny para dejarle una taza de leche que toma Yunny antes de acostarse como de costumbre. 
—Aquí tiene mi niña su tasita de leche como siempre y le traje unos bizcochitos, Yunny observa con ternura y cariño a aquella mujer que ya empieza a sentir la caída de los años. 
—Pero por qué te levantaste Aynet, no te sientes bien podría habérmela traído cualquiera de los criados necesitas descansar. 
—Que va, desde que mi niña era así de pequeñita esta negra se encarga de usted y no voy a permitir que otro ocupe mi lugar ese es un trabajo de la negra Aynet y no hay quien me lo quite 
Ambas se sonríen Yunny se encuentra sentada en una butaca de su habitación cuando Aynet le acerca su taza de leche con los bizcochos. Aynet se sienta al lado de ella en otra butaca a conversar 
—Sabes que ya mi hermana lissy regreso de su esplendoroso viaje 
—Si mi niña y supe también que se molesto cuando se entero de que yo no estaba presente cuando ella llego por estar recogida en mi habitación porque me sentía mal 
—Bah...No le hagas caso mi hermana no pierde la costumbre de mandona y se cree con todos los derechos y ahora más, ya tiene 21 años ella piensa que puede gobernar a todo el mundo no es más que una estúpida presumida de sociedad con ganas de pisotear a todo el mundo, estúpida.
—Usted mi niña es tan distinta a ella la señorita Lissy tiene el carácter de su padre en cambio usted mi niña tiene el de su madre ella era muy buena, tierna, comprensiva con todo el mundo. 
—¿Era bonita mi mamá Aynet? 
—Si mi niña era muy bonita así como usted, mire usted tiene sus ojos, su pelo sus labios todo mi niña las dos son como dos gotas de agua.
—Sabes Aynet me hubiera gustado mucho conocer a mi mamá a veces pienso porque dios me la quito. 
—No diga eso mi niña dios es bueno y no le quita el ser querido a nadie solo que su mamá mientras usted estaba dentro de su barriga tuvo una complicación en el parto no pudo resistir y murió pero aquí está usted linda y rozagante y llena de vida y cada día que pasa se le parece mas. 
Yunny sonríe, cuando ya ha terminado de tomarse la taza de leche se la entrega a Aynet.
—Aynet, no he visto a Janel hoy ¿sabes donde esta? 
—Ah… el señorito Janel se recogió todo el día en la cocina y después se fue para su habitación no quiso ser visto por su hermana recuerde la niña que su hermana lo detesta a él. 
Yunny mira Aynet y sonríe a carcajadas. Aynet sorprendida le pregunta.
—¿De qué se ríe tanto mi niña? 
—De que lo has llamado señorito ¿Por qué le dices señorito? 
—Ah… mi niña es costumbre de esta negra decir así ya no se me quita son muchos años diciendo lo mismo, y a todo el que es joven yo le digo así señorito o señorita. 
Ambas sonríen a carcajadas.
—Janel es un gran muchacho verdad Aynet. 
La buena mujer observa a Yunny y ve que sus ojos brillan de una forma que ella no había visto en su niña pero que le causa curiosidad. 
—¿Y esos ojitos que le brillan cada vez que menciona el nombre del señorito?
—Quien yo, son ideas que te haces Aynet contesta Yunny. 
—Mire mi niña esta negra la conoce muy bien y a mí los años no me han caído por gusto y esos ojitos lo que quieren decir con ese brillo es que mi niña está enamorada.
—No Aynet que dices. 
—A ver mi niña, míreme a la cara y dígame que no es verdad lo que estoy diciendo. 
Yunny no puede mirar a Aynet y sonríe. 
—Ve lo que le digo, mi niña está enamorada responde Aynet sonriendo. 
—Y el señorito Janel también está enamorado de mi niña eso se le ve, cuando mi niña está cerca de él se pone todo nervioso y hasta tartamudea, lo que hace el amor caramba dice Aynet sonriendo nuevamente. 
—Aynet, nadie debe saber que Janel y yo nos amamos nadie le suplica Yunny. 
—No mi niña descuide nadie lo sabrá confíe en está negra se lo diré a Arthur, sabe mi niña el señorito Janel le ha dicho a el que está enamorado de mi niña y que la quiere de verdad. 
-¿Janel le contó a Arthur que me ama? 
—Si mi niña Arthur sabe mucho sobre amoríos y esas cosas y lo entiende, creo que cuando él era muy joven tuvo unas cuantas novias, Ay mi madre si me oye me arranca la lengua. 
Yunny se ríe a carcajadas y luego dice. 
—Aynet quiero que me guardes ese secreto. 
—Claro mi niña soy una tumba ecepto Arthur y yo nadie más lo sabrá.
Ambas continúan conversando.
—Y tú Aynet, ¿nunca te has enamorado? 
—Pues si mi niña yo me enamore una vez pero no pudo ser. 
—¿Por qué Aynet por qué no pudo ser? 
—Porque él era de otra clase social distinta a la mía y sus padres no se lo iban a permitir. 
—¿Y él te amaba? 
—Si mi niña los dos sufrimos muchísimo pero un día estábamos acariciándonos en la bodega de la casa y su padre nos sorprendió. 
—¿Y qué paso? pregunta Yunny. 
—A mí junto con mis padres nos echaron a la calle y a él lo enviaron a Europa donde nunca más supe de él hasta un día que fui al mercado a buscar unas frutas encargo de su mamá y supe que había muerto en un accidente usted sabe en los mercados uno se entera de muchísimas cosas. 
—¿Y cómo supiste que se trataba del? 
—Por que en el mercado estaba una de las criadas de la casa de los padres de él y escuche que se lo decía a otra criada pariente suya, me quede destrozada. 
—¿Mis padres lo conocieron Aynet? 
—No lo sé mi niña, pero lo que sí sé es que los padres de él y los padres de su señora mamá eran amigos eran una de las familias más emblemáticas de esta ciudad. 
—¿Y mis padres se enteraron de lo que sucedió contigo y con él? 
—Con el tiempo, pues sus abuelos se lo contaron a su señora mamá como lección para que ella jamás se atreviera a fijar sus ojos en alguien inferior a ella luego se lo contaron a su papá. 
—No entiendo como entonces viniste a parar aquí conociendo a mi papá como es no te hubiera aceptado aquí en la casa le dice Yunny. 
—Vine con mi familia a parar aquí de milagro mi niña y por caridad de su finada madre porque si es por su padre jamás nos hubiera aceptado gracias a su mamá que intercedió por mí y como su señor padre estaba tan enamorado de ella acabo aceptándome mis padres no quisieron y se fueron al campo a trabajar a otra casa y allí comenzaron a interesarse en eso de la lucha por la igualdad, yo me quede aquí hasta el día de hoy. 
—¿Y no supiste más de tus padres? Pregunta Yunny. 
—Si supe de ellos y de la lucha en la que estaban fueron afortunados porque el señor de la casa donde ellos trabajaban también simpatizaba con esas cosas pero murió baleado por unos malhechores , mis padres se quedaron a cuidar a su esposa hasta el final de sus días era muy buena también. 
—¿Y ese matrimonio no tuvo hijos Aynet? 
—No mi niña desgraciadamente nunca tuvieron hijos que injusta es la vida caray cuando las personas son buenas siempre le ocurren cosas malas. 
—¿Y tú como sabes curar gente herida y enferma? Pregunta Yunny. 
—Porque en la casa donde yo trabajaba con mis padres una vez el señor de la casa se enfrento a un duelo con otro señor porque lo había insultado públicamente el señor de la casa gano el duelo pero quedo mal herido a el otro lo mando para el otro mundo, el otro señor era muy malo e impulsivo no soportaba que se le criticara y todo lo resolvía con duelos de ahí que aprendí a curar heridas y cuidar enfermos el señor donde yo trabajaba tardo en recuperarse. 
—Pero el señor donde tú trabajabas no era tan bueno mira lo que te hizo a ti y a tus padres. 
—Bah...Que mas da mi niña ya eso paso y se ha quedado en el olvido ya usted sabe como termino mi historia. 
—Porque hay en el mundo personas así Aynet, se creen superiores a los demás por su dinero, nivel social o porque tiene otro color de piel, sabes Aynet estudiare leyes para defender a las personas que no pueden defenderse responde Yunny. 
—De verdad mi niña. 
—Si Aynet ya lo tengo decidido estudiare leyes no me atrae nada de eso de la alta sociedad ni de lo de las personas influyentes no me interesa nada de eso. 
—Ay mi niña por eso le digo usted es el vivo retrato de su mamá a ella tampoco le gustaban esas cosas siempre estaba aquí en casa muy pocas veces salía con su padre, siempre estuvo dispuesta a ayudar a los demás sobre todo a los más necesitados todo lo contrario a su padre para él nada de esas personas tiene ningún valor perdone la niña por lo que le he dicho de su padre.
—No tengo que perdonarte nada Aynet responde Yunny. 
—-Bueno mi niña ya no le agobio más con esas historias usted debe descansar y mañana será otro día vamos a dormir. 
Aynet ayuda a Yunny a acomodarse en la cama la arropa con mantas y frazadas y se dispone a salir de la habitación. 
—Hasta mañana mi niña. 
—Hasta mañana Aynet que descanses contesta Yunny. 
A la mañana siguiente Lissy se encuentra en el jardín ordenándole a uno de los criados que cortaran unas rosas y las llevaran a su habitación cuando de pronto ve llegar a Janel, este a su vez no se percata de la presencia de Lissy está muy atareado limpiando el jardín las hojas secas que caen de los árboles que lo rodean, Lissy lo observa atentamente y se dice.
—Madre mía como está de cambiado este Janel se ha puesto muy guapo mira que músculos tiene… madre mía es todo un bombón. 
Janel está distraído en sus labores ni siquiera se da cuenta de que Lissy lo observa, ella para llamar su atención se hace pasar como que ha tropezado con unas de las herramientas que él utiliza para trabajar en el jardín. 
—Ay... ¿Quien ha dejado esto aquí casi me tuerzo el pie? 
Janel se percata de lo ocurrido y corre en ayuda de Lissy. 
—Se ha hecho daño señorita Lissy. 
—No entiendo que hacen estos cachivaches aquí por poco me caigo ¿No son esas las cosas con las que trabajas? le dice Lissy. 
—Si perdóneme debí haberlas olvidado ayer en la mañana cuando regaba las flores, usted disculpe señorita. 
Lissy lo devora con la mirada e insinuantemente le dice. 
—¿Cómo estás tú Janel pensaba que no te vería más? 
—Estoy bien señorita Lissy ¿y usted como se encuentra? 
—Yo, estoy muy bien y viéndote a ti ahora estoy fantástica responde Lissy. 
—Ha regresado usted muy cambiada señorita. 
—Ah sí y ¿Qué es lo has visto que he cambiado? le pregunta Lissy. 
—Pues no sé, su pelo creo, está más rubia en cuanto a su cara es la misma solo que le noto la cara más llenita como si hubiera cogido unos kilos 
Lissy molesta le contesta. 
—Me estás diciendo gorda Janel, cómo te atreves. 
—Oh no señorita yo no he dicho eso, solo que la noto diferente nada más, no se enoje. 
—Bueno lo que son tú y mi padre me notan diferente pero en lo que mi hermana se refiere solo lo que hace es criticarme es una envidiosa nunca ha soportado de que yo sea mejor que ella, y mirándote a ti te has puesto muy corpulento y guapo parece que el trabajo del jardín te ha dado músculos.
—No solo trabajo en el jardín señorita hago también otros trabajos como ayudar a mi padre en el arreglo del automóvil y ayudo a los demás en sus labores siempre he trabajado duro señorita. 
—¿Y eso te ha dado esos músculos? le dice Lissy con una mirada provocativa hacia Janel.
—El trabajo fortalece al hombre señorita nada más que eso le responde Janel.
En ese momento la conversación es interrumpida por Yunny que se acerca rápidamente. 
—Lissy mi padre te llama está en su despacho. 
—¿Tu padre? ¿Cómo que tu padre? También es el mío. 
—Es igual Lissy le urge hablar contigo, vé te está esperando. 
—Desde luego hermanita que eres impertinente y mirando a Janel dice. 
—Después seguimos hablando Janel fue grato verte de nuevo aunque no lo creas, muy grato.
Lissy se dirige al despacho de su padre saliendo precipitadamente del jardín. Janel y Yunny quedan a solas Janel la mira y sonríe. 
—Me estaba diciendo que estaba cambiado, que estaba musculoso y esas cosas pero no le hice caso a nada de eso. 
—Y a ti por lo que veo te agrado muchísimo lo que te dijo ¿verdad? 
Janel mira a Yunny y le dice. 
—¿Estas celosa? 
—Celosa, yo no tengo por qué estar celosa y menos de esa tonta de Lissy. 
—Pues por lo que estoy viendo parece que si estas celosa contesta Janel. 
—Que no estoy celosa, pero no quiero que mi hermana se te acerque ¿entiendes?
—Ves y luego dices que no estás celosa pero tranquila, mi corazón es tuyo siempre será tuyo mi amor. 
Le toma la mano y se la besa, Yunny le sonríe con una mirada tierna y dulce le acaricia la mejilla a su amado con su delicada mano.
—¿Estás seguro de que tú corazón es mío Janel? 
—Si Yunny, te amo y lo sabes, yo solo tengo ojos para ti, además tú sabes que lo que hace tu hermana es para destacarse entre los demás sabes que ella me detesta. 
—Si pero te dijo guapo y que tenias músculos yo lo oí. 
Janel sonríe a carcajadas. 
—Tontita solo me gustas tú. 
—Eso espero porque si me entero de que estas mirando a otra mujer te las veras conmigo después. 
—Está bien mi amor de acuerdo tú ganas, tú siempre ganas, mi amor lo que siento por ti es tan fuerte y no sería capaz de cambiarte por ninguna otra mujer, de veras mi amor créeme. 
Ambos continúan conversando sin percatarse de que Lissy les observa desde la venta del despacho de su padre y no le gusta para nada lo que está viendo. 
—Yunny y Janel se quieren o yo estoy viendo visiones aunque en realidad Janel no está nada mal pero es un pobretón, na, lo que pasa es que se llevan bien si eso creo se llevan bien. 
Transcurre el día en la mansión Richard el padre de Janel ha preparado el automóvil para la salida del señor Braun que se dispone a salir a supervisar uno de sus negocios, este año no le ha ido nada mal y sus finanzas han aumentado mucho. Mientras todos están concentrados en sus tareas, Braun se dispone a salir de su despacho y se dirige hacia donde está aparcado el automóvil se le ha hecho un poco tarde. 
—Richard ya podemos irnos. 
Cuando Braun se dispone a entrar en el automóvil es interrumpido por su hija Lissy. 
—Papá, papá, necesito hablar contigo. 
—Ahora no hija se me ha hecho tarde luego hablamos. 
—Es que necesito hablar contigo papá. 
—Luego hija ahora no, me urge salir. 
—Es que quería ir de compras papá quiero comprarme nuevos vestidos. 
—Pero hija ¿no te basta con los que trajiste de Europa? 
—No, no me basta quiero otros para deslumbrar a las chicas del club, quiero que se mueran de envidia. 
—Pero ahora no puedes salir porque me voy en el automóvil con Richard iras mañana hoy no puede ser. 
—Pero papá. 
—Nada Lissy saldrás mañana y punto ahora me voy que se me hace tarde. 
Braun sale con prisa de su mansión en el automóvil Lissy se queda enojada mirando cómo se aleja su padre en el automóvil. 
—Papá es muy injusto conmigo es muy injusto yo no me merezco esto porque tienen que pasarme estas cosas, pero en fin me voy a la biblioteca a leer necesito estar al tanto de lo que pasa en este país. Lissy se dirige a la biblioteca cuando en el camino se encuentra con Aynet. 
—Ah eres tú como puedes ser tan insolente de no recibirme ayer, es que no sabías que yo llegaba de Europa. 
—Si señorita pero es que no me encontraba bien y…
—Si, si ya lo sé te acostaste a dormir, como si tuvieras derechos en esta casa pero bueno esas cosas no me interesan ¿Cómo me ves? A que estoy guapa le dice Lissy paseándose delante de Aynet. 
—Si señorita a la verdad es que el viaje a Europa le ha sentado muy bien tiene muy buen color le dice Aynet. 
—¿Y la cara no estoy más guapa? 
Aynet la mira y haciendo una mueca sin ser vista por Lissy contesta. 
—Si está más guapa la señorita. 
—Lo ves la estúpida de Yunny debería ir a Europa conocerá bellos lugares y se relacionara con gente de nuestro rango social. 
—¿La señorita conoció mucha gente importante? 
—Si conocí muchas personas y hombres muy guapos también pero eso a ti no te importa ¿has visto a Janel? 
—Hoy en la mañana lo vi en el jardín, después ayudo a su padre a dar mantenimiento al automóvil, ahora debe estar en la cocina con el resto de los criados. 
—¿Y mi hermana donde está? 
—La señorita Yunny está en su habitación se sintió algo cansada y fue a recostarse la pobrecita ella lee mucho y eso cansa. 
—La pobrecita, la pobrecita, bah ella es una estúpida y tú le celebras todas sus estupideces nunca te he caído bien criada insolente.
—No señorita no es eso lo que pasa es que…
—Cállate no quiero oírte estúpida me voy, ah y si ves a Janel dile que quiero hablar con él. 
—Con el señorito Janel ¿y eso para qué? 
—Eso a ti no te importa y ahora vete no me molestes mas ó mejor me retiro yo, voy a la biblioteca y recuerda lo que te dije.
Lissy se aleja hacia la biblioteca mientras que Aynet la observa.
—Siempre ha sido una niña muy mala es igual que su padre nunca llegara a ser igual que mi niña Yunny nunca, chiquilla egoísta, malcriada y para qué querrá ver a Janel si siempre le calló mal y de pronto ese interés repentino en conversar con él, mejor voy a darle una vuelta a mi niña Yunny y le diré que su hermana quiere hablar con Janel a ella no le va a gustar para nada, pero es mejor que este prevenida.
Aynet se dirige a la habitación de Yunny, cuando llega a la habitación ya Yunny está levantada asomada por la ventana mirando el jardín. 
— Ah ya se despertó mi niña. 
—Si mi Aynet ya me desperté descanse un poco, lo necesitaba estos días han sido muy agitados con lo del regreso de mi hermana. 
—Su hermana esa señorita es muy…mejor me callo. 
—¿Qué te hizo Lissy, se metió contigo Aynet? ahora mismo voy a ponerla en su lugar. 
—No mi niña no haga nada ya estoy acostumbrada a los maltratos de su hermana. 
—Pero Lissy se cree que a todo el mundo lo puede tratar mal y eso no se lo voy a permitir. 
—Que no mi niña que no haga nada, no quiero que se busque problemas con hermana por mí. 
—Pero Aynet. 
—Que no mi niña. 
—Bueno está bien, pero aunque tú no quieras en otro momento la pondré en su sitio no me importa si es delante de mi padre. 
—Hay mi niña usted si que quiere a esta negra. 
—Si mi Aynet, te quiero mucho y no permitiré que te hagan daño mi Aynet. 
Ambas se abrazan después Aynet le cuenta a Yunny el recado de Lissy para Janel. 
—¿Y qué es lo que quiere mi hermana con Janel? 
—Pues no sé mi niña ella me preguntó por él y me dijo que quería verlo y eso no me gusta nada. 
—Ni a mí tampoco Aynet dice Yunny. 
—Mira mi niña, tiene que cuidarse mucho y el señorito Janel también mire que si su hermana descubre que ustedes tienen amoríos no quiero ni pensar lo que se formaría. 
—Si Aynet tenemos que tener cuidado ¿dónde está Janel?
—Está en la cocina con Arthur. 
—-Bien dile que necesito hablar con él en la bodega esta noche.
—Si mi niña es cuanto baje se lo diré y si no está en la cocina iré a su habitación y se lo diré.
—Está bien avísale dice Yunny. 
Aynet sale de la habitación de Yunny y baja a la cocina y cuando llega. 
—-¿Arthur has visto a Janel?
—Si ahora mismo se fue a su habitación ¿por qué? ¿Para qué lo quieres?
—Es que mi niña Yunny quiere verlo, sabes a la señorita Lissy parece que le interesa Janel me dijo que quería verlo para hablar con él. 
—¿Y desde cuando a la señorita Lissy le interesa hablar con Janel? 
—Desde que regreso. 
—Esto no me gusta nada Aynet ellos deben tener cuidado. 
—Si eso mismo le dije a mi niña, bueno voy a la habitación del señorito Janel a darle el recado de mi niña.
—Si Aynet ve responde Arthur. 
Aynet se dirige a la habitación de Janel, Ya en la habitación. 
—Está bien Aynet gracias dile a Yunny que allí estaré. 
—Señorito deben tener cuidado, cuídense de la señorita Lissy ella es muy astuta y podía ser peligrosa ahora yo me voy a la cocina voy a prepararme una tisana para calmarme estoy muy nerviosa. 
—Si Aynet ve y gracias por el consejo. 
Aynet sale de la habitación de Janel y se dirige a la cocina. 
En la noche Yunny y Janel se encuentran en la bodega. 
—Mi amor, no te pongas así estás muy nerviosa.
—Pero mi vida si mi hermana nos descubre se lo dirá a mí padre y entonces él te echara de aquí y no te veré nunca mas. 
—Eso no va a pasar porque tendremos cuidado te lo prometo. 
Janel toma a Yunny por la cintura y dándole un beso en los labios la abraza fuertemente.
—Te amo Yunny, te amo.
—Yo también te amo Janel no le encuentro sentido a mi vida si tú me faltas. 
Ambos se besan y se ciñen en un abrazo entonces Janel le hace una propuesta a Yunny. 
—¿Qué te parece si nos vemos a partir de ahora aquí en la bodega? 
—Me parece bien además nadie nos descubrirá solo saben de nuestro amor Aynet y Arthur. 
—Y mi padre le dice Janel. 
—¿Cómo, tú padre sabe de lo nuestro?
—Mi amor yo le cuento todas mis cosas a mi padre, crees que estando los dos en la misma habitación yo se lo puedo ocultar, sabes por las noches cuando todos descansan él y yo conversamos mucho, él me da muchos consejos además que no va a saber mi padre de mí soy su hijo no. 
—Si es verdad sin embargo yo no puedo decir lo mismo del mío mi padre siempre está distante ocupado en sus asuntos de negocios o cuando tiene una oportunidad se va al club con sus amigos nunca tiene tiempo para conversar él no sabe cómo me siento que me pasa, nada Janel no le preocupa nada de lo que me pueda estar pasando. Yunny se entristece Janel le da un beso en los labios y mirándola tiernamente le dice. 
—No te pongas así mí amor, mientras tengas a tu lado a Aynet, Arthur y a mí estarás siempre protegida. 
Ambos amantes continúan intercambiando besos, y abrazos. 
—Te amo Yunny, te amo. 
—Yo también te amo. 
Después de pasar un tiempo juntos en la bodega Yunny y Janel se despiden y cada uno se retira a su habitación. Al día siguiente Richard y Arthur conversan en la cocina. 
—Pues si Arthur la situación es muy peligrosa esos manifestantes deben tener mucho cuidado la policía anda tras ellos como leones. 
—Si Richard eso es cierto la cosa se está complicando y si siguen las cosas así pronto puede haber una revuelta que dios nos proteja. 
De repente entra Janel en la cocina. 
—¿De qué hablan? Pregunta. 
—De cómo está la policía detrás de los manifestantes parecen fieras queriendo atrapar a sus presas responde Richard. 
—Ah, eso sí que es cierto parecen perros detrás del hueso pero que ni se imaginen que van a parar las manifestaciones esto va a seguir dice Janel. Richard que ha escuchado atentamente a su hijo le dice. 
—Hijo no me digas que tú también simpatizas con eso de las manifestaciones. 
—Papá no se trata de simpatizar se trata de luchar todos tenemos derechos todos somos seres humanos y el sol cuando alumbra sale para todo el mundo para ricos para pobres el sol es el mismo para todos por igual no veo por qué no se pueda luchar por una causa justa. 
—Hijo ten cuidado mira que si se entera el señor Braun estamos fritos. 
—Despreocúpate papá nadie lo sabrá. 
—Janel debes cuidarte mucho hazlo por la señorita Yunny y por nosotros muchacho le ruega Arthur. 
—Claro Arthur lo hare no te preocupes. 
Richard se dispone a levantarse de la mesa siente un fuerte mareo que lo tambalea. 
—¿Papá que te pasa? 
—-Nada hijo es solo un mareo que me ha dado pero ya paso responde Richard. 
—Papá hace tiempo que te vengo observando con respecto a esos mareos tienes que cuidarte últimamente no tienes buen color y noto que has adelgazado. 
—No es nada hijo solo que ya me estoy sintiendo los años, de verdad no es nada vamos. 
Pero cuando se disponía a salir de la cocina Richard se desmaya Janel corre a levantar a su padre del suelo. 
—Papá, papá, Arthur ayúdame. 
—Lleva a tu padre para su habitación voy a llamar a un amigo mío que sabe de estas cosas. 
—- ¿Es medico? Pregunta Janel. 
—-Casi se gradúa cuando estaba en el último año en la facultad de medicina lo echaron por ser simpatizante de la lucha contra la desigualdad pero ahora no podemos perder tiempo contándote esas historias hay que atender a tu padre. 
Janel sale de prisa con su padre en brazos cuando se encuentra con Lissy. 
—¿Janel donde te metiste ayer que no te he visto? 
—Ocupado señorita ocupado, ahora discúlpeme mi padre no se siente bien lo voy a llevar a mi habitación. 
Lissy observa a Richard con muy poco interés y dice. 
—Bah...Tú padre lo que tiene es un simple cansancio se le pasara déjalo y ven al jardín que quiero hablarte le dice. 
—Lo siento señorita Lissy pero no puedo mi padre no se siente bien y me necesita. 
—¿Cómo te atreves a negarte a mi petición, quien te crees que eres Janel? 
De pronto Lissy es interrumpida por Yunny. 
—Lissy con qué derecho tratas tú así a Janel quien te dijo que él va a corresponder a tus caprichos. 
—Tú no te metas Yunny. 
—Pues si me meto eres una arrogante y una estúpida. 
—No te permito que me hables así Yunny si no…
—Si no que, vamos que vas a hacerme chiquilla egoísta. 
—Cuando vea a papá vas a saber. 
—-Dile lo que quieras me da igual responde Yunny. 
Yunny dirigiéndose a Janel le pregunta. 
—¿Qué le pasa a tu padre Janel?
—No sé, estaba sentado en la mesa de la cocina y de momento se levantó y le dio un fuerte mareo y cuando creímos que se le había pasado fue a salir de la cocina y se desmayo. 
—Llévalo a tú habitación rápido le sugiere Yunny. 
—Si eso hare responde Janel. 
Lissy observa la escena atentamente y dice. 
—¿Y quién te dio autorización a ti para decirle a Janel que llevara a su padre a su habitación?
—Nadie, yo digo lo que se me antoje esta también es mi casa y quítate del medio que le estas interrumpiendo el paso a Jane. Lissy muy enfadada le dice. 
—Esto lo vamos a ver con papá luego Yunny ya veras. 
—No te tengo miedo Lissy, mira como tiemblo me estoy muriendo de miedo responde Yunny. 
Lissy muy furiosa sale corriendo y se va al despacho de su padre .Janel que ha estado pendiente de todo le dice a su gran amor. 
—Te felicito mi amor has puesto a tu hermana en su sitio. 
Yunny sonríe y dice. 
—Nunca más le voy a permitir a lissy que me humille nunca más, pero ahora vamos hay que atender a tú padre. 
Todos se dirigen a la habitación de Janel y allí esperan por el médico, cuando este llega, rápidamente comienza a revisar a Richard todos están a la expectativa y observan atentamente .cuando el médico termina su revisión Janel se le acerca. 
—¿Doctor que tiene mi padre? 
—Joven revisando a su padre y mirando los síntomas que presenta le digo que su estado de salud es delicado. 
—¿Pero que tiene? Pregunta Janel insistentemente. 
—Su padre está enfermo del corazón joven. 
—¿Y es grave? 
—Me temo que si, si no se cuida lo suficiente esto puede tener un resultado lamentable 
Yunny se adelanta a Janel y pregunta. 
—¿Y qué podemos hacer?
—Por lo pronto señorita debe estar en cama su corazón está muy delicado no debe recibir emociones fuertes y debe alimentarse bien por el momento, esto solo fue un aviso pero deben cuidarlo mucho.
Richard está dormido el médico le ha administrado un calmante el médico sigue su conversación. 
—Arthur ¿Qué trabajos hace el señor Richard en esta casa? 
—Es el chofer del señor Braun. 
—Pues me temo que habrá que hablar con el señor Braun el señor Richard está muy delicado. 
—Yo hablare con el señor Braun contesta Arthur. 
De pronto entra Aynet desesperada. 
—¿Cómo está Richard? 
—-Ay Aynet, mi padre está muy enfermo del corazón responde Janel. 
—El corazón, no dios mío esto no puede estar pasando y ahora quien va a servirle de chofer al señor Braun. 
—No lo sé Aynet comenta Yunny acariciando a su nana. 
El médico ha estado conversando con Arthur, cuando se dispone a pagarle pero él lo rechaza. 
—No amigo mío sabes que yo no aceptare ese dinero. 
—Pero es que lo necesitas contesta Arthur. 
—Bien sabes que no aceptaría ese dinero de la mano que siempre me ha ayudado y que para mí siempre ha sido más que un amigo has sido como mi padre. 
El médico le retira la mano a Arthur donde sostiene el dinero para entregárselo a su amigo, Janel se le se le acerca para darle las gracias. 
—Gracias doctor le agradezco mucho que haya atendido a mi padre. 
—No tiene que agradecer nada joven todos estamos para ayudarnos. 
Cuando el médico se disponía a salir de la habitación es interrumpido nuevamente por Janel.
—Doctor no me ha dicho su nombre.
—Me llamo Peter Stone. 
—Pues nuevamente le doy las gracias. 
El médico se despide de todos los presentes y le da un abrazo a su amigo Arthur. 
—Ya sabes Arthur cualquier problema no olvides avisarme urgentemente.
—Salúdame a tu esposa amigo le dice Arthur. 
—Serán dados buen amigo vamos a ver cuando nos visitas eh…ya nuestro hijo es un hombre. 
—Te prometo que lo hare ¿siguen viviendo en el mismo, lugar? 
—Si, te esperaremos con ansias hasta luego buen amigo. 
Ambos se despiden y el resto observa a Richard que se encuentra dormido profundamente Yunny se acerca a Janel y tomándole la mano le dice. 
—Vamos mi amor dejémoslo descansar lo necesita. 
—Si vamos. 
—Yo voy a estar viniendo de vez en cuando para ver si necesita algo sugiere Aynet. 
Todos han salido de la habitación cuando en el pasillo se encuentran nuevamente con Arthur. 
—Señorita Yunny su padre quiere verla esta con su hermana en el despacho. 
Janel asustado le toma la mano a Yunny. 
—Ten cuidado mi amor no te arriesgues. 
—No le tengo miedo a mi padre Janel además ya va siendo hora de que él también me escuche ya tengo 18 años y no soy una niña. 
—Pero ten cuidado amor ya sabes cómo es tu padre.
—No te preocupes mi vida tendré cuidado te lo prometo. 
Yunny se despide de Janel y va camino al despacho del señor Braun. Ya en el despacho Lissy se lamenta del trato que ha recibido de su hermana, al señor Braun no le ha gustado para nada lo que su hija le ha contado y cuando ve entrar a Yunny sale a la defensiva. 
—Yunny ¿Cómo te atreves a tratar así a tu hermana delante de los criados?
—Papá Lissy quería salirse con uno de sus caprichitos y como no se lo permití se puso con una de sus escenitas. 
—Lo ves papá ella es la que me trata mal.
—Yunny te exijo que te disculpes con tu hermana. 
—No veo por qué hacerlo yo no le he hecho nada.
—Que no.. y me humillaste delante de los demás. 
—Yo no te humille tú con tus actos eres la que te tiras la tierra encima responde Yunny. 
—Yunny basta ya, le dice su padre. 
—¿Y se puede saber que caprichito es ese del que hablas que tuvo tu hermana Yunny? 
—Le dijo a Janel que dejara a su padre así desmayado como estaba y que fuera al jardín a hablar con ella y Janel le dijo que no podía que tenía que atender a su padre que no se sentía bien. 
Lissy abriéndole los ojos a su hermana contesta. 
—Eso es mentira papá yo no dije nada de eso. 
—Eso es verdad si quieres papá pregúntale a Arthur que estaba presente responde Yunny. 
Braun dirigiéndose a su hija mayor le pregunta. 
—¿Y qué tienes tú que hablar con Janel a que vienen esas confianzas? 
—Que no papá que solo quería que me cortara unas rosas dice Lissy justificándose. —Pues me da igual tú no tienes que mezclarte con la servidumbre responde Braun. 
—Bueno dejemos esta conversación Yunny dile a Arthur que le diga a Richard que disponga el automóvil que voy a salir. 
—Papá Richard no está bien como te había dicho se desmayo y está en su habitación. 
—¿Y cuando fue eso y porque no me avisaron? dile a Arthur que venga de inmediato salgan las dos de aquí. 
Ambas hermanas se dirigen a la puerta del despacho Lissy mirando a su hermana con rabia le dice. 
—Esto no se va a quedar así me las vas a pagar. 
—No te tengo miedo cuando quieras estúpida le contesta Yunny. 
Ambas salen, Yunny se dirige a la cocina donde está Arthur y su hermana a la biblioteca. En la cocina Yunny le da el recado de su padre a Arthur. 
—Está bien señorita Yunny voy enseguida. 
—¿Dónde está Janel?
—En la bodega señorita me dijo que la esperaría allí. 
Cuando Arthur se dispone a salir toma de la mano a Yunny le pasa la mano por su cabello y le dice. 
—-Tengan cuidado señorita nadie debe saber que ustedes se ven allí. 
—Lo tendremos Arthur, no te preocupes lo tendremos. 
Arthur sale de la cocina al despacho del señor Braun, Yunny va a la bodega donde le espera su gran amor .A l entrar en la bodega Janel le tapa los ojos y la acaricia y le susurra al oído. 
—Te tengo una sorpresa. 
Yunny sonríe. 
—¿Una sorpresa? 
—Mira lo que te tengo aquí. 
Yunny se queda maravillada. 
—Mi amor es una rosa blanca ¿De dónde la sacaste?
—La injerte con otra rosa del jardín y mira que rosa tan bella salió ¿te gusta?
—Si me gusta mucho responde Yunny. 
—Así como el blanco de esta rosa es nuestro amor dice Janel. 
—-Si mi amor, es cierto, te amo mi amor, te amo.
—-Y yo a ti mi Yunny. 
Ambos se entregan al amor en esta humilde bodega que es la única testigo de ese amor verdadero. En el despacho Arthur le ha explicado ya lo que sucedió al señor Braun y de las recomendaciones que dio el médico para el cuidado de Richard. 
—¿Y ahora quien me va a servir de chofer?
Arthur no dice ni una palabra. 
—No puedo poner de chofer a ninguno de los otros criados todos son unos incompetentes dios mío a quien.  
—-Señor a mí se me ocurre algo, no sé si usted lo apruebe contesta Arthur. 
—A ver Arthur ¿A quién tienes en mente?
—Al joven Janel, señor él ha estado todo este tiempo con su padre, lo ha ayudado a reparar el automóvil cuando esta averiado y conoce bien de ese asunto señor. 
—Claro como no se me había ocurrido antes, es cierto además al estar enfermo su padre el tendrá que ocupar su lugar y hacer los dos trabajos no voy a estar manteniendo a un enfermo de gratis en mi casa pues sí, será Janel mi nuevo chofer me lo debe por todo este tiempo que ha estado en mi casa y por las atenciones que ha tenido mi hija Yunny con él, no soy ningún tonto crees que no me he dado cuenta de que a ese estúpido le interesa mi hija , ni que yo se lo permitiera nunca llegara al nivel de mi hija él no es hombre para mi hija además mis hijas son de sociedad y no les interesa ese tipo de pordioseros. 
Arthur piensa mirando fijamente al señor Braun. 
—Que tonto es este señor Braun si el supiera que su hija Yunny no piensa como él y que ama a Janel con locura y que Janel también la ama, estos señores de la alta sociedad son todos unos equivocados por lo pronto debo proteger a los muchachos de las garras de este hombre se dice Arthur nadie debe saber que la señorita Yunny y Janel se aman y se ven en la bodega nadie.
—¿Por qué te has quedado callado Arthur? ¿Es que te comieron la lengua? pregunta Braun. 
—No señor solo espero sus órdenes. 
—Pues bien dile a Janel que a partir de hoy será mi chofer y que también hará el trabajo del jardín hasta que se recupere su padre que tenga listo el automóvil que voy a salir pero date prisa y ahora déjame solo que tengo que hacer una llamada sal ya. 
—Enseguida señor.
Sale Arthur del despacho y Braun se dispone a hacer una llamada cuando logra comunicarse. 
—Turroncito voy para allá espérame pensaba ir en el automóvil pero mejor tomo un taxi para no despertar sospechas espérame en el lugar de siempre quiero que me des esos masajitos tan ricos que me das y me hagas sentir un hombre de verdad como solo tú sabes hacerlo mandé al estúpido de tu marido a hacer un trabajo y va a demorarse unas horas espérame.
Cuelga el teléfono y se dispone a coger el sombrero y su chaqueta del guardarropa está muy contento todo se debe a que va a encontrarse con su amante para que lo haga sentirse por las nubes va hacia la puerta del despacho sale y llama a Arthur este viene al encuentro del señor Braun. 
—Diga señor. 
—Arthur ya no voy a salir en el automóvil mejor tomo un taxi díselo a Janel.
—Si señor como usted diga. 
Arthur se retira a la cocina y Braun va hacia la puerta de la casa va silbando no cabe dudas va según él al paraíso.

Capitulo 6. La venganza de Lissy.





Ya ha pasado un tiempo del regreso de Lissy de su viaje a Europa cada día es más arrogante y las relaciones con su hermana Yunny no son las mejores Lissy se ha propuesto hacerle la vida imposible a su hermana menor y no para de perseguir a Janel.P or otra parte Janel se ha convertido en una persona casi imprescindible para el señor Braun es su chofer y su jardinero a la vez, aunque sigue sin importarle la salud de su otro chofer Richard, cada vez empeora mas apenas sale de la habitación solo a la cocina a conversar con el resto de los criados. Janel se encuentra en el garaje limpiando el automóvil luce distinto todo uniformado y el color de sus ojos hace contraste con su uniforme de pronto se acerca Arthur.
—Janel la señorita Yunny te espera en el lugar de siempre. 
—Voy Arthur por favor si el señor Braun me llama me avisas enseguida. 
Janel sale apresuradamente y se dirige a la bodega donde lo espera Yunny pero en el camino es interrumpido por Lissy. 
—¿Adonde vas tan apurado Janel? 
—Señorita Lissy voy a ver a mi padre. 
—-Está en la cocina yo lo vi allí responde Lissy mirando de forma provocativa a Janel.
—Janel te ves muy guapo de uniforme le susurra al oído. 
—De verdad que mirándote bien eres un joven muy guapo, eres fuerte tocándole los hombros y caminando alrededor del.
Janel se da cuenta de las insinuaciones de Lissy. 
—Este, con permiso señorita mi padre me necesita. 
Lissy le interrumpe el paso. 
—-Janel más tarde conversaremos está conversación no ha terminado. 
—Si señorita como usted diga ahora con su permiso. 
—-Eso me gusta y sí ahora ve adonde ibas.
Janel sale disparado y se aleja apresuradamente mientras Lissy lo observa cómo se aleja. 
Ya en la bodega. 
—¿Mi amor porque te demoraste tanto? pregunta Yunny 
—-Es que tu hermana me detuvo en el camino acá y sabes no me gusto para nada como me miraba. 
—-Esa estúpida de Lissy ¿Cómo te miro? 
—Pues no sé, me miraba como queriendo algo de mí y juraría que, bah….mejor dejamos eso no vale la pena le contesta Janel.
—¿Cómo te miro dime? 
—-Yunny mi amor vamos a dejar eso sí, ven déjame darte un beso responde Janel sosteniendo a su amada en sus brazos. 
Los dos se envuelven en un fuerte beso, en la bodega hay un lugarcito que lo han convertido en su nidito de amor y ahora van hacia allí, Janel mira a Yunny con ardiente pasión y Yunny también corresponde a su mirada. 
—Te amo Yunny, te amo con todo mi corazón siempre serás la mujer de mi vida. 
—Yo también te amo mi amor. 
Ambos se abrasan y comienzan a despojarse de sus ropas y se entregan en su ardiente amor intercambiando caricias, besos como dos personas que se aman de verdad. 
En la cocina Richard conversa con su amigo Arthur sobre los acontecimientos. 
—Amigo Richard la situación es cada vez más peligrosa hay muchas manifestaciones y la policía esta que parecen animales casando a sus presas. 
—Si Arthur si la cosa sigue de esa manera esto se va a poner muy feo pero que muy feo. 
Ambos continúan conversando cuando de pronto aparece Aynet. 
—Arthur el señor Braun necesita a Janel dice que tiene que salir ve y avísale tú sabes dónde está. 
Cuando Arthur se disponía a contestarle esta lo interrumpe de nuevo. 
—Déjalo yo sé donde esta voy a buscarlo. 
Aynet sale de la cocina y ambos amigos quedan solos nuevamente. 
—¿Mi hijo está en la bodega con la señorita Yunny verdad? 
 —Si amigo esos dos sí que se aman de verdad. 
—Sabes Arthur todo este tiempo que ha pasado quien me iba a decir que mi hijo se iba a enamorar nada menos que de una de las señoritas de esta casa a veces tengo miedo , temo por ellos si el señor Braun se llegara a imaginar no quiero ni pensarlo. 
—Descuida amigo los muchachos saben cuidarse nada les pasara. 
Los dos amigos continúan conversando muy animadamente. En la bodega Janel y Yunny siguen ceñidos en su amor cuando de pronto tocan a la puerta. 
—Janel el señor Braun te necesita. 
Janel se incorpora inmediatamente. 
—Voy enseguida Aynet. 
Mirando a su amada que todavía esta acostada dice. 
—Mi amor tu padre me necesita. 
—-Si ya escuche ve antes de que pierda la paciencia y ten cuidado con la víbora de mi hermana. 
Janel se viste rápidamente y dándole un fuerte beso a Yunny sale inmediatamente Yunny comienza a vestirse cuando de repente entra Aynet. 
—Ay que susto me diste Aynet. 
—Perdona mi niña no quise asustarla su hermana me estuvo preguntando por usted. 
—¿Y tú que le dijiste? 
—-Que usted estaba dormida y que no quería que la molestaran. 
—Hiciste muy bien Aynet no tengo ni quiero hablar con mi hermana es insoportable, sabes Janel me estuvo diciendo que Lissy lo estaba mirando de una forma muy extraña como si quisiera algo de él no sé pero Janel no quiso seguir hablando de eso pero me parece que mi hermana se está empezando a enamorar de Janel y eso si que no, Janel es mío yo lo amo y él me ama a mí siempre me lo dice. 
—Entonces no se preocupe mi niña, bien sabe usted que el señorito Janel la quiere con locura pero no obstante deben cuidarse de su hermana ya sabe usted como es. 
—Si es cierto pero ahora ayúdame a terminar de vestirme. 
Mientras Janel ha salido en el automóvil con el señor Braun hacia el club donde se reúne con sus más entrañables amigos. 
Han pasado algunos días y todo marcha con normalidad en la mansión. Yunny y Janel continúan viéndose en la bodega pero algo inesperado esta por suceder. 
Richard se disponía a salir de la habitación pero al salir ha sufrido un fuerte mareo y se ha desmayado el médico amigo de Arthur lo atiende. 
—¿Cómo está amigo mío díganos?
—Arthur ya nada podemos hacer al señor ya no le queda mucho tiempo de vida. 
—¿Dónde está Janel? pregunta el doctor. 
—En el jardín lo voy a buscar contesta Arthur. 
—Deja que Aynet lo busque el debe estar presente antes de que su padre muera. 
Aynet estaba presente apenas espero que el médico terminara de hablar y salió corriendo en busca de Janel.En el jardín Janel se encontraba hablando con Lissy que no para de insistirle en tener una relación con él. 
—¿Cómo te atreves a rechazarme te olvidaste de quien soy hija?
—No señorita, pero no es correcto lo que usted está haciendo contesta Janel.
—Yo digo y hago lo que me dé la gana entendiste.
—Eso lo sé señorita además como se va a fijar usted en un hombre como yo. 
—Cállate, yo hago lo que quiera y con quien quiera y tú me gustas. 
Cuando Lissy se disponía a besarlo Janel la sujeta y la echa hacia atrás. 
—Que no señorita, no es correcto lo que está haciendo además yo no la amo a usted. 
—Pero como te atreves esta me las vas a pagar muy caro Janel pero muy caro.
La conversación es interrumpida por Aynet que se acerca muy angustiada. 
—Ay… disculpen. 
—¿Y tú qué quieres ahora entrometida? le reclama Lissy. 
—Perdone señorita pero vine a buscar a Janel.
—¿Le pasa algo a mi padre Aynet?
—Ay mi niño su papá se muere, se muere. 
Janel sale corriendo sin darse cuenta de que en ese momento venia Yunny está al ver todo lo angustiado que está pregunta. 
—¿Qué le pasa a Janel? 
—Nada que su papá se está muriendo contesta Lissy con cinismo. 
—- ¿Pero que le paso Aynet?
—Mi niña usted sabe que está malito del corazón pero ya su corazoncito no da más. 
—Que desgracia pobre Janel estará destrozado, voy para allá contesta Yunny. 
—¿Y desde cuando tú visitas las habitaciones de los criados? pregunta Lissy. 
—-Eso a ti no te importa Lissy déjame en paz y sujetando la mano de Aynet salen precipitadamente del jardín dirigiéndose a la habitación de Janel. Lissy las observa alejarse se dice a sí misma en forma desafiante. 
—Esta me las vas a pagar Janel nadie rechaza a Lissy Braun nadie. 
Sale del jardín y se va a su habitación, En la habitación de Janel su padre se encuentra agonizando, todos miran con angustia a Richard que es sostenido en los brazos de su hijo, con mirada casi apagada este le suplica. 
—Hijo prométeme que siempre serás un hombre de bien. 
Janel con los ojos llenos de lágrimas contesta. 
—Te lo prometo papá. 
Richard apenas con fuerzas para levantar la mano acaricia el rostro de su hijo. 
—Ya eres todo un hombre hijo cuídate mucho y cuida de la señorita Yunny cuiden su amor hijo. 
—Lo hare papá. 
La mano de Richard cae y sus ojos se cierran para siempre .Janel llora desconsoladamente Yunny que está presente se le acerca, este se levanta y abraza a Yunny ambos no pueden contener las lagrimas el médico que observa la escena se acerca a Arthur. 
—Arthur yo estoy viendo visiones o la señorita Yunny y Janel….
—Si amigo se aman desde hace mucho tiempo. 
—Pero ella es la hija del señor de la casa. 
—Si solo que para el amor verdadero no hay fronteras ni limitaciones el amor todo lo soporta, todo lo espera, todo lo perdona.
—Así es amigo Arthur así es.
Han pasado dos meses desde que Richard murió, Janel continua en sus labores pero muy triste por la ausencia de su padre solo Yunny lo hace sonreír están en la bodega como de costumbre. 
—Mi amor no puedes seguir así, no me gusta verte así. 
—Siento mucho la ausencia de mí padre Yunny me hace mucha falta. 
Yunny le acaricia el rostro y lo besa una y otra vez. 
—Mira piensa que donde está tu padre ahora está tranquilo y en paz y piensa de que en donde este te va a proteger él está contigo Janel.
—Ay mi Yunny solo me quedas tú ¿Qué voy a hacer si tú me faltas? Creo que me volvería loco. 
—Eso no va a pasar Janel tú eres el hombre de mi vida entiendes, por ti sería capaz de cualquier cosa. 
Yunny lo besa con ternura, continúan en la bodega sin percatarse de que alguien los observa pues han dejado la puerta entreabierta sin darse cuenta. 
—No puedo creer lo que ven mis ojos mi hermana y Janel se aman, claro por eso me rechazó el muy imbécil pero esta me las van a pagar los dos. Sale muy sigilosamente del pasillo donde se encuentra la bodega pero es interceptada por Aynet.
—Niña Lissy ¿Qué está haciendo usted por aquí?
—A ti no te importa yo ando en mi casa por donde quiera. 
—No es que la niña no acostumbra a… 
—-Si a venir por aquí no es eso, pero ya lo sabes voy a seguir viniendo por aquí criada estúpida. 
Lissy se aleja rápidamente Aynet la observa y percatándose de que en la bodega están Yunny y Janel va a ponerlos en sobre aviso. 
—¿Crees que nos ha visto Aynet? Pregunta Yunny.
—Pues no sé mi niña quien sabe su hermana Lissy es muy astuta, mala y puede irle con el chisme a su padre. 
—¿Por qué mejor no nos vemos en la noche cuando todos duerman mi amor? Dice Janel.
—Yo creo que es lo mejor mi niña así la señorita Lissy no podrá probar nada de la relación que ustedes tienen dice Aynet.
—Si es lo mejor para los dos mi amor está bien nos veremos en la noche cuando todos duerman contesta Yunny. 
Aynet sale de la bodega mientras Janel y Yunny se besan, despúes se despiden hasta la noche A la mañana siguiente Lissy se ha levantado más temprano que de costumbre, Janel se encuentra en el jardín regando las flores. 
—Hola señorita Lissy se ha levantado usted muy temprano. 
—No me digas usted, dime tú a secas contesta Lissy. 
—Es que no es mí costumbre de tutear a las señoritas de la casa sería una falta de respeto. 
Lissy sonríe fuertemente y burlonamente le dice. 
—¿Y a mí hermana no la tratas de tú?
—Señorita yo…. 
—Mira estúpido sé perfectamente que te gusta mi hermana pero te voy a decir una cosa mi hermana jamás será para ti no estás a su altura y ella tampoco está a mi altura en cambio yo si te puedo enseñar cosas maravillosas.
—Ya le dije señorita que…
En ese momento Yunny llega al jardín. 
—Lissy que estás haciendo y que es lo que pretendes con Janel.
—Ya llego la abogada defensora, a ti que te importa. 
—Pues si me importa no eres más que una atrevida que se cree que se lo merece todo ya me estas agotando la paciencia Lissy contesta Yunny. 
—Mira muchachita insolente te voy a…
—-A que, vamos atrévete si puedes le responde Yunny enérgicamente.
Janel se dispone a terminar la disputa que ya está cogiendo más euforia. 
—Señoritas por favor…. 
—Tú te callas estúpido, ya verás lo que le va a pasar a está ahora. Lissy levanta la mano para pegarle en el rostro a su hermana, Yunny que no le tiene miedo se pone a la defensiva. 
—Vamos atrévete estúpida y veras como te pongo la cara roja atrévete. 
La mano de Lissy queda levantada pero no puede golpear a su hermana se queda inmóvil .Yunny la vuelve a desafiar. 
—Vamos que esperas hazlo y veras. 
De repente el señor Braun llega al jardín. 
—Pero que es esto mis dos hijas peleándose. 
Braun se mete en el medio de sus dos hijas. 
—Lissy no te atrevas a pegarle a tu hermana baja la mano. 
—-Pero papá. 
—Que la bajes te he dicho,¿ yo te enseñe esos modales? 
Lissy baja la mano y mirando fijamente a su padre contesta. 
—Es que mi hermana es una atrevida yo soy la mayor papá. 
Yunny le contesta. 
—Y que, que seas la mayor, no eres mi madre para golpearme estúpida. 
—Basta ya las dos se retiran inmediatamente a sus habitaciones y de allí no saldrán hasta que se les pase el enfado, vamos a sus habitaciones les exige Braun. 
Ambas salen directo a sus habitaciones y el señor Braun queda solo con Janel.
—-Janel deja eso y prepara el automóvil que voy a salir. 
—Si señor enseguida. 
Ha llegado la noche y todos duermen, Yunny y Janel están en la bodega. 
—Mi amor, pensé que hoy no te vería mas, sabes te ves muy guapa cuando te enfadas. 
Yunny le sonríe y dice. 
—Ya era hora de demostrarle a mi hermana que no le tengo miedo te juro que si me hubiera abofeteado yo se la devolvía. 
—Bueno dejemos eso, ven vamos a nuestro lugar preferido.
Van abrazados uno del otro y pasan parte de la noche juntos. 
A la mañana siguiente Yunny se encontraba en su habitación con Aynet, cuando se levanta para vestirse sufre un fuerte mareo Aynet la socorre inmediatamente. 
—Mi niña que le pasa.
—Nada parece que como anoche no tome nada antes de dormir me dio un mareo pero ya paso. 
—¿Y desde cuando la niña tiene esos mareos?
—Hace unos días tuve uno pero no fue fuerte y se me pasó en cambio este sí que fue más fuerte. 
Aynet la observa atentamente y piensa. 
—No será que mi niña esta… no Aynet eso no puede ser. 
Continúan conversando cuando de repente Arthur toca a la puerta. 
—Señorita Yunny, señorita Yunny abra por favor. 
Aynet sale corriendo a abrir la puerta. 
—Que pasa Arthur traes una cara. 
—El joven Janel está en su habitación herido. 
—¿Cómo que herido? pregunta Yunny. 
—Aynet ayúdame a vestirme rápido debo ver a Janel.
Yunny se viste rápidamente ayudada por Aynet y bajan inmediatamente a la habitación de Janel, allí Janel se quita la camisa ensangrentada. 
—¿Mi amor que te pasó?
—La policía Yunny, había una reunión y fuimos sorprendidos contesta Janel.
—¿De qué reunión hablas mi amor?
—Arthur y Aynet se dan cuenta de que los dos jóvenes necesitan estar a solas. 
—Nosotros vamos por unos vendajes y agua caliente para limpiar la herida. 
Ambos salen de la habitación y los dos jóvenes quedan a solas. 
—¿De qué reunión hablas Janel?
—Yunny mi amor no te había dicho nada pero no puedo seguir callando por más tiempo contesta Janel
—¿Pero de que hablas mi amor?
—Yunny soy un revolucionario lucho por la igualdad, anoche después de que nos despedimos en la bodega y tú subiste a tu habitación yo fui a una reunión y parece que entre nosotros hubo un traidor y nos delato la policía se apareció y detuvo a muchos de mis compañeros yo pude escapar pero me alcanzo una bala en el brazo, dos de mis compañeros y yo pudimos escapar los demás fueron arrestados. 
—Mi amor pero por qué no me lo dijiste.
—Es que no quería preocuparte más mi amor además no quiero que tengas problemas con tu hermana y tu padre. 
—Ellos no me importan pero tú sí mi amor además a mí también me gustaría ayudar. 
—Pero mi amor tú no te puedes arriesgar así Yunny. 
Yunny sujetándole el rostro y besándolo le dice. 
—Tus ideales son mis ideales, tus preocupaciones mis preocupaciones, tu dolor es mi dolor. 
Janel mirándola dulcemente le dice. 
—Ay mi Yunny, que vamos a hacer con este amor y estas barreras que nos impiden realizarlo. 
—Pues luchar Janel, luchar. 
Ambos se besan y son interrumpidos por Arthur y Aynet que se acercan con vendas y agua caliente para lavar y tapar la herida Yunny está atenta de cómo Aynet atiende a Janel. —Menos mal que no fue nada la bala le roso pero que hubiera pasado si la bala hubiera alcanzado en otra parte del cuerpo, Jesús no quiero ni pensarlo.
—Janel tienes que tener cuidado contesta Arthur. 
—Si Arthur, pero estoy seguro que alguien nos delato la policía fue directo al lugar donde nos reuníamos alguien abrió la boca pero ya lo sabremos esto no se va a quedar así. 
—Bueno por el momento debes tener cuidado responde Arthur. 
Yunny está muy pendiente de la conversación de Arthur y Janel.
-¿Pero tú también lo sabías? y no me habías dicho nada Arthur.
—Señorita no lo tome a mal no queríamos darle otra preocupación más basta con tener que soportar a su hermana. 
—Si mi niña eso es verdad contesta Aynet. 
—Por lo pronto esto queda entre nosotros nadie debe saber que Janel es un revolucionario contesta Arthur. 
De repente se escuchan unos golpes en la puerta. 
—¿Janel estás ahí?
—Es mi hermana Lissy ¿Qué está haciendo aquí ?pregunta Yunny. 
—Pues no lo sé mi amor, espera yo le contesto dice Janel.
—Pudieras abrir la puerta necesito hablarte contesta Lissy. 
—Señorita no es correcto que venga a mí habitación yo hablare con usted en el jardín no me tardo.
—Está bien te espero allá ve enseguida tenemos una conversación pendiente. 
—Si señorita voy enseguida. 
Janel se pone la camisa limpia le da un beso a Yunny. 
—Voy a ver que quiere tu hermana de mí. 
—Si te vuelve a insultar me avisas responde Yunny. 
—No lo hará despreocúpate y tú cuídate. 
Le vuelve a dar un beso y sale de la habitación, Ya en el jardín Lissy empieza a acosarlo de nuevo pero Janel la rechaza de manera rotunda. 
—Mire señorita ya le dije que yo no la amo, usted es guapa sí pero a mí no me interesa por favor no insista. 
Lissy encolerizada le responde. 
—Maldito seas Janel esto no se queda así me las vas a pagar. 
Lissy sale corriendo al despacho de su padre, Janel la observa y va rápidamente a su habitación allí está Yunny. 
—Mi amor tengo que irme de aquí. 
—¿Pero qué pasó Janel?
—Tú hermana se me insinuó y yo la rechacé y me amenazó con que eso no se iba a quedar así creo que tu hermana sabe lo nuestro. 
—¿Tú crees mi amor? 
—Si creo que sí, ella va a intentar vengarse de mí por mi rechazo yo tengo que irme Yunny además tengo una herida en el brazo y eso podría despertar sospechas. 
—¿Pero Janel y nosotros? Pregunta Yunny. 
—-Yo buscare la forma de vernos mi amor por lo pronto debemos separarnos. 
—Espera no nos vamos a precipitar vamos a ver que le dice mi hermana a mi padre ¿Hacia donde fue mi hermana?
—Al despacho de tu padre contesta Janel.
—-Voy para allá espero encontrarte aquí cuando regrese le suplica Yunny. 
—Mi amor si lo nuestro llega a descubrirse estamos perdidos contesta Janel.
Sujetando a Yunny por la cintura la abraza y la besa con intensidad y pasión. 
—No te preocupes mi amor todo saldrá bien le responde Yunny. 
Yunny sale de la habitación de Janel y se dirige al despacho de su padre .Ya en el despacho apenas entra cuando sufre el ataque de su padre. 
—De modo que tú y ese pordiosero se aman ¿Desde cuándo me están engañando dime?
Braun sujeta fuertemente del brazo a su hija y la lanza contra una de las butacas Yunny observa a Lissy que se ríe descaradamente Braun se le acerca y la levanta bruscamente. 
—Dime muchacha insolente desde cuando tú y ese malagradecido se aman contesta. 
Yunny le responde de manera enérgica a su padre. 
—-Desde siempre papá y no me avergüenza decirlo. 
—-Estúpida.
Braun levanta la mano y le pega fuertemente en el rostro a su hija, Yunny ella se lleva la mano a la mejilla y con los ojos llenos de lágrimas dice a su padre.
— Pues sí, lo amo con toda mi alma y no me importa que sea pobre es el hombre de mi vida y no podría amar a otro hombre. 
—Eso lo veremos te quedaras encerrada en tu habitación y te voy a mantener vigilada y no volverán a verse en cuanto a él ya se las verá conmigo. 
—Vete lárgate a tú habitación fuera de mi vista muchacha insolente. 
Yunny sale del despacho corriendo y en vez de ir a su habitación va directamente a la de Janel, se ha ido y se ha llevado todas sus cosas Yunny al ver que su amor se ha ido llora desconsoladamente y se dirige a su habitación .Ya en su habitación Aynet la esperaba Yunny se echa a llorar en los brazos de su nana.
—Se fue Aynet, Janel se fue. 
—Si mi niña el señorito Janel se fue pero antes de irse le dejó esta nota. 
Yunny deja de llorar y extiende la mano para coger la nota que le da Aynet, abre la nota y lee. 
Mi amor siempre estarás en mi corazón, ninguna mujer ocupara tu lugar siempre serás mi Yunny, mi dulce niña de ojos marrones te querré siempre no me olvides tú Janel.
Apenas termino de leer la nota y de nuevo rompió a llorar desconsoladamente Aynet le acaricia el cabello. 
—No se me preocupe mi niña ya verá que pronto sabrá del señorito Janel.
—Pero como mi Aynet, como, dios mío por qué. 
Yunny no tiene consuelo, pasan los días y las semanas y Yunny siente una enorme tristeza se siente sola, despreciada por su familia solo la consuela el amor de su Aynet y Arthur, solo ellos son testigos de su enorme tristeza, tristeza que comenzó cuando Janel Corán se marchó de la mansión de los Braun.

Capitulo 7. Un suceso inesperado.





Han pasado 2 meses desde que Janel se marchó de la mansión de los Braun todo continua con normalidad, los criados realizando sus labores, el señor Braun cada día es más arrogante y pretencioso al igual que su hija Lissy, la tristeza de Yunny sigue aumentando ya no es la misma en sus ojos embarga mucha tristeza solo la consuela su querida Aynet y su fiel amigo Arthur, su padre y su hermana apenas le hablan todo lo que recibe de ellos son criticas y maltratos en verdad Yunny está muy triste no sabe nada de su amado ni siquiera donde está, vive encerrada en su habitación bajo el calor de su fiel Aynet pero algo está pasando con Yunny a pesar de su tristeza cada día es más guapa su cuerpo se ha transformado y sus pechos están más abultados .En la habitación Yunny conversa con Aynet. 
—-Ayy mi Aynet ¿Qué será de mi Janel? ¿Dónde estará?
—Pues no lo sé mi niña ya han pasado dos meses y no sabemos nada de él pensé que él se pondría en contacto con usted pronto pero ya veo que no es así ¿Dónde estará el señorito?
—Tú le cogiste cariño verdad Aynet. 
—Si mi niña el señorito Janel siempre fue muy bueno conmigo me ayudaba muchísimo a pesar de que ese no era su trabajo y no solo yo lo quiero mucho también están Arthur y los demás criados, de verdad que nos hace mucha falta cada vez que paso por el jardín me acuerdo de él ya no es el mismo jardín que cuando él estaba ni siquiera las plantas de rosas han dado flores nadie entendía más de flores que el señorito Janelpero no siga triste mi niña usted verá que cuando menos lo esperemos sabremos del señorito. 
De repente entra Lissy en la habitación. 
—¿Qué haces aquí? pregunta Yunny. 
—Papá quiere verte dice que bajes a desayunar con nosotros. 
—No voy a ninguna parte, aquí en mi habitación estoy mejor y además no tengo hambre y no quiero ver tu cara márchate de aquí ahora mismo no quiero verte. 
—Pues tendrás que aguantarte y acompañarme papá quiere que bajes y las ordenes de papá se obedecen. 
—Como si tú obedecieras tanto solo lo haces para seguir siendo la niña mimada de papá y te complazca en todo tus caprichos. 
—Yunny no te permito que me hables de esa manera contesta Lissy. 
—Me da igual ya todo, no quiero ver a nadie. 
—¿Ni siquiera a papá?
—A nadie no quiero ver a nadie vete, no quiero verte. 
—Mira muchachita o bajas conmigo o….
—-O que, vamos que me vas a hacer responde Yunny poniéndose a la defensiva pero al levantarse sufre un mareo que casi se desmaya, Aynet la sujeta para evitar que se cayera. 
—-Mi niña está bien ¿Qué le pasa? 
Lissy observa asustada a su hermana. 
—-Aynet ¿Qué le pasa a mi hermana?
—-Señorita Lissy por favor avísele a Arthur. 
—- ¿Quién eres tú para darme ordenes?
—Por favor mi niña no se me enfade se lo pido por favor. 
Lissy sale corriendo en busca de Arthur .Pasado unos minutos Arthur llega acompañado de la señorita Lissy, el señor Braun ni siquiera se ha enterado de lo que pasa está en el comedor leyendo la prensa.
—¿Qué le pasa a la señorita Yunny?
—No sé estaba peleando con la señorita Lissy y de repente le dio un fuerte mareo que casi se desmaya contesta Aynet. 
—-Es mejor llamar al médico para que la atienda Aynet. 
—¿El señor Braun donde está? pregunta Aynet.
—-Está en el comedor esperando a que la señorita Yunny y la señorita Lissy bajen a desayunar contesta Arthur. 
Lissy observa a su hermana que está muy pálida y apenas puede hablar, esta acostada y Aynet está a su lado sosteniéndole la mano .Yunny abre los ojos y dirigiéndose a Aynet le dice. 
—-Aynet necesito que mi hermana se vaya, dile que se vaya. 
Lissy que ha escuchado lo que ha dicho su hermana se dispone a salir de la habitación. 
—-Mejor me voy le diré a papá que no te sientes bien que lo dejemos para otro día.
Lissy sale de la habitación y se dirige al comedor, en la habitación quedan Arthur y Aynet. 
—-Mejor llamamos al médico Aynet. 
Aynet observa a Yunny, no cabe duda de que ella sabe lo que le sucede a su niña.
Arthur que conoce bien a Aynet le dice. 
—Aynet te conozco bien ¿Tú sabes lo que tiene la señorita Yunny verdad?
—Si Arthur yo sé lo que tiene mi niña. 
Yunny se ha quedado dormida Aynet acaricia su cabello y la observa con ternura. 
—Mi niña está esperando un bebé Arthur. 
—¿Un qué? ¿Pero desde cuando sabes eso Aynet? 
—Desde hace ya algún tiempo, mi niña ha cambiado mira su carita está más cambiada mira sus pechos yo soy mujer Arthur no olvides que tuve hermanas, y mis hermanas tuvieron hijos. 
—Si, si eso lo sé ¿Pero qué vamos a hacer? 
—-Arthur hay que llamar al médico pero lo que más me asusta es lo que va a pasar cuando el señor Braun se entere ¿Qué va a pasar con mi niña?
—No sé Aynet no sé, pero tenemos que estar preparados y estar al lado de la señorita Yunny, lo que viene es muy fuerte Aynet pero que muy fuerte, ahora mejor llamo al médico y lo traigo estoy aterrado esto se va a poner muy feo. 
Sale Arthur de la habitación de Yunny y en el pasillo se encuentra al señor Braun que se aproxima inmediatamente con su hija mayor. 
—¿Qué le sucede a mi hija Arthur? 
—Mi señor la señorita Yunny no se siente bien sufrió un mareo y ahora me dispongo a llamar al médico.
—Pero ¿esos mareos que son? 
—No lo sé señor pero lo sabremos cuando el médico venga. 
—Apresúrate vamos, quiero saber qué es lo que está sucediendo con mi hija. 
—Si mi señor enseguida. 
Arthur sale apresuradamente y se dispone a llamar al médico por teléfono desde el recibidor, después se dispone a ver al señor Braun que lo espera en el despacho.
—Mi señor el médico viene enseguida. 
—Está bien y ahora déjame solo y en cuanto llegue el médico y atienda a mi hija que venga a mí despacho quiero hablar con él. 
—Si señor ahora voy a la habitación de la señorita Yunny a ver a Aynet para ver si necesita algo la señorita Yunny. 
Arthur sale del despacho y el señor Braun queda en el despacho. 
El médico no ha tardado mucho cuando llega va directamente a la habitación de Yunny donde lo espera Aynet una vez que la examina procede a hablar con Yunny. 
—Ya he terminado de examinarla jovencita. 
—¿Doctor que es lo que tiene mi niña, es lo que yo me imagino? Le pregunta Aynet tomándolo del brazo.
—¿Y qué es lo que se imagina usted señora si se puede saber? 
—Que mi niña está esperando usted ya sabe.
El doctor mira con dulzura a Yunny y le dice. 
—Dios te ha dado el regalo más maravilloso que puede darle a una mujer vas a tener un bebé vas a ser madre. 
Yunny lo mira con ternura y tristeza a la vez y rompe a llorar.
—¿Pero por qué lloras querida? 
Aynet que hasta ese momento ha permanecido callada le dice. 
—Doctor hay algo que usted debe saber, sí es un maravilloso regalo pero también ese regalo precioso traerá muchas dificultades. 
—Como ¿No comprendo por qué dice usted eso? 
En ese momento Arthur entra en la habitación. 
—¿Ya ha examinado a la señorita doctor?
—Si ya la he examinado y es maravilloso lo que está sucediendo.
—No comprendo doctor explíquese le dice Arthur. 
—No es nada grave solo que la jovencita va ser mamá. 
—¡Dios mío exclama Arthur.
—- Pero, Por qué usted pone esa cara parece que lo que estoy diciendo es como si le dijera de que el mundo se va a acabar mañana.
—Disculpe doctor pero antes de llevarlo al despacho del señor Braun que quiere saber lo que le pasa a su hija necesitamos hablar con usted pero le diré que desconocía lo que estaba pasando con la señorita Yunny. Aynet explica lo que ha pasado al doctor y Arthur solo observa a la señorita Yunny con dulzura y acercándose a ella le dice. 
—No se preocupe señorita todo saldrá bien. 
Yunny llorando le agarra la mano fuertemente a Arthur. 
—Tengo miedo Arthur mucho miedo por mi bebé. 
—Ya verá que todo saldrá bien, no se angustie señorita. 
—Mi padre Arthur me matará cuando lo sepa, tengo miedo por mi bebé. 
El doctor que ya está enterado de la situación se queda atónito con las cosas que le ha contado Aynet y dice. 
—¡Dios mío que situación. 
—Comprende ahora lo que digo doctor le dice Aynet.
—Si comprendo, comprendo, pero ahora tengo que ir a ver al señor Braun y explicarle, de todas formas se enterara ¡dios mío que situación ¿Qué va a pasar con esta joven?
Arthur se aproxima al doctor. 
—Doctor debo acompañarlo al despacho del señor Braun. 
—Arthur la situación con esta joven se va a poner muy fea no me gusta que sea yo precisamente el que tenga que darle la noticia a su padre pero en fin soy médico y tengo que afrontarlo y no me queda de otra vamos a ver al señor Braun .El doctor se acerca a donde se encuentra Yunny acostada .Yunny con los ojos llenos de lagrimas le dice. 
—Tengo miedo doctor. 
El doctor le toma de la mano y le contesta. 
—Jovencita no se preocupe yo hablare con su padre por lo pronto debe usted cuidarse para qué su bebé nazca sano y fuerte no se preocupe todo saldrá bien .Aynet se acerca a Yunny y pasándole la mano por la cabeza le dice. 
—No se me preocupe mi niña yo estoy aquí para ayudarla y protegerla. 
—Y yo también contesta Arthur. 
—Que sería de mí sin ustedes siempre han estado a mí lado no sé como agradecerles. 
—Pues yo si sé contesta Arthur. 
—Agradézcanoslo con cuidarse mucho y no estar triste su bebé necesita a su mamá sana y fuerte para poder nacer sin problemas por lo demás ya dios pondrá las cosas en su sitio. 
Yunny sonríe, Arthur la mira con ternura pero sabe muy bien lo que le viene encima a esta joven dulce de cabellos negros y ojos marrones sabe que su padre será capaz de hacer cualquier cosa con tal de evitar el escándalo de veras Arthur está muy preocupado por Yunny dirigiéndose al doctor le dice. 
—Bueno doctor lo acompaño al despacho del señor Braun y prepárese no será fácil. 
—Lo sé Arthur lo sé pero en fin hay que ser fuerte vamos de una vez. 
Ambos salen de la habitación de Yunny y se dirigen al despacho del señor Braun .Aynet queda al cuidado de Yunny .L legan al despacho y allí está el señor Braun esperándole con ansiedad apenas han entrado en el despacho cuando Braun precipitadamente va a su encuentro. 
—Doctor que es lo que tiene mi hija dígame. 
El doctor lo mira atentamente y le dice. 
—Señor Braun su hija Yunny está bien solo que….
El doctor mira nervioso a Arthur que a su vez se encoje de hombros. 
—Por favor doctor dígame no me ponga más nervioso de lo que estoy contesta Braun. 
—Pues mire señor Braun estas cosas suelen suceder hasta en las mejores familias y…
—-Doctor podría dejarse de tantos rodeos y decirme que diablos está pasando con mi hija. 
El doctor que observa la actitud arrogante de Braun contesta. 
—Mire su hija Yunny no tiene nada, esos mareos que tuvo no es nada más que…
—Que, que doctor hablé de una vez por dios. 
—Su hija está esperando un bebé. 
—-Que, qué diablos está diciendo usted como se atreve a decir semejante cosa de mi hija con quien cree que está hablando yo soy Charles Braun y nadie pone en duda el honor de mis hijas. 
—Yo no pongo en duda el honor de su familia y mucho menos el de sus hijas soy médico y aunque usted no lo quiera y no lo crea le estoy diciendo la verdad su hija está embarazada. 
—Es inconcebible, que es lo que está pasando con mi hija Yunny ¿Por qué me ha hecho esto? ¿Cómo está sucediendo esto en mi familia?
—¿Doctor hay algo que podríamos hacer para evitar el escándalo? Pregunta Braun. 
—-No señor su hija tiene aproximadamente tres meses de embarazo además tratar de evitar que ese bebé nazca sería un asesinato y yo como médico no lo tolero. 
—Doctor no es el momento de estar mirando sus debilidades es momento de actuar no voy a permitir que Yunny perjudique mi prestigio teniendo un bebé que estoy seguro que es de ese desgraciado de Janel Corán maldita la hora en que vino a esta casa con su padre. 
Braun se enfurece y apretando la mano en la mesa del escritorio y dándole la espalda al médico dice. 
—Mataré con mis propias manos a ese mal nacido de Janel maldito mil veces maldito me las pagará. 
El doctor observa a Braun y colocándose al lado de Arthur le dice. 
—Arthur esta situación está muy mal pobre muchacha con razón estaba tan asustada este hombre es un moustro no me explico como en el mundo hay personas tan despiadadas que no les interesa nada ni nadie dios mío adónde vamos a parar. 
—Lo ve doctor se lo dije el señor Braun es un hombre muy malvado y despiadado pobre señorita Yunny. 
Los dos observan atentamente al señor Braun que está de un lado para otro como un león enjaulado y hablando para si en voz baja. 
—Me las vas a pagar Janel Corán nadie se burla de Charles Braun te buscare y te sacare donde quieras que estés y vas a pagar con tu vida lo que me has hecho nadie se ríe de mí. 
Braun se gira y se dispone nuevamente a hablar con el médico.
—Entonces doctor no se puede hacer nada verdad. 
El doctor le contesta de manera enérgica.
—-No señor Braun no se puede hacer nada y aunque se pudiera hacer yo….
—Si ya sé usted y su buena conciencia humana pero en fin no ha hecho nada más que cumplir con lo suyo le pagare y ya puede irse. 
—Puede irse ya Arthur, acompañe al doctor a la puerta y luego regresa que quiero hablarte. 
—Si señor como usted diga. 
Arthur y el médico salen del despacho y se disponen a ir hasta la puerta de la mansión .Ya en la puerta el doctor dirigiéndose a Arthur. 
—Arthur cuida mucho a esa joven presiento que el señor Braun va a tratar de impedir que su bebé nazca no la dejen sola ni un momento no me gusto la forma en que reacciono, ese hombre es capaz de todo. 
—Descuide doctor que a la señorita Yunny la cuidaremos. 
—Arthur, ese muchacho Janel Corán ¿Dónde está? 
— No lo sabemos doctor el joven Janel abandono esta casa de manera precipitada pues su vida estaba en peligro ya le habían disparado en el brazo en una ocasión por la policía.
—¿Y por qué le dispararon? me estas queriendo decir que él es un…
—Si doctor es un revolucionario por suerte el señor Braun nunca lo supo, pero la señorita Lissy se le…
—¿Quién es Lissy?
—La hija mayor del señor Braun es el vivo retrato de su padre arrogante, despiadada a ella le gustaba Janel pero él la rechazo una y otra vez él siempre quiso a la señorita Yunny desde que eran niños, él llego a esta casa con su padre cuando tenía 10 años por desgracia su finado padre murió ya hace algún tiempo el joven Janel quedo muy afectado por la muerte de su padre él y la señorita Yunny siempre se quisieron mucho la señorita Yunny nunca ha mirado esas cosas de la pobreza al contrario le gusta ayudar a los demás es todo lo contrario a su hermana y a su padre. 
—Bueno Arthur veremos adonde llega toda esta historia que dios se apiade de esos dos muchachos. 
—Si eso es verdad doctor que dios los ayude y nos ayude a nosotros también esto ha sido un gran impacto para el señor Braun pero él no me preocupa si no la señorita Yunny. 
—Bueno Arthur yo me retiro por favor si a la señorita Yunny le sucede cualquier cosa no dejes de avisarme por favor esta batalla empieza ahora. 
—Está bien doctor descuide que si la señorita Yunny le sucede algo lo llamare. 
Ambos se despiden y Arthur va nuevamente hacia el despacho donde lo espera Braun va muy nervioso porque cuando Braun está furioso la toma con todo el mundo pero va enérgico dispuesto a contestar todas las preguntas del señor Braun pero sin delatar a Yunny y Janel, su lealtad hacia los jóvenes amantes es incondicional .Ya en el despacho.
—Arthur ¿tú sabías lo que estaba pasando con mi hija ?No me mientas que no soy tonto. 
—No entiendo su pregunta señor. 
—Sabes muy bien a lo que me refiero, contesta ¿tú sabías que mi hija estaba esperando un hijo?
—No señor no lo sabía. 
—Arthur ¿Qué tiempo llevas trabajando en esta casa para mí?
—Pues más de 30 años señor. 
—30 años eh… Pues sí no me dices todo lo que quiero saber esos 30años aquí se te volverán agua porque te echare a la calle. 
Braun agarrando a Arthur por la chaqueta de su uniforme le pregunta. 
—¿Dime mi hija y ese desgraciado se aman?
—Señor yo…
—-Responde imbécil le reclama Braun. 
—Si señor ellos se aman. 
—¿Y desde cuándo?
—Pues no lo sé señor. 
—¿Qué no lo sabes ?no me hagas reír viejo zorro, pero en fin no tengo ningún interés en hacerte daño, me interesa un pez más gordo que cuando lo agarre lo voy a hacer pedazos. 
—Ahora voy a ver a esa ingrata de mi hija. 
—Señor el médico dijo que la señorita…
—No me interesa lo que haya dicho el médico voy a ver a esa desagradecida y tú lárgate de aquí viejo zorro, fuera. 
Arthur sale del despacho va hablando en voz baja. 
—Nunca traicionare a la señorita Yunny ni a Janel aunque me cueste la vida, total ya estoy viejo y no me importa ya nada, ya he vivido bastante. 
Arthur se retira a la cocina a dar órdenes a los criados .Mientras tanto Braun con pasos agigantados se aproxima a la habitación de su hija. En la habitación ve a Aynet que está al lado de Yunny. 
—Tú negra sale de aquí que voy a hablar con esta desagradecida. 
Yunny mirando que su padre se acerca amenazante hacia ella se abraza de Aynet, la abraza fuertemente. 
—No dejes que me toque Aynet. 
—Quítate negra.
Braun forcejea con Aynet que está delante de Yunny para evitar que Braun le pegue a su hija, Braun logra quitarla delante y coge a su hija y la levanta de la cama le pega en el rostro y la tira en el suelo. 
—Dime desvergonzada ¿Desde cuándo estas esperando ese bastardo? Habla le reclama Braun sacudiendo a su hija. 
Yunny no responde tiene mucho miedo y se siente muy decaída a causa del mareo por su embarazo Braun la sujeta por el pelo de manera brusca, Aynet trata de que la suelte el señor Braun le pega en el rostro a Aynet pero suelta a Yunny que sale corriendo casi sin fuerzas y se encierra en el baño, Braun la sigue pero no consigue alcanzarla. 
—Abre la puerta desvergonzada abre. 
Golpea una y otra vez la puerta pero su hija no abre la puerta Aynet sale corriendo y se pone delante de la puerta del baño. 
—Que te quites negra. 
Aynet de forma enérgica le contesta. 
—No, no me importa que usted me haga daño haga lo que quiera conmigo pero a mi niña no la toca. 
—¿Quién te crees que eres negra insolente? Yo hago con mi hija lo que me da la gana. 
Aynet se pone a la defensiva y le responde. 
—No, primero me mata a mí pero a mi niña no la toca ¿Qué diría su difunta esposa si estuviera viva y ve como maltrata a su hija? 
—Mira negra… 
Braun levanta la mano para pegarle en el rostro a Aynet pero se queda impotente con la respuesta de Aynet. 
—Tú, tú si sabes todo negra habla dime todo lo que sabes de mi hija y ese miserable.
—Primero tendrá que matarme pero nunca, nunca traicionare a mí niña me oyó nunca, y si lo sé todo pero de mi no va a sacar ni una sola palabra. 
—Ella y tú también me las pagaran, claro que me las pagaran.
Braun se retira furioso de la habitación de Yunny .Yunny está encerrada en el baño llorando desconsoladamente. 
—Mi niña abra la puerta ya su señor padre se fue, abra mi niña. 
Yunny abre la puerta del baño y sale y se abraza fuertemente a Aynet. 
—No llore mas mi niña, míreme a los ojos y escúcheme esta negra nunca permitirá que nadie le haga daño me oyó. 
Aynet la abraza con ternura, Yunny que no para de llorar todavía temblorosa por lo sucedido. 
—Ay… mi Aynet y yo sin saber de mi Janel, dios mío nunca sabrá que va a tener un hijo porqué, por qué a mí. 
Sigue llorando desconsoladamente Aynet le acaricia el cabello. 
—Ya mi niña no se me martirice mas tiene que cuidarse su bebé la necesita en cuanto al señorito Janel ya verá que dios nos ayuda y sabremos de él. 
Han pasado varias semanas desde el suceso del embarazo de Yunny y su padre no le ha vuelto a dirigir la palabra, ni siquiera se preocupa por ella, sigue inmerso en sus asuntos y planeando como deshacerse de su futuro nieto ,su maldad y su orgullo son tan grandes que ni siquiera le importa si su hija Yunny está bien o mal en cuanto a Lissy no para de burlarse de su hermana, la humilla de la manera más despiadada solo le importa su rango social y no para de restregarle en la cara a su hermana que es la deshonra de la familia ,Yunny hundida en su tristeza por no saber de su Janel apenas le hace caso solo le importa el bienestar de su bebé y no se inmuta en contestar ,no le interesa nada excepto saber de Janel apenas sonríe solo Arthur y Aynet la hacen sonreír que apenas dura unos segundos y se vuelve a poner triste .Arthur se dirige a la biblioteca donde se encuentra el señor Braun con unos amigos a llevar unas copas de whisky ,están inmersos en sus negocios. 
—Con permiso señor aquí está el whisky que me pidió. 
—Gracias Arthur y ahora vete y después cuando termine con estos amigos ven que quiero comentarte algo. 
—Si señor como usted diga. 
Arthur sale de la biblioteca y deja al señor Braun que está muy animado conversando con sus amigos. 
—Como les decía amigos este año mis negocios me han dado muchas ganancias de seguir así me hare millonario. 
Todos sonríen sínicamente pero uno de ellos le hace una pregunta. 
—Braun y ¿Dónde está la joven Lissy ?pregunta Philip Johansson. 
—Ah… mi hija está en el club con unas amigas porqué preguntas buen amigo es que acaso mi hija te interesa. 
—Pues en verdad me agrada la compañía de tu hija es una joven encantadora y muy bella además de inteligente. 
—Si eso es verdad mi hija Lissy es mi mayor orgullo. 
—¿Y usted no tiene otra hija? pregunta otro de ellos. 
—Si pero esa es todo lo contrario de su hermana y me ha dado algún que otro dolor de cabeza pero eso es otra historia que resolveré a su tiempo. 
—De todas formas amigo Braun me hubiera gustado ver a su hija Lissy.
Braun observa detenidamente a este hombre pues ve en él una gran oportunidad pues es muy rico aunque le dobla la edad a su hija Lissy pero no le importa ve en él una gran oportunidad para los negocios y piensa…
—Si casó a mi hija Lissy con este hombre mis ganancias aumentaran en gran manera, Braun este hombre tiene una fortuna tienes que casar a tú hija con este hombre es un poco viejo para ella pero no me importa con tal de aumentar mis finanzas, pues casándolos haría sociedad con él y eso me conviene, tú eres inteligente Braun, tienes que casar a tú hija con este hombre, hazlo y no te arrepentirás.
Continúan con su animada conversación entre risas y burlas. 

Capitulo 8. El casamiento de Lissy.





Han pasado cuatro meses y hoy hay mucha actividad en la mansión de los Braun se casa la señorita Lissy con un hombre que le dobla la edad se trata nada menos que de Philip Johansson uno de los amigos de su padre, Philip es un hombre muy mayor para Lissy pero a ella no le importa con tal de que sea rico le y la pueda complacer en todos sus caprichos Lissy es interesada y ambiciosa todo lo contrario de su hermana Yunny ella es todo bondad ,dulzura ,ternura aunque en los últimos meses ha estado sumergida en una gran tristeza lleva ya algún tiempo sin saber de su amado. Su embarazo avanza ya se le nota la barriga, todo es un venir para acá y para allá se ultiman los últimos detalles todo debe quedar impecable como le gusta al señor Braun y a su insoportable hija Lissy, los dos son de la misma personalidad no puede negarse que son padre e hija Arthur ultima detalles con los criados.
—Vamos, vamos no se entretengan que los invitados están por llegar, los novios ya regresan de la iglesia vamos que no quede nada por hacer recuerden lo exigente que es el señor Braun .todo es un movimiento constante Yunny observa desde su habitación todo lo que está ocurriendo Aynet está con ella ambas observan todos los preparativos. 
—Es increíble Aynet como mi padre se ha esmerado con la boda de mi hermana no le interesa otra cosa, aunque tenga que casar a su hija con un hombre que puede ser hasta su padre pero en fin mi hermana se casara con un hombre que la complacerá en todo, pobrecito no sabe lo que le espera con Lissy lo arruinara. 
—Si mi niña su padre es un hombre muy ambicioso no le importa nada ni nadie con tal de tener mas y mas. 
—Sabes Aynet no entiendo como mi madre siendo tan buena como era pudo casarse con un hombre como mi padre debió haber sufrido a su lado. 
—Si mi niña su madre era una mujer muy buena y dulce era buena con todos nosotros. 
—Aynet tú que la conociste ¿Cómo era ella?
Aynet se sienta en una butaca al lado de la cama de Yunny, Yunny sentándose en la cama presta atención a Aynet sonríe y tomándole la mano a Yunny le dice. 
—Su madre era el ser mas bueno que yo he conocido, no le gustaba que abusaran de nadie nos trataba muy bien a todos y hasta nos ayudaba. 
—Ayudarlos, pero si mi madre era la señora de la casa Aynet. 
—Si mi niña eso es cierto pero para su madre nunca el rango social le interesó sabe mi niña su madre una vez me confesó que la familia de ella por cuestiones de negocios la había obligado a casarse con su padre. 
—¿Entonces a mi madre nunca le interesó mi padre?
—Al principio no mi niña, ella no lo amaba pero para no causarle disgustos a sus padres los complació y se casó con su papá, pero su papá sí que se enamoro de ella desde el primer día que la vio, ella en verdad era una mujer muy hermosa, tú mi niña te pareces mucho a ella, cada vez que te miro me acuerdo de ella yo era su mejor amiga, sabe yo la quería mucho, con el tiempo vino su hermana Lissy y después usted mi dulce niña.
La conversación es interrumpida por Arthur que ha venido a ver a Yunny con los preparativos de la boda no ha tenido tiempo de ver a Yunny. 
 
—¿Cómo se encuentra la jovencita hoy? 
—Bien Arthur, aquí mirando por la ventana que mi padre y mi hermana los tienen corriendo a todos. 
—Si a la verdad es que sí contesta Arthur. 
—Arthur y ¿mi padre?
—Esta en la iglesia en el casamiento de su hermana. 
—Sabes Arthur, apenas le veo solo cuando me asomo por la ventana y él está en el jardín con mi hermana se ve que yo para él ni existo desde que supo de mi embarazo y me prohibió salir de esta habitación.
Arthur mira a Yunny y la abraza, sabe que esta frágil joven sufre, Yunny mira a Arthur con cariño y apenas le sonríe a Arthur se le llenan los ojos de lágrimas, Arthur para animarla le dice —No se preocupe todo saldrá bien, no olvide que nos tiene a mí y a Aynet.
—Si es verdad pero me falta mi Janel comienzo a perder las esperanzas de saber de él. Nunca podrá saber que tendrá un hijo conmigo. 
—¿Quién dice que no sabrá de él?
Yunny abre los ojos y desesperada le pregunta a Arthur. 
—Arthur ¿Sabes algo de mi Janel?
—Si jovencita si sé de su Janel.
Aynet y Yunny sonríen con alegría y ambas se abrazan Yunny inquieta por saber de su amado. 
—Pero habla de una vez Arthur ¿Qué sabes de mi Janel?
—Si hombre acaba de soltarlo ya. le exige Aynet.
Arthur sonríe y procede a contestarles a aquellas curiosas mujeres. 
—El joven Janel está vivo y es líder de uno de los grupos de revolucionarios más grandes de la ciudad y…
—¿Y qué? vamos Arthur habla le suplica Yunny. 
—Todavía la ama mi señorita.
—¿De verdad? ¿Cómo lo supiste Arthur?
—Por unos amigos que tengo, este viejo cansado también tiene amigos mi jovencita le contesta Arthur sonriéndole a Yunny. 
Aynet acercándose a Yunny acariciándole el cabello le dice. 
—Ya ves mi niña que dios nos ha escuchado, dios es bueno y escucha siempre a las personas. 
Yunny sonríe y con los ojos llenos de lágrimas abraza a su nana. 
—Me ama Aynet, me ama no me ha olvidado. 
—Pero como te va a olvidar mi niña el amor que el señorito Janel le tiene y el que usted le tiene a él es un amor, limpio, puro, verdadero.
—Mira que sonrisa tiene mi niña Arthur. 
—Si, Aynet su tristeza ha desaparecido pero ahora jovencita como ya supo de su gran amor usted se debe cuidar mucho y alimentarse su bebé debe nacer sano y fuerte. 
—Si Arthur te prometo que comeré todo lo que me traigan y le hare caso a Aynet y a ti el saber de Janel y de que todavía me ama me ha dado muchas fuerzas para seguir estoy muy feliz. 
Los tres se abrazan y sonríen. 
Hay mucha alegría en la mansión de los Braun, Lissy acaba de casarse con un hombre muy rico y es amigo de su padre este a su vez con el casamiento de su hija aumentara sus negocios y su dinero, Yunny está más animada desde que supo de Janel se le ve en su rostro .De repente Lissy entra en la habitación de su hermana, Yunny que está sentada en la butaca la observa. 
—¿Qué estás haciendo aquí a que viniste a restregarme en la cara de que te has casado con un hombre rico?
Lissy se le acerca y con sonrisa burlona le contesta. 
—Pues si me he casado con un hombre muy rico que me complacerá en todo me llevara a todas partes del mundo seré muy rica hermanita, mientras que tú serás una pobre infeliz con un hijo bastardo de un muerto de hambre. 
—Cállate Lissy y márchate de aquí no quiero ni verte fuera contesta Yunny. 
Lissy con actitud arrogante contesta. 
—¿Qué hermanita no soportas que te digan que tú hijo es un bastardo?
—Que te calles te digo le responde Yunny. 
Levantándose bruscamente de la butaca Yunny empuja a su hermana, esta cae al suelo se levanta rápidamente y asustada le dice. 
—Maldita seas Yunny, tú hijo y ese malnacido de Janel.
—No te permito que hables de Janel así Lissy, no te lo permito.
Yunny sostiene a su hermana fuertemente de los hombros y la sacude. 
—Suéltame infeliz que me haces daño. 
—No te suelto basta de tus insultos, de tus humillaciones y sí voy a tener un hijo pero ese hijo es fruto de un amor limpio, verdadero, no de un amor a base de intereses estúpida por eso es que te casas por interés con un hombre que puede ser tu abuelo infeliz. 
Yunny abofetea a su hermana fuertemente en el rostro una y otra vez Lissy aterrada clama por ayuda. 
—Socorro alguien que me ayude. 
Ante los gritos de Lissy entran rápidamente Arthur y Aynet en la habitación de Yunny. 
—¿Qué es lo que pasa aquí ?niña Yunny suelte a su hermana le suplica Arthur. 
Yunny sigue abofeteando a su hermana, Aynet se sonríe entre cortado, Arthur interviene y logra quitarle a Yunny a su hermana .Lissy con todos los cabellos desgreñados se oculta detrás de Arthur. 
—Arthur mi hermana se ha vuelto loca contesta Lissy aterrada. 
—No estoy loca, pero no te voy a permitir ni un insulto mas Lissy ni uno más y si vuelves a hablar de mi hijo o de Janel te juro que te mato con mis propias manos estúpida. 
Lissy mira a su hermana aterrada y sabe que no está jugando en sus ojos hay mucho odio hacia ella. 
—Mejor me voy de aquí pero papá se va a enterar de esto Yunny. 
—Que… no te basta con las bofetadas que te he dado quieres mas, no me importa haz lo que quieras vete con tu viejo baboso a Europa o adonde quieras me da igual y déjame en paz a mí y a mi hijo o no respondo de mi, fuera.
Lissy sale corriendo asustada de la habitación sabe muy bien que su hermana es capaz de hacerle trisas si se queda allí se acomoda un poco el cabello desgreñado Arthur y Aynet se viran de espaldas y se echan a reír entrecortado, Braun apenas se ha enterado de lo ocurrido está inmerso en su conversación de negocios con sus amigos está feliz porque ha logrado su objetivo está en el despacho con algunos de sus amigos, de repente entra uno de los criados anunciando de que los recién casados han partido para su viaje de bodas ,todos siguen conversando entre risas y brindis de copas.

Capitulo 9. El nacimiento del bebé de Yunny. 





Han transcurrido los meses desde que Lissy la hermana de Yunny se casó, En la mansión continua todo con normalidad, el embarazo de Yunny llega a su final desde su enfrentamiento con Lissy Yunny ha estado mucho mejor está más animada y ansiosa por el nacimiento de su hijo se alimenta bien y cumple con todas las indicaciones del médico en cuanto a Braun sigue distanciado con su hija menor apenas se interesa por ella solo le interesan sus negocios y como encontrar la forma de sacarle más provecho al casamiento de su hija mayor solo quiere tener más y más .Yunny apenas sale al jardín a tomar un poco de sol su padre le ha prohibido que se deje ver pero cuando él no está ella aprovecha y sale para tomar un poco de sol pasea por el jardín y observa como las plantas de rosa se han marchitado su fiel Aynet está en el jardín con ella. 
—Mira Aynet este jardín nunca más ha vuelto a ser el mismo desde que Janel se fue. 
—Es cierto mi niña el señorito Janel entendía muy bien de rosas tenía una mano prodigiosa para atender el jardín en realidad este jardín necesita de él de nuevo pero eso va a ser imposible Janelito no volverá. 
—Janelito, has dicho Janelito, Aynet. 
Aynet sonríe. 
—Si eso dije yo le cogí mucho cariño al señorito lo quiero como si fuera mi hijo. 
—Ah sí y yo que pregunta Yunny. 
—Usted mi niña es algo pero que muy especial para mí, usted es la niña que siempre desee tener pero que nunca pudo ser ya le he contado la historia pero dios me puso a usted en mí camino. 
Yunny le pone la mano en el rostro a esta buena mujer que durante tantos años ha sido su leal amiga y su madre capaz de defenderla con uñas y dientes. 
—Que hubiera sido de mí si tú no estuvieras mi Aynet. 
Aynet se sonríe y las dos continúan su pequeño paseo por el jardín .De repente entra el señor Braun observa a su hija con rencor. 
—¿Qué estás haciendo aquí? ¿Quién te dijo que podías salir de tu habitación?
—Necesito tomar un poco de aire papá hace calor. 
—Como te atreves a llamarme papá, desde que te atreviste a desobedecer y haber cometido el pecado de llevar un niño bastardo en tu vientre no eres digna de que yo te llame hija eres el bochorno de la familia vete a tu habitación inmediatamente no quiero verte fuera de mi vista.
Yunny con los ojos llenos de lágrimas observa a su padre, sus ojos están llenos de odio y rencor pero se muestra valiente. 
—Sé que para ti no soy buena hija, pero no me importa siempre te tendré mucho amor papá, aunque me rechaces y rechaces a mi hijo, siempre serás mi padre y sí me voy a mi habitación donde mi presencia no te moleste ni te perjudique ya que como tú dices soy el bochorno de la familia me voy no quiero manchar tu gran imagen.
—Vamos Aynet. 
Aynet observa a Braun y manteniendo su mirada en él le dice. 
—Usted algún día se lamentara de esto que está haciendo con su hija. 
—Tú cállate Aynet no es contigo la conversación le replica Braun. 
—Aynet vamos para no seguir molestando a mi padre es evidente de que mi presencia le molesta vámonos ya. 
Salen las dos del jardín y se dirigen a la habitación, Braun observa detenidamente a su hija y se da cuenta por el tamaño del vientre de que su hija está en la etapa final de su embarazo y piensa. 
—Ese bastardo no puede quedarse en esta casa, no en mi casa que dirán mis amigos de este pecado tan grave ya imagino los comentarios si esto llegara a saberse Charles Braun tiene una hija que tuvo un hijo bastardo, Charles Braun esto que si lo otro, no de ninguna manera, no lo voy a permitir, eso es hijita confíate no sabes lo que te espera a ti y a tú hijo bastardo.
Sale del jardín y se dirige a su despacho. Mientras Yunny y Aynet ya están en la habitación, las palabras de Braun a su hija la han herido en gran manera Yunny está muy triste y no para de llorar Aynet acaricia su cabello. 
—Ya mi niña no llore mas eso le hace daño al bebito. 
—¿Por qué Aynet ?porque mi padre me trata de esa manera como si fuera un ser raro se lamenta Yunny. 
—Hay mi niña su señor padre es un hombre muy duro pero yo tengo fe en que algún día dios va a poner su mano y le cambiara esa forma tan arrogante y malvada que tiene. 
—¿Tú crees mi Aynet?
—Si mi niña para dios todo es posible, tenga fe mi niña y ya verá, ahora acuéstese necesita descansar yo voy a buscarle un zumo de naranja que está haciendo mucho calor.
Yunny se acuesta y Aynet le acomoda las almohadas detrás de la espalda ya acostada Aynet sale de la habitación y se dirige a la cocina Yunny se ha quedado dormida .En la cocina Aynet conversa con Arthur lo sucedido en el jardín. 
—El señor Braun es una persona mala Aynet a él no le interesa el bienestar de su hija de esta hija porque la otra es tan malvada como él no cabe dudas de que salió a él en cambio la señorita Yunny es todo lo contrario es dulce ,cariñosa es como su finada madre ¡que lastima que no la conoció. 
—Eso es verdad Arthur la señora era muy buena, servicial con todo el mundo ayudaba en todo es una lástima que no pudo ver crecer a su hijita. 
Continúan conversando mientras Aynet le prepara a Yunny el zumo de naranja Yunny está plácidamente dormida pero de repente siente un dolor inmenso que la despierta ,llevándose la mano al vientre dice. 
—Dios mío que dolor Aynet, Aynet. 
Es imposible que Aynet la escuche la cocina se encuentra en la planta baja de la mansión, Yunny apenas puede pararse de la cama, cuando lo logra apenas da dos pasos y siente que un líquido caliente le rueda por las piernas. 
—Dios mío que es esto… Ay… que dolor. 
Apenas puede caminar pero alcanza llegar a la puerta de su habitación. 
—Aynet ven enseguida Aynet. 
Pero los gritos son en vano Aynet no la puede escuchar. Yunny se dispone a salir de la habitación aguantándose la barriga y soportando un fuerte dolor .Y a en el pasillo uno de los criados que se encontraba limpiando las ventanas se da cuenta de que necesita ayuda y corre a socorrerla.
—Señorita que hace vamos para su habitación. 
—Necesito a Aynet llámala por favor.
—Está bien señorita pero primero déjeme ayudarla y yo le avisare a Aynet enseguida. 
Yunny es ayudada por el criado que la lleva en brazos y la coloca en la cama este sale corriendo en busca de Aynet, Ambos, llegan corriendo, Arthur se ha quedado un poco atrás su avanzada edad no le permite tener la agilidad en los pies que tiene Aynet pero llega a la habitación Yunny se queja continuamente del fuerte dolor. 
—¿Mi niña que le pasa?
—Aynet tengo mucho dolor y mira estoy mojada ¿Qué me pasa?
Aynet observa a Yunny y se da cuenta de que en realidad esta mojada y sonríe. 
—¿De qué te ríes Aynet? pregunta Yunny. 
—Mi niña ya viene su bebé, ya viene. 
—De veras Aynet ¿Va a nacer mi hijo? 
—Si mi niña va a nacer su bebé. 
Arthur observa la situación y muy nervioso dice. 
—Voy a llamar a el médico urgente Aynet no dejes sola a la señorita Yunny regreso enseguida. 
—Si Arthur y dile a las otras que me traigan agua caliente y toallas limpias para mi niña date prisa le suplica Aynet. 
—Si ya voy. 
Arthur sale rápido de la habitación llama a el médico y le ordena a una de las criadas que lleve lo solicitado por Aynet, mientras se dirige al despacho del señor Braun para avisarle pero este no hace ni el menudo caso ni siquiera se ha movido de su butaca y sigue fumando su tabaco tranquilamente Arthur al ver el poco interés del señor Braun sale del despacho y sube a la habitación de Yunny, Yunny está toda sudorosa se queja del fuerte dolor.
—Respire mi niña, respire ya viene el médico.
—Aynet, creo que el médico no le va a dar tiempo llegar tengo muchos dolores dice Yunny quejándose.
—Si el médico no llega a tiempo ¿Para qué está aquí esta negra? tranquila todo va a salir bien dice Aynet secándole la frente a Yunny. 
—Aynet si me pasa algo prométeme que cuidaras de mi hijo prométemelo.
—No le va a pasar nada mi niña usted es joven y fuerte, animo.
Arthur ha bajado le han avisado de que el médico ha llegado baja apresuradamente en busca del médico, ambos entran rápidamente en la habitación y manda a salir al resto de los criados, solo queda Aynet con el médico, pasan al menos 30 minutos Arthur está impaciente, camina de un lado para otro cuando de repente escucha el llanto de un bebé que lo deja paralizado y loco de alegría.
El doctor sale de la habitación en busca de Arthur. 
—Arthur ya nació el bebé. 
—¿Está bien doctor?
—Si muy bien es un niño hermoso y saludable ¿Dónde está el señor Braun?
—Yo le dije que el niño iba a nacer pero no me hizo ni el menor caso está en su despacho. 
—Voy a verlo aunque no le guste debe saber que ya es abuelo le dice el médico. 
—Doctor tenga cuidado para hablar con el señor Braun él es….
—Si Arthur ya sé como es el señor Braun aun así tendrá que escucharme. 
—Suerte doctor. 
—Gracias Arthur la voy a necesitar y también paciencia.
El médico ha entrado en el despacho del señor Braun y cuando este se disponía a hablar con él este lo interrumpe.
—Si doctor ya sé lo que viene a decirme que nació ese bastardo no es eso. 
El médico que no le ha gustado para nada el comentario de Braun sale a la defensiva. 
—Mire aunque usted no le guste todo salió bien su hija y su nieto están bien. 
—Nieto, ese es un bastardo, hijo de un pecado muy grave ante los ojos de dios y de la gente. 
—De dios, el nacimiento de un niño no es un pecado ante dios señor Braun sino una bendición y desgraciadamente muchas mujeres no tienen esa gran oportunidad quiera usted o no la que está en esa habitación acostada en esa cama es su hija y sostiene en sus brazos a su nieto aunque usted no quiera llamar así a un niño inocente que acaba de llegar a este mundo, un mundo lleno de codicia, ambiciones de gente malvada, pobre criatura. 
—Mire doctor no estoy para sus comentarios baratos y no me interesa lo que piensa o haga, yo tengo mi forma de ser y nada ni nadie me va a ser cambiar.
—Si ya veo señor por lo, pronto solo vine a informarle el acontecimiento por lo demás usted sabrá que hace con su permiso.
—Doctor aquí tiene el cheque por sus servicios. 
—No señor Braun me opongo a recibirlo durante este tiempo le he cogido un gran aprecio a su hija Yunny es una gran chica, dulce, obediente, tierna capaz de darle amor a todo el mundo y eso señor créame no se compra. Braun observa al médico y sínicamente le dice. 
— Y no será que usted está enamorado de mi hija doctor, sí porque veo que la defiende mucho. 
—No soy ese tipo de hombre señor soy un caballero y mi interés hacia su hija es completamente como profesional no me interesan las muchachas jóvenes aunque sé valorar sus cualidades con su permiso.
—Bueno, bueno allá usted y su sentimentalismo en cuanto a mi hija y su bastardo ya veré que hago con ella. 
El médico sale del despacho y se dirige al gran salón donde lo espera Arthur. 
—¿Cómo le fue doctor? 
—Ese hombre es sádico Arthur no tiene corazón en vez de sangre lo que le circula por las venas es veneno, cuida de Yunny y su hijo no me gustó el tono con que el señor Braun se refirió a ellos sobre todo del bebé por favor cuídalos ya le di las instrucciones a Aynet de lo que debe hacer te los encargo mucho al igual que Aynet cuiden de los dos.
El médico se despide de Arthur y se retira, mientras en la habitación de Yunny está sostiene a su hijo en brazos observa con mucho amor a su bebé Aynet está a su lado. 
—Mira Aynet tiene los ojos de Janel.
—Si mi niña es un niño muy hermoso fuerte y saludable tiene sus labios su color de piel y sus manitas son como las de su padre es un bebé muy hermoso. 
—Si claro que si mi niña la llegada de un bebé es una alegría que contagia a todo el mundo todos se alegran de la llegada de un nuevo ser.
—Todos menos mi padre Aynet el me odia y odia a mi hijo. 
—No se me ponga triste mi niña y piense que dios le ha dado una de sus mayores bendiciones ser madre. 
—Si Janel viera a su hijo Aynet. 
—Estuviera lleno de felicidad de pensar que fruto del amor que se tienen tú y él nació este niño mientras oremos porque pronto tengamos noticias de él y que sepa que tiene un hijo contigo mi niña. 
Ambas se abrazan y continúan observando a su bello bebé que acaba de bostezar ambas se ríen Yunny sostiene su tierna manita en verdad está muy feliz por la llegada de su hijo sin embargo hay alguien que no le ha gustado para nada la llegada del recién nacido este alguien es nada menos que el señor Braun abuelo del pequeño bebé, algo trama ¿De qué sería capaz este hombre malvado con tal de impedir que se manche su nombre?.

Capitulo 10. La desaparición del bebé de Yunny. 





Han pasado dos semanas desde que nació el bebé de Yunny ella está llena de felicidad pero en el fondo la embarga una gran tristeza no sabe nada de su Janel y sabe que su padre la odia, Yunny tiene miedo mucho miedo .De repente entra el señor Braun en la habitación de su hija va directamente hacia la cunita del niño que está a la derecha de la cama de Yunny observa al bebé con apatía.
—Así que este es el bastardo, si es cierto lo que dicen es un niño fuerte y saludable. 
—No hables así de mi hijo papá contesta Yunny que se encontraba parada en la ventana. 
—No me llames papá, tú no eres mi hija contesta Braun. 
—Ya te dije que me da igual lo que digas papá no me importa que no me quieras en cambio yo tengo mucho amor para darle a mi hijo. 
—Vamos a ver si logras dárselo responde Braun. 
—No le hagas nada a mi hijo papá te lo suplico. 
—Que no me llames papá, tú hace mucho pero que mucho tiempo dejaste de ser mí hija solo me queda Lissy que gracias a dios está felizmente casada en cambio tú eres una desvergonzada no eres digna de ser mi hija y llevar el apellido Braun. 
Yunny llora desconsoladamente teme por su bebé conoce bien a su padre sabe que es capaz de cualquier cosa. 
—No le hagas daño a mi bebé por favor le dice Yunny abrazando a su padre. 
—Quítate de mi vista ingrata. 
Braun se quita a su hija de encima dándole un empujón y tirándola al suelo Yunny se le arrodilla suplicándole que no le haga daño a su bebé.
—Por favor te lo suplico papá. 
—Cállate y déjame en paz. 
Braun empuja a su hija y sale precipitadamente de la habitación, Aynet entra precipitadamente a la habitación pues ha oído el llanto de su niña. 
—¿Qué le pasa mi niña? 
—Aynet tengo miedo. 
—¿Miedo a que mi niña?
—Por mi bebé vi de la forma en que mí papá lo miro tengo miedo de que la haga algo.
—No se preocupe mi niña yo estaré aquí y el señor Braun no le hará daño a su bebito tranquila. 
Aynet acaricia a Yunny que llora desesperadamente. 
—Ya mi niña tranquila. 
—Prométeme una cosa Aynet. 
—Que quiere mi niña que le prometa. 
—Prométeme que nunca vas a permitir que le suceda nada a mi hijo. 
—Se lo prometo mi niña aunque tenga que dar mi vida nunca permitiré que le pase nada a su hijito ahora descansa mi niña. 
Yunny se queda dormida en su cama Aynet la observa con ternura. 
—Pobre de mi niña como está sufriendo primero la ausencia de Janel, luego el desprecio de su padre, la única alegría que ha tenido es el nacimiento de su bebé y ahora ese malvado del señor Braun intenta hacerle daño a su bebé conozco muy bien al señor Braun y estoy segura de que trama algo contra está criaturita y eso no lo voy a permitir lo juro. 
Aynet toma en sus brazos al bebé de Yunny que se ha despertado.
—Ay… angelito que abuelo más malo tienes pero te juro que nadie te hará daño nadie. 
En el despacho Braun está irritable tramándo la forma de deshacerse del bebé de Yunny. 
—Ese bastardo no va a interrumpir mis planes, tengo planes con mi hija Yunny y él es una barrera que tengo que quitar ya sino mis planes se va venir abajo.
Va hacia la mesa del despacho hace tocar la campanita que está encima de ella y de repente entra Arthur. 
—Me mando a llamar señor. 
—Si Arthur necesito que llames a mi amigo Búfano y le digas que venga a verme de inmediato que necesito tratar un problemita que tengo que resolver. 
—Enseguida señor. 
Arthur sale del despacho y piensa. 
—No me gusta para nada eso del señor Braun que mande a llamar a ese Búfano ese hombre es un gánster muy peligroso ¿Qué será ese problemita que tiene que arreglar? Por lo pronto voy a telefonearle para darle el recado que el señor Braun tiene para él. 
Arthur se dirige al salón principal para llamar por teléfono. 
—Si... el señor Braun dice que necesita tratar un asunto con usted. 
Se escucha la voz de Búfano.
—Está bien Arthur dile a Braun que en una hora estoy allá. 
—Si señor enseguida le doy el recado al señor Braun.
Arthur cuelga el teléfono y se dispone a ir al despacho para darle el recado de Búfano a Braun por el camino es abordado por Aynet. 
—Arthur quiero hablarte. 
—Ahora no Aynet voy al despacho a darle un recado al señor Braun de Búfano. 
—Búfano ese hombre malvado amigo del señor Braun que solo piensa en hacerle daño a la gente. 
—Pues si ese, el señor Braun quiere verlo para tratar cierto asunto. 
—¿Qué asunto Arthur?
—Pues no lo sé mi buena Aynet de veras que no lo sé pero nada bueno será esos dos cuando se unen son peor que la peste. 
—Bueno después de que vayas al despacho ven para la cocina que quiero comentarte algo. 
—¿Y la señorita Yunny ?
—Está amamantando a su bebé, es de ella que quiero hablarte pero ve primero a dar el recado de ese Búfano para esa hiena vestida de hombre del señor Braun. 
—Habla bajo alguien puede escucharte e irle con el chisme al señor Braun. 
—Ya no me importa lo que me haga el señor Braun todo lo hago por mi niña y esa pobre criatura. 
—Bueno espérame en la cocina ahora voy al despacho le contesta Arthur.
Arthur se dirige al despacho, mientras Aynet va hacia la cocina, en el despacho Arthur le da el recado al señor Braun. 
—Está bien Arthur puedes retirarte.
—Arthur. 
—Si señor. 
—¿Qué está haciendo Yunny?
—Su hija está amantando a su bebé. 
—Así que amamantando a su bebé dice Braun sínicamente. 
—Vamos a ver porque tiempo lo amamanta. 
Arthur observa al señor Braun y no le gusta para nada la insinuación del señor. 
—¿Qué estará tramando este hombre con su hija ?Arthur ya estás muy viejo para no darte cuenta de que este hombre trama algo. 
Arthur observa a Braun que está fumándose un tabaco en una de las butacas del despacho tranquilamente.
—Estoy seguro de que trama algo y debo estar alerta nunca se sabe. 
—¿Puedo retirarme señor?
—Si Arthur retírate.
Arthur sale del despacho y se dirige a la cocina donde lo espera Aynet por el camino va pensando en voz alta. 
—Arthur tienes que estar muy atento a la señorita Yunny, acuérdate del consejo del médico de que me mantuviera al cuidado de la señorita Yunny y su hijo. 
Ya en la cocina Arthur conversa con Aynet. 
—Así que esas tenemos, ese señor Braun es el diablo en persona comenta Arthur. 
—Es el hijo legitimo del mismísimo diablo no le importa nada ni nadie con tal de hacer daño dice Aynet. 
-¿Aynet no será que el asuntico que tiene que tratar el señor Braun con Búfano tenga que ver con la señorita Yunny? 
—No lo sé Arthur pero debemos estar alerta y bajo ningún concepto permitir que le suceda nada malo a mi niña y a su bebé.
—Si debemos estar alerta Aynet. 
Ambos continúan conversando en la cocina, en el despacho ya se encuentra Búfano conversando con Braun ha llegado un rato después de que Aynet y Arthur estuvieran hablando en la cocina. 
—De modo que quieres deshacerte de ese niño Braun. 
—Si es un estorbo para mis planes y además es hijo de un pecado horrendo. 
—Vamos Braun es tu nieto. 
—No es mi nieto es un bastardo, hijo de ese mugroso pordiosero de Janel Corán maldita la hora en que vino a parar aquí a mi casa con su padre y yo darle trabajo deshonro a mi hija y a mí familia y eso se paga con la vida. 
Ya ha terminado la conversación entre Arthur y Aynet. En la cocina Aynet ha ido a la habitación de Yunny a darle una vuelta, Arthur se dirige al comedor para ordenar que pongan la mesa para la cenar, ya ha avanzado la tarde mientras Braun y Búfano continúan ultimando detalles para hacer desaparecer el bebé de Yunny sin percatarse de que se ha quedado entreabierta la puerta del despacho y de que Arthur ha pasado por allí y accidentalmente ha escuchado como planean todo. 
—Sera dentro de dos días Búfano quiero que lo desaparezcas dentro de dos días para siempre no me importa lo que hagas con él, mátalo haz lo que se te antoje pero desaparécelo. 
— Está bien Braun será como tú dices. 
Arthur se ha quedado paralizado al escuchar lo que traman estos dos hombres malvados y sale corriendo a la habitación de Yunny en busca de Aynet ni siquiera se acordó que fueran poniendo la mesa ha salido corriendo precipitadamente, llega sin fuerzas a la habitación de Yunny, Aynet lo observa asustada Yunny nuevamente se ha quedado dormida su bebé duerme también. 
—¿Qué te pasa Arthur has visto un fantasma?
—Peor Aynet peor que eso. 
—¿Pero qué pasa hombre estas pálido?
Arthur acerca a Aynet a un lado para no molestar a Yunny y al bebé, Aynet escucha atentamente todo lo que Arthur le dice y se queda paralizada también. 
—Lo sabía que ese Braun tramaba algo con el bebé pero no lo voy a permitir aunque tenga que dar mi vida.
—Dirás que no lo vamos a permitir Aynet, tenemos que hacer algo y pronto en dos días trataran deshacerte del bebé debemos actuar rápido Aynet. 
—¿Pero qué hacemos Arthur?
—No sé pero ya se nos ocurrirá algo, ahora voy a dar la orden de que pongan la mesa y ya sabes no podemos perder de vista a la señorita Yunny y a su hijo. 
Arthur sale de la habitación y Aynet está inquieta de un lado para otro va a la cama donde duerme Yunny y le acaricia el cabello y después va a la cunita del bebé y piensa.
—Aynet algo se te tiene que ocurrir a este bebito no le pone la mano encima nadie pero ¿qué? piensa Aynet piensa. 
De repente le surge una idea. 
—Si Aynet eso es lo que tienes que hacer, voy a contarle ahora mismo a Arthur no podemos hacer otra cosa con tal de que no le hagan daño a esta criatura, Aynet sale de la habitación y se dirige a la cocina donde está Arthur, allí le cuenta la idea que ha tenido. 
—Eso es Aynet tenemos que hacerlo esta misma noche si queremos evitar una calamidad.
—A mi niña le partirá el corazón pero es preciso que salvemos a su hijo. 
En la noche todos duermen, Aynet ha entrado en la habitación va a la cunita del bebé, este duerme como un angelito Yunny está dormida también, Aynet toma al niño en sus brazos y observando a Yunny dice en voz baja. 
—Esto lo hago por salvar a tú hijo mi niña te prometí que nadie le haría daño y lo voy a cumplir. 
Aynet sale de la habitación despacito, baja las escaleras y al final del pasillo hay una puerta trasera que da a la calle allí hay una persona esperando, Aynet se le acerca y le entrega el niño. 
—Aquí está cuídalo como si fuera tu hijo. 
El extraño personaje toma al niño y desaparece en la oscuridad, Aynet observa como el individuo se aleja con el bebé y desaparece en la oscuridad de la noche con los ojos llenos de lagrimas levanta la mano para bendecir a la criaturita que acaban de llevarse. 
—Que dios te bendiga criaturita mía y te hagas un hombre de bien. 
A la mañana siguiente un grito aterrador hace despertar a todos es Yunny ha ido a la cunita del bebé Aynet entra desesperada. 
—¿Qué pasa mi niña? 
—Mi bebé Aynet ha desaparecido. 
Yunny llora desconsoladamente. 
—Estoy segura de que mi padre le ha hecho algo a mi bebé Aynet. Tú me prometiste que lo cuidarías porqué permitiste que se lo llevaran. 
Aynet con los ojos llenos de lágrimas abraza a Yunny. 
—Mi niña te lo prometí y lo cumplí y solo dios sabe porque lo hice.
—¿Qué hiciste Aynet? ¿Tú sabes dónde está mi hijo?
—No lo sé mi niña pero te voy a contar todo y después júzgame si quieres .Aynet le cuenta todo a Yunny esta al principio no quería creerle pero después de todo lo que le cuenta su nana y lo que estaba tramando su padre contra su bebé Yunny se queda paralizada.
—Tengo el corazón destrozado ahora sí que me han matado en vida sin Janel, sin mi hijo, para que seguir viviendo. 
—No mi niña usted tiene que luchar, ser fuerte y yo le aseguro que verá a su hijo dios es bueno y él va a concederle ese deseo ya verá que sí. 
Ambas lloran cuando de pronto entra el señor Braun. 
—¿Qué son esos gritos?
Yunny deja de llorar y secándose las lágrimas dice. 
—Mi hijo papá ha desaparecido. 
—Que tu hijo…eso no puede ser contesta Braun sínicamente. 
—Si puede ser papá mi hijo no está en su cuna. 
Braun se acerca a la cunita y observa que es cierto que el bebé no está en su cuna y piensa. 
—Ese Búfano es sorprendente se adelanto y ejecuto el plan con antelación pero de todas formas agradezco que haya desaparecido a ese bastardo. 
Se gira y dirigiéndose a Yunny le dice. 
—Bueno de todas formas voy a llamar a la policía y que investiguen que fue lo que paso con tú hijo, seguro que tú bastardo estará bien además nunca debió estar aquí. 
—Como puede hablar así de una criaturita indefensa dice Aynet. 
—Tú cállate que no estoy hablando contigo entrometida. 
—Algún día, algún día usted va a darle cuentas a dios por lo que hace dice Aynet. 
—Que te calles te digo le reprocha Braun abalanzándose sobre Aynet para pegarle.
Yunny abraza a Aynet y se le enfrenta a su padre. 
—No te voy a permitir que maltrates a Aynet papá no te lo voy a permitir. 
Braun sale de la habitación a regañadientes, Yunny le da un fuerte abrazo a esta gran mujer 
—Perdóname mi niña le dice esta.

Capitulo 11. Decisión enérgica.





Tras lo sucedido con el bebé de Yunny todo ha cambiado, Yunny está muy cambiada en el fondo siente una gran tristeza por la ausencia de su hijo pero a la vez siente alivio sabe de que a pesar que no sabe nada de él sabe que está bien lejos de las manos de su padre y de sus malvados planes se encuentra en su habitación leyendo un libro cuando de pronto Aynet entra en la habitación. 
—¿Cómo se siente mi niña hoy?
—Bien Aynet aquí leyendo este libro. 
—Que bien eso me gusta que levante el ánimo no me gusta ver esa carita triste.
Yunny apenas sonríe pero continúa leyendo alza la vista y observa la cunita donde dormía su bebé Aynet se da cuenta. 
—No se preocupe mi niña su bebito está bien estoy segura que está en un lugar seguro lejos de las garras de su padre. 
—Si lo sé AYNET solo le pido a dios que algún día vuelva a ver a mi hijo nuevamente. 
—Usted verá que si mi niña no pierda la fe. 
Siguen conversando cuando escuchan un alboroto en el jardín de la casa. 
—¿Qué es todo ese alboroto? Pregunta Yunny asomándose por la ventana. 
No tarda en percatarse a que se debe semejante alboroto. 
—Uhm… mira quien. 
—¿Quién mi niña? 
—Mi hermana Lissy que viene de su luna de miel. 
—Dios mío se acabo la poca tranquilidad que había en esta casa dice Aynet. 
—Si mi Aynet se nos acabo la tranquilidad, mira está mirando para acá seguramente para restregarme sus trajes, sus zapatos, donde estuvo, por dios tener que soportar su presencia, el solo hecho de tener que soportarla me da deseos de vomitar. 
—Usted tranquila mi niña no le haga caso no ve que su hermana hace todo eso para incomodarla. 
—Si mejor dejemos esta conversación que no conduce a nada. 
Yunny continua leyendo mientras Aynet arregla su habitación. 
Arthur se encarga de dar la orden de que lleven el equipaje de los recién casados a su habitación, mientras Lissy va al despacho de su padre acompañada de su marido Braun no sabe de que su hija ha llegado pasa todo el tiempo en su despacho enfrascado en sus negocios Lissy entra en el despacho con su marido. 
—Papá. 
—Hija que alegría ¿Cómo estás? 
—Bien muy bien papá mi esposo me llevo a muchos lugares. 
El marido de Lissy se aproxima para saludar a Braun. 
—¿Cómo estás Braun?
—Muy bien y ahora mejor porque llegaron ustedes. 
—¿Y cómo han estado las cosas por aquí papá?
—No muy buenas hija pero ya te contare ahora déjame verte estas preciosa, sabes Europa te sienta muy bien. 
—De veras. 
—Si hija de verdad. 
—¿Y mi hermana Yunny como está sigue con sus berrinches de niña malcriada?
—No, mucho peor hija. 
—Como que peor papá que dices. 
—En otro momento te explico Lissy ahora déjame solo con tu marido necesito hablar con él de negocios. 
—Pero nada más llego de mi viaje de bodas y ya lo acorralas para hablar de negocios. 
—Cariño por favor déjame solo con tu padre anda le suplica su marido. 
—Pero es que papá. 
—Nada de peros Lissy déjanos solos ya, es negocios entre hombres le sugiere Braun. 
Lissy sale del despacho a regañadientes y se encuentra con Aynet en el pasillo.
—Hola. 
—Hola contesta Aynet mirando a Lissy con pocas ganas de saludar. 
—¿Y tú ama, y ese niño bastardo ya nació?
—No hable así de mi niña y mucho menos de su bebé.
—Perdona olvide que mi hermana es como tú hija no me asombra que todo lo que tuviera que ver con ella lo defendieras. 
—Pues si yo doy mi vida si es necesario, de mi niña nadie habla nadie. 
—Bueno me voy para mi habitación a tomar un baño hace un calor insoportable. 
Lissy se retira a su habitación mientras Aynet la observa.
—Esta es igual que su padre mala hasta las entrañas pobre de mi niña ahora sí que va a sufrir con estos dos, bueno me voy a hacer mis labores. 
Aynet va a hacer sus labores acostumbradas pero cuando se dirigía al comedor para limpiar los adornos alcanza a escuchar a Braun cuando le dice a su yerno que quiere casar a su hija Yunny con su amigo Búfano pues Lissy al salir ha dejado la puerta del despacho abierta. 
—Dios mío que es lo que estoy oyendo el señor Braun pretende casar a mí niña con ese miserable de Búfano...Ay mi madre pero que es lo que se piensa este hombre que puede vender así a su hija como si fuera una mercancía voy a la habitación de mi niña a decirle para que este prevenida conozco muy bien a mi niña y ella si no le va a permitir a su padre que haga con ella lo que quiera. 
Aynet retrocede y sale apresuradamente a la habitación de Yunny para avisarle lo que pretende su padre con ella. En la habitación Aynet le cuenta a Yunny lo que pretende su padre. 
—¿Cómo has dicho Aynet? 
— Eso mi niña lo que le dije, su padre quiere hacer negocios con ese miserable de Búfano la quiere casar mi niña la quiere casar con ese mal nacido. 
—Pues no lo voy a permitir, no conmigo Aynet mi padre no va a ser conmigo como hizo con mi hermana Lissy será mi padre pero no es mi dueño contesta Yunny. 
Continúan las dos conversando en la habitación, mientras Braun y su yerno conversan animadamente. 
—Pues mi querido yerno así van las cosas en los negocios espero que esta sociedad de negocios que tenemos tú y yo nos va a beneficiar en gran manera si señor, ya verás que si mientras tomemos una copa de vino para celebrar. 
—¿Y porque brindamos Braun?
—Por el progreso en los negocios que nos esperan, ya verás que nuestras ganancias se incrementaran ya verás que no me equivoco querido yerno ya lo veras. 
Ambos chocan las copas y brindan con alegría. 
—Uhm…este vino esta exquisito. 
—Si este vino es de los que exporto y créeme mientras más tiempo está en los toneles mejor sabe es algo excepcional ya verás querido yerno lo bien que nos irá en los negocios. 
Ambos continúan en el despacho planificando sus malvados planes, mientras Yunny ha tenido una desagradable visita en su habitación. 
—Hola hermanita que tal estas. 
—A que has venido vete de aquí no quiero verte contesta Yunny. 
—U y…. que modales hermanita parece que de nada te ha servido la educación que has recibido.
—Que te vayas de aquí Lissy no quiero verte, vete sal de aquí con tus manías de grandeza y con tus trapos lujosos no eres más que una estúpida y una imbécil que solo le importa el dinero y la buena vida sin importarle pasar por encima de los demás vete o no respondo de mí. 
Yunny toma en sus manos un jarrón con flores que estaba encima de la mesilla al lado de la cama, Lissy muerta de miedo sale corriendo sale apresuradamente de la habitación al salir se tropieza con Arthur que venía a ver a Yunny. 
—¿Señorita Lissy que le pasa?
—Esa muchacha está loca Arthur está loca. 
Lissy sale corriendo asustada Arthur la observa y se sonríe y entra en la habitación de Yunny está la verlo le pregunta. 
—¿Ya se fue esa estúpida Arthur?
Arthur apenas puede aguantarla risa y le contesta. 
—Si señorita Yunny su hermana iba corriendo como alma que lleva el diablo no se le veían los pies. 
—Estúpida no la soporto con esos aires de ricachona es insoportable no puedo soportarlo me dan ganas de cogerla de los pelos y no dejarle ninguno en la cabeza no la soporto. 
Arthur sonríe. 
—Bueno señorita Aynet me contó que su padre pretende… 
—Si Arthur él cree que va a hacer conmigo lo que hiso con mi hermana pero está muy equivocado si cree que lo va a conseguir prefiero morirme antes de entregarme a ese asqueroso asesino de Búfano además mi corazón solo le pertenece a un solo hombre y eso nadie me lo va a quitar. 
Arthur la observa con ternura. 
—Usted si que ama al joven Janel.
—Si Arthur y siempre lo amare es el amor de mi vida y único nunca me casare con ningún hombre que no sea él. 
—Pero su padre pretende… 
—Lo sé pero no lo permitiré quien se cree que es él para mandar en mí yo soy libre y no va a ser de mi una mercancía que ni se lo imagine.
Aynet entra en la habitación de Yunny. 
—Mi niña esté atenta su padre viene para acá y por la cara que le vi no son buenas las cosas. 
—Pues que venga así sabrá de una vez mi decisión no voy a doblegarme ante él ni a nadie responde Yunny. 
De pronto entra Braun en la habitación de Yunny con su mal carácter como siempre. 
—Ustedes dos déjennos solos vamos salgan de aquí. 
Arthur y Aynet salen precipitadamente de la habitación de Yunny estos quedan solos Braun observa a su hija con recelo. 
—¿Cómo te atreviste a tratar así a tu hermana? 
—Ah… ya te fue con el chisme pobrecita no…
—Cállate insolente no te he dado la palabra. 
—Ah… es que también tienes que darme permiso para hablar en mi propia habitación responde Yunny. 
—Eres una rebelde Yunny no te interesa la felicidad de tu hermana ni mi tranquilidad eres una mala agradecida contesta Braun.
—¿Y cuando a ti te ha interesado mi bienestar papá cuando? siempre para ti he sido una extraña ni siquiera te interesó quien me robo a mi hijo lo tomaste con mucha tranquilidad tal parece que esperabas que eso sucediera. 
—¿Me estas acusando de que yo sabía que se iban a robar a tu hijo?
—No papá no te estoy acusando pero si es muy sospechoso que tú no hicieras nada contesta Yunny. 
—Lo que me faltaba mi propia hija acusándome de secuestrador. 
—Hija, ya ni siquiera recordaba esa palabra en tu boca porque mucho antes de que naciera mi hijo me restregabas en la cara que ya no era tu hija tengo muy buena memoria papá. 
Braun no tiene argumentos para rebatirle a su hija pero procura estar a la defensiva. 
—En fin no era de tu hermana que venía a hablarte era sobre tu futuro. 
—Futuro ya yo no tengo futuro desde que desapareció mi hijo me arrancaron un pedazo de mi corazón. 
—Déjate de sentimentalismos y escúchame he pensado que deberías casarte y continuar con tu vida mi amigo Búfano está interesado en ti y yo pensaba….
—Mira papá eso de que te interesas por mí ahora no te queda, te conozco papá y lo que quieres es casarme con ese asqueroso de Búfano que tanto consideras tu amigo para hacer conmigo lo que hiciste con mi hermana. 
—¿Cómo te atreves a hablarme de esa manera Yunny? 
—Es la verdad lo sé todo papá, todos tus planes y lo que te propones todo papá. 
—Seguro que esa negra te vino con algún cuento que si la cojo. 
—No le harás nada papá así tenga que dar mi vida por Aynet la daría pero a ella no la tocas. 
—Como te atreves muchacha ingrata quien eres tú para darme órdenes. 
—Una mujer papá, que no tiene vida desde que le robaron a su hijo pero que no le importa lo que tenga que perder con tal de recuperarlo. 
—Y dale con lo de tu hijo te voy a decir la verdad muchachita me alegro de que tu hijo haya desaparecido llego a esta familia para destruirnos la vida a todos y es fruto de un pecado ante dios y los hombres.
—Ese hijo es fruto de un amor verdadero papá un amor limpio profundo libre de hipocresías ni de conveniencias y eso aunque tú no lo creas papá es una bendición de dios aunque como tú lo dices los hombres no lo aprueben pero un hijo es una bendición de dios no entiendo como tú un hombre tan creyente y según tú conocedor de dios hables que un hijo es un pecado y ya te dije no me importa lo que piensen ni hagan, mi hijo está por encima de todo y no me importa lo que creas de mí. 
—¿Entonces no vas a aceptar la petición de Búfano?
—De Búfano papá o la tuya ese estúpido ni siquiera pretende casarse conmigo todo es un plan tuyo papá y el solo te obedece como un perro que sigue a su amo responde Yunny. 
—Cállate Yunny. 
—No papá no me callo y por encima de mi cadáver me casaría con ese esbirro prefiero morir que casarme con ese. 
Braun arde en cólera y sujetando a su hija fuertemente la estremece. 
—Pues te quedaras encerrada de por vida en esta habitación o mejor te iras de esta casa al extranjero y allí estarás hasta que yo quiera, pagaras por no haber obedecido a tu padre muchacha insolente desvergonzada te llevaras a tu negra contigo no quiero verte en largos años y ojala dios te perdone por tus pecados ingrata. 
—Has conmigo lo que quieras papá mátame si quieres pero te voy a decir una cosa no me voy a casar con nadie que no ame porque mi corazón pertenece a un único hombre y se llama Janel Corán.
—Ese sinvergüenza se salvo que huyo si no yo mismo lo mataba con mis propias manos no debí darle trabajo ni a él ni a su padre cuando llegaron a esta casa por primera vez pero algún día me las pagara por meterse con una de mis hijas y deshonrarla y manchar el apellido Braun. 
—El no hizo nada papá lo único que me dio fue amor genuino papá verdadero y yo me entregue a él con todo el amor del mundo papá y aunque no lo he vuelto a ver mi amor por él sigue intacto como el primer día y eso ni tú ni nadie me lo va a quitar aunque me envíes al último lugar del mundo y no me cansare de decirlo Yunny Braun ama a Janel Corán.
Braun observa a su hija y sabe que no la va a ser cambiar de opinión la conoce muy bien sabe que siempre ha sido muy decidida. 
—Pues bien si eso quieres prepárate porque te marchas al extranjero con Aynet y no regresaras hasta que te llame. 
Braun suelta a su hija y sale de la habitación Yunny queda sola y arrodillada delante del altar que hay en su habitación le ora a dios con los ojos llenos de lagrimas. 
—Dios mío te pido que me des fuerzas para aguantar lo que se me viene encima pero no me importa ayúdame a encontrar a mi hijito tú eres bueno diosito y aunque pase el tiempo concédeme ese deseo y cuida de mi Janel protégelo. 
Yunny termina de orar y se hunde en un fuerte llanto.

Capitulo 12. Años turbulentos.





Pasan los años desde que Yunny fue enviada por su padre al extranjero en compañía de su fiel Aynet ya tiene 25 años vive en Inglaterra, se ha hecho adulta y ha estudiado Derecho en una de las universidades más emblemáticas de Inglaterra nunca más ha vuelto a saber nada de su hijo ni de su amado Janel el estar inmersa en su carrera la ha hecho olvidar un poco su triste vida solo la esperanza de encontrar a su hijo y el amor que siente por Janel le da fuerzas para seguir adelante ,en la mansión de los Braun Charles Braun cada día es más ambicioso ,sus negocios han crecido mucho, su hija Lissy es una mujer muy interesada al igual que su padre ,pasa todo el tiempo con sus amigas en el club dándose la gran vida y todo tipo de caprichos y su ciego marido complaciéndola en todo, él inmerso en sus negocios con su suegro ajeno a todo tipo de infidelidades de su esposa, debido a la diferencias de edades ella se ve obligada a buscar su desahogo en hombres más jóvenes que su marido ya que él es incapaz de hacerlo parece su abuelo ,continúan viviendo con su padre en la gran mansión ,Arthur ya no se ocupa de dirigir a los demás criados ,su avanzada edad y su enfermedad en los huesos lo imposibilita de realizar tales funciones ,ha sido un fiel mayordomo durante muchos años ,el resto de la servidumbre lo respeta mucho y a pesar de su falta de consideración y su mal carácter Braun le tiene aprecio por su gran fidelidad además a Braun no le conviene despedir a Arthur puesto que él sabe muchas cosas Braun se encuentra en el despacho con su yerno ocupado en crear una nueva sociedad que se encargue de incrementar sus finanzas en el mercado negro cuando Lissy los interrumpe. 
—Papá déjame hablar con mi esposo.
—No puede ser en otro momento Lissy tú esposo está ocupado. 
—Pero es que necesito…
—-Haber cariño ¿Qué quieres dinero, eso es lo que quieres?
—Pues si necesito dinero debo comprarme ropas, las que tengo ya no me gustan y quiero lucir radiante para la próxima fiesta que vamos a dar en el club quiero que todas mis amigas me vean con mi nuevo vestido y se mueran de la envidia.
—Bueno está bien, te firmare este cheque para que te compres los vestidos que quieras. 
Su esposo firma el cheque y extiende la mano para dárselo a su esposa Lissy, coge rápidamente el cheque. 
—Gracias mi amor eres divino, eres el marido más complaciente del mundo un beso. 
Lissy le da un beso a su marido en la mejilla este se sonríe acariciándola y le dice. 
—Cariño todo lo mío es tuyo ¿lo sabes verdad? mi capullito…
Braun observa la escena en verdad esta asombrado de cómo Lissy domina a su marido pero permanece callado pasado unos minutos este interrumpe la romántica escena. 
—Bueno hija ya tu marido te dio lo que querías déjanos solos anda no nos molestes. 
—Está bien me voy, unas amigas esperan por mí en el salón, vamos de compras veras papá lo bella que voy a lucir en la fiesta me comprare un vestido radiante. 
—Si, si está bien pero ahora vete que estamos ocupados. 
Lissy complacida sale del despacho apresuradamente pues la esperan en el salón sus amigas, Ya en el salón.
—Chicas ya podemos irnos vámonos pronto que quiero comprar ese vestido que salió en la última revista de modas. 
Todas se disponen a salir pero una de ellas se queda detrás y le sujeta la mano a Lissy, está observando a la joven dice. 
—¿Qué pasa porque me sujetas la mano? ya vámonos ya, el chofer nos espera. 
La joven saca una nota de bolso y se lo entrega a Lissy esta sonriendo la toma y muy discretamente la guarda en su bolso y sonríe dirigiéndose a la joven le dice. 
—Ay… ese Edgard me tiene loca es tan guapo capaz de complacer a cualquier mujer con esos músculos te hace sudar sabes, es todo un machazo y esos besos que da es todo un semental en la cama. 
La joven la observa y le sugiere. 
—Lissy ten cuidado si tu marido se entera que le estas siendo infiel no sé lo que pasaría. 
—Pero tú calladita la boca eh…además no te conviene porque si lo haces con solo ir donde mi padre y contarle que tu padre no envía toda la mercancía al extranjero y que no se sabe que hace él con el resto se vería en problemas muy serios y quien sabe a lo mejor va a parar a la cárcel.
La joven la observa y contesta. 
Pero como te atreves Lissy mi padre es un hombre sincero, honesto. 
—Honesto no me hagas reír es un ladrón y es mejor que mantengas la boquita cerrada y que mi padre nunca se entere de lo que hace el tuyo, tú decides o callas o me veré obligada a contarle a mi padre que el tuyo le roba tú decides. 
La joven observa detenidamente a Lissy pues la cree capaz de hacerlo, Lissy también la observa y comenta. 
—Pues bien que decides estoy esperando tu respuesta. 
—Lissy nunca pensé que fueras tan cruel, como puedes hacerle daño a los demás para salirte con la tuya. 
—Así es la vida querida unos ganan y otros pierden pero ya vámonos que nos esperan y recuerda que en boca cerrada no entran las moscas. 
—Algún día pagaras por lo que haces Lissy .
Lissy con una sonrisa malvada le responde. 
—Bah…no estoy para tus amenazas poco me importan yo tengo lo mejor mi padre tiene poder y no hay nadie que lo supere ya vámonos. 
Ambas salen del salón y se dirigen al garaje donde las esperan las otras dos jóvenes para salir de compras en el automóvil. Tocan el timbre de la puerta y uno de los criados se acerca a abrir la puerta, al abrirla este se sonríe pues la persona que ha llegado es el médico amigo de Arthur.
—Buenas tardes.
—Buenas tardes doctor, pase Arthur está en su habitación. 
—Gracias con permiso. 
El médico pasa directamente por el pasillo que da a las habitaciones de la servidumbre, sube por una pequeña escalera y toca en la primera habitación que se encuentra en el lado izquierdo de esta. 
—Adelante esta abierto. 
El médico sonriente saluda a su viejo amigo. 
—¿Cómo estas Arthur?
—Igual doctor, ya me he hecho viejo y ya estos huesitos míos no sirven para nada soy un viejo cansado y achacoso que solo sirve para quejarse de sus males pero ya no tengo remedio.
—No diga eso amigo mío usted siempre ha sido un hombre muy dinámico y lleno de energías que siempre ha estado ahí dispuesto a ayudar a los demás en todo lo que pueda. 
—Pero ya me siento muy cansado amigo muy cansado. 
—Bueno, bueno ya estoy aquí y vine para hacerle una revisión y para conversar un rato que hace bastante tiempo no lo hacemos mi trabajo me mantiene ocupado todo el tiempo apenas me alcanza el tiempo para leer la prensa me entero por los comentarios de las personas en mi consulta o en la calle ó cuando voy a tomar un taxi pero bueno ya basta de quejarme y déjeme examinarle. 
El doctor se levanta del sofá donde está sentado y comienza a examinar a Arthur una vez terminada la revisión.
—¿Cómo estoy doctor mal verdad?
—Amigo esta enfermedad de los huesos que te aqueja está dejando sus efectos debes tratar de caminar un poco para darle un poco de circulación a tus pies de lo contrario se te van a inflamar y empezaras a tener problemas circulatorios.
—Pero adónde voy a ir doctor? 
—A caminar un poco Arthur necesitas respirar aire puro, cambiar de ambiente eso sería muy bueno para ti responde el doctor. 
—Bueno le prometo que lo haré no estaré mucho tiempo en la calle doctor además para escuchar malas noticias estoy al límite. 
—Hablando de malas noticias viste como la policía está persiguiendo a los manifestantes los atacan, los golpean y hasta los desaparecen, Arthur si esto sigue así tendremos una guerra civil comenta el doctor. 
—Si eso es cierto amigo mío, estamos en tiempos muy turbulentos cada día esos políticos tienen mas y mas poder, no les interesa como se siente el pueblo solo les interesa el poder y buscar la manera de enriquecerse a costa de los demás y la gente claro está ya no puede más con la discriminación y se lanza a la calle a protestar. 
—Esto es una catástrofe la policía persiguiendo a los manifestantes y buscando a toda costa a los líderes de las manifestaciones para matarlos, no sé qué va a pasar amigo mío no sé pero esto pinta muy mal parecen fieras buscando a su presa a propósito Arthur están buscando a un líder de las manifestaciones un tal Janel Corán, dicen que para la policía es uno de los más peligrosos.
De repente Arthur comienza a ponerse nervioso, en el rostro demuestra una gran preocupación y piensa…
Janel Corán mi muchacho, cuanto tiempo que no sabía nada de ti, ahora sé que estás vivo pero que estas en peligro de que la policía te agarre y te mate si pudiera hacer algo. 
El doctor observa a Arthur y un poco asombrado le pregunta. 
—¿Qué sucede Arthur porque te has quedado callado?
Arthur reacciona ante la pregunta del doctor.
— No, no pasa nada doctor tonterías mías.
— Arthur te conozco muy bien y sé que no eres hombre de mentiras, no es necesario que disimules me di cuenta de que cuando mencione el nombre de Janel Corán te pusiste muy nervioso ¿es que acaso conoces a ese hombre? 
Ha, Arthur no le queda más remedio que decirle a su viejo amigo, él lo conoce muy bien y sería inútil que le ocultara la verdad. 
—Pues si amigo mío conozco a Janel Corán más de lo que se imagina.
—¿De veras? Le pregunta el doctor.
—Si y te diré algo que le prometí a alguien que nunca hablaría de ello.
—Janel Corán vivió en esta casa desde que era niño. 
—De verdad Arthur y ¿Cómo era ?dime amigo ¿Cómo era Janel Corán?
—Bueno te diré amigo mío Janel llego a esta casa acompañado de su padre cuando tenía 10 años siempre fue un muchacho muy tranquilo ,bondadoso siempre ayudaba a los demás y aquí lo quisimos mucho y especialmente la señorita Yunny . 
—¿La hija del señor Braun que vive en Inglaterra?
—Si amigo la misma él y la señorita Yunny vivieron un gran amor que fue muy intenso, limpio, verdadero y que dio fruto.
—¿Cómo que dio fruto? ¿Es que acaso tuvieron un…? Pregunta el doctor asombrado.
—Si amigo mío el hijo que tuvo la señorita Yunny hace algunos años es fruto de su amor con Janel Corán. 
—Es increíble lo que me estás diciendo, quien me lo iba a decir a mí que el bebé que yo recibí con mis propias manos es hijo de uno de los lideres más buscados de todo Washington mira que el mundo es pequeño Arthur dice el médico.
—Así es amigo muy pequeño pero cruel ya sabes todo lo que paso la señorita Yunny con su padre y todo lo que ha sufrido desde entonces hasta ahora .el maltrato de su padre y el no saber de su gran amor si está vivo o muerto, la desaparición de su hijo en fin todo un infierno para la pobrecita pero yo tengo fe de que algún día dios permita de que la señorita Yunny encuentre a su hijo, todos estos años que han pasado ella ha sufrido muchísimo, no sabe si su hijo vive o está muerto y si Janel la sigue amando o se olvido de ella ,pobre muchachita dios mío cuanto sufrimiento.
El doctor ha permanecido callado escuchando a su viejo amigo, Arthur le observa y le pregunta. 
—¿Qué pasa amigo te has quedado callado?
—Es que me quede pensando y creo que debes saber algo Arthur. 
—¿Qué cosa amigo mío habla no te quedes callado?
—Arthur esto que te voy a decir lo he guardado durante muchos años y le prometí a Aynet que no lo diría. 
—Aynet ¿Qué tiene que ver Aynet en todo esto? Pregunta Arthur. 
—Es algo muy delicado que hicimos ella y yo hace varios años atrás contesta el doctor. 
—Vamos amigo me tienes nervioso le dice Arthur.
—Está bien te lo contare todo pero tienes que ser muy fuerte ya yo no puedo seguir llevando este secreto por más tiempo es mi deber compartirlo contigo que eres una de las dos personas que más ha querido la señorita Yunny prepárate porque es bastante fuerte.
Ambos amigos se quedan conversando en la habitación de Arthur.

Capitulo 13. El regreso de Yunny.





Yunny ha regresado de Inglaterra ha cambiado mucho tiene 32años ahora se ve mucho más madura ya hace algún tiempo termino sus estudios de Derecho y ha ejercido su profesión con mucha dedicación ayudando a las personas más desprotegidas pero sigue siendo una joven triste están grande su dolor que lo ha volcado todo en su profesión para sobrellevarlo pero una cosa no ha perdido la fe en que algún día encontrara a su hijo .su hermana Lissy cada día es más vanidosa y arrogante ha llevado una vida desenfrenada de lujos ,borracheras en cuanto a su marido ha fallecido hace ya 3 años sufrió un infarto pero a ella ni siquiera se le ve triste ha pasado el luto como si se hubiera casado recientemente su padre se ha hecho viejo sigue siendo un ambicioso solo que después de todo ha reconocido que su hija Yunny es una magnifica joven dedicada en su trabajo .El ha mandado a buscar a su hija para que se encargue de los asuntos legales de algunos de sus negocios pues sigue haciendo negocios turbios que le da grandes ganancias y además como tenía una sociedad con su difunto yerno él ha pasado a ser socio mayoritario y de la parte legal de la sociedad es de la que se encarga Yunny. 
Yunny se encuentra en el despacho de su padre revisando algunos papeles de pronto encuentra un documento algo comprometedor.
—¿Qué es esto? ¿Qué es lo que ha estado haciendo mi padre con estos papeles?
Braun entra en el despacho para coger uno de sus tabacos que tiene en un pequeño cofre encima del escritorio.
—¿Papá que cosa es esto? 
Braun al verse descubierto por su hija no le queda otra salida. 
—Son papeles sin importancia contesta. 
—Sin importancia papá si estos papeles caen en otras manos te podría causar la ruina.
—¿Qué son todos estos cheques con cifras considerables papá? Tienes que tener cuidado si los miembros de la asociación descubren que tú has estado desviando fondos.
—Eso no te importa Yunny tú ocúpate de lo otro que es lo que me interesa y déjame a mí con mis negocios, sé muy bien lo que estoy haciendo y además no soy nuevo en esos negocios, si me he hecho viejo pero no soy tonto. 
—Pero papá. 
—Nada de peros Yunny has lo que te digo encárgate de lo que te he dicho y nada mas contesta Braun. 
—Está bien papá pero que conste que te avise papá por mi parte no queda. 
—Bah…tú ocúpate de lo que te he dicho no soy tonto sé hacer bien las cosas.
Yunny recoge algunos papeles que le quedan encima del escritorio y se dispone a salir del despacho va a visitar a Arthur a su habitación por el camino se encuentra con su hermana Lissy. 
—Hola hermana le dice Lissy.
—Hola Lissy que tal como te va. 
—Muy bien vengo de compartir con unas amigas me divertí muchísimo si vieras como habían hombres guapos y elegantes.
—No me interesan esos comentarios Lissy hazlo que quieras es tu vida contesta Yunny. 
—Ay… hermanita no dejas de ser agria conmigo tú y yo somos hermanas. 
—Si somos hermanas pero somos muy diferentes a pesar de que somos de la misma madre y padre somos pero que muy distintas a ti te gusta la vida de glamur, diversiones y a mí me gusta mi profesión en hacerle bien a la gente y en llevar una vida tranquila modesta sin molestar a nadie contesta Yunny. 
—No sabes lo que te has perdido hermanita pareces una vieja deberías divertirte un poco siempre estas tristona ¿Q ué todavía no sabes nada de tu hijo?
—No te atrevas a mencionar a mi hijo Lissy.
—Está bien, está bien cálmate solo lo dije por decir no quise molestarte solo quería que te animaras un poco para ver si te embullabas y otro día me acompañabas responde Lissy.
—Pierdes tu tiempo a mí no me interesan esas cosas, tú sigue con tus diversiones estrepitosas y yo me encargo de ayudar a papá con sus negocios ya que no puede contar contigo para nada, eres una buena para nada, es increíble la niña predilecta de papá y no sabe hacer nada solo se interesa por ella dios mío que desperdicio. 
—Bueno ya basta me voy hoy estas insoportable hermanita.
Lissy continua su camino y Yunny el suyo se dirige a la habitación de Arthur cuando llega a la habitación.
—Hola ¿Cómo está mi buen Arthur? pregunta Yunny sonriéndole a su gran amigo.
—Muy bien señorita Yunny, me siento mucho mejor cuando usted viene a verme contesta Arthur.
Yunny observa a Arthur y sonríe, Arthur la observa también le mira fijamente a los ojos y comprende que hay en ellos una gran tristeza que Yunny trata de disimular Arthur le toma la mano.
—Dios escuchara su ruego, ya verá que encontrara a su hijo señorita.
Yunny sorprendida por las palabras de Arthur trata de disimular. 
—¿Que decías Arthur?
—Señorita Yunny la conozco muy bien no es necesario que disimule conmigo.
Yunny con los ojos llenos de lágrimas le contesta. 
—Ay… Arthur que será de mi hijo ¿Dónde estará? Y de mi Janel no sé si está vivo o muerto.
—De su hijo no sé pero confiemos en dios y ya verá que él la escucha dios es bueno señorita y escucha las oraciones de todas las personas buenas y humildes como usted en cuanto a Janel le diré que vive.
Yunny levanta rápidamente la mirada y sorprendida y alegre a la vez le pregunta a su amigo. 
—¿Arthur y como tú lo sabes?
—Porque antes de que usted llegara de Inglaterra tuve aquí en mi habitación ya hace un tiempito una conversación con mi amigo el doctor. 
Yunny lo interrumpe. 
—Si, ¿el doctor que me atendió cuando nació mi hijito?
—Si señorita el mismo, pues él me dijo que apenas le alcanzaba el tiempo para leer la prensa pero escuchaba en su consultorio por sus pacientes los sucesos que ocurrían y en una ocasión escuchó que la policía estaba persiguiendo a todos los líderes de las manifestaciones que se estaban realizando y uno de los lideres que estaban buscando era a Janel, si señorita Janel es uno de los lideres más buscados de aquí. 
Yunny con los ojos llenos de lágrimas se levanta y va hacia el altar que tiene Arthur a un lado de la habitación, se arrodilla ante la imagen de Jesucristo y exclama. 
—Gracias dios mío, gracias por esta señal que me has dado.
Arthur la observa tiernamente y piensa.
—Pobre señorita Yunny cuanta tristeza tiene en su corazón.
—Pobre señorita Yunny cuánto dolor tiene en su corazón.
Yunny después de rezar una oración se levanta y continúa hablando con Arthur.
—Arthur no sabes lo feliz que me siento al decirme que mi Janel está vivo gracias esto me da más fuerzas para seguir adelante gracias, ahora me voy a mi habitación para revisar estos documentos de mi padre ,veremos en que lo puedo ayudar legalmente ,gracias mi buen amigo .
Yunny le da un beso a Arthur en la mejilla y va hacia la puerta de la habitación, cuando se dispone a salir se encuentra con Aynet que viene a traerle la medicina a Arthur pues ya le toca tomarla
Aynet la observa y se da cuenta rápidamente del brillo de sus ojos.
—¿Y ese brillo en sus ojitos mi niña?
Yunny le toma la mano a su nana y sonriendo le dice, mi Janel vive Aynet está vivo.
—¿De verdad mi niña y como lo supo?
—Arthur me lo contó estoy feliz Aynet feliz.
—Ya ve mi niña que dios la escucha y yo tengo fe de que muy pronto también sabrá de su hijito.
Aynet se acerca a Arthur que está sentado en una butaca observando la tierna escena, Yunny se ha retirado a su habitación.
—-A ver viejo majadero abra la boca que le toca su medicina le dice Aynet. 
—Otra vez la medicina pero si yo estoy bien, no necesito esa medicina contesta Arthur.
—Que si la necesita arriba tómesela o le doy un buen alón de orejas que se abra creído malcriado.
Arthur se sonríe y accede a la petición de Aynet, toma la medicina y le sostiene la mano a Aynet y le dice.
—Aynet ¿por qué no me dijiste nada?
—Arthur de que hablas responde.
—De lo que tú y el doctor hicieron cuando nació el hijito de la señorita Yunny.
Aynet sorprendida le contesta.
—Es que yo…
—-Aynet no necesitas disimular sé lo que hiciste por el bien de la señorita Yunny y de su hijito aunque eso le rompió el corazón.

—Era necesario Arthur si no el señor Braun, lo hubiera matado, acuérdate que lo escuche aquel día en el pasillo cuando…
—Si Aynet ya lo sé pero algún día tendrá que saber la verdad.
—-Yo se lo diré todo a su debido tiempo Arthur, mientras los únicos que saben esto somos nosotros y el doctor nadie debe saber Arthur nadie. 
— Está bien Aynet pero hay otro secreto que tengo que contarte dice Arthur.
—¿Cuál es ese secreto Arthur?
—No todavía no es el momento ya te lo contaré.
—¿Por qué dices que no es el momento? Pregunta.
—Mira cada día me siento más cansado y viejo algún día tendré que partir y te prometo que antes de que llegue ese día te lo contare.
—Que día ni que día viejo malcriado usted va a vivir muchos años.
—No nos hagamos falsas esperanzas Aynet sabes que yo no estoy bien lo sé pero descuida, lo que te he prometido lo cumpliré ¿Cuándo he faltado yo a mi palabra? 
—Está bien viejo gruñón se hará como tú dices.
Ambos sonríen.

Capitulo 14. Una sorpresa inolvidable.





Yunny ha continuado con su carrera ayudando a su padre en todo lo que pueda al igual que a otras personas de condición humilde, es miembro de una organización de la lucha por la igualdad hace su trabajo con mucha discreción para no despertar sospechas pues no lo pasaría muy bien si su padre se enterara, en cuanto a su hermana continua con sus diversiones, Braun se ha viejo y está enfermo sufre la enfermedad de la gota, Arthur cada día se apaga más ,su salud es muy delicada pero está bajo el cuidado de Aynet y del resto de la servidumbre a sabido ganarse el cariño y el respeto de todos pero siente que cada día que pasa se acerca su partida .Se escucha el timbre de la puerta y una de las criadas de la casa se dispone a ir a la puerta cuando la abre nota que en ella se encuentra un apuesto joven .
—¿Qué se le ofrece joven?
—Perdone ¿es esta la casa de la señorita Yunny Braun?
—Si ¿Qué desea usted? Contesta la criada. 
—Necesito hablar con ella ¿se encuentra?
—La señorita está ocupada en el despacho de su padre pero le avisare que usted la busca pase por favor.
—Gracias responde el joven.
El joven entra en la casa y la criada lo conduce al salón.
—¿Joven como se llama usted?
—Me llamo John Skada señora responde el joven.
—Está bien espere aquí en el salón yo iré a avisarle a la señorita Yunny siéntese.
—Gracias muy amable señora responde el joven.
La criada va hacia el despacho donde se encuentra Yunny.
—Señorita hay un joven que la busca en el salón.
—Un joven y ¿Como se llama?
—Bueno me dijo que se llamaba John, John Skada.
Yunny se sonríe y exclama.
—John, John ha venido a verme hazlo pasar rápido. 
—La criada sorprendida le pregunta. 
—¿Señorita usted conoce a ese joven?
—Si lo conozco hazlo pasar por favor. 
—Está bien señorita.
La criada sale del despacho y se dirige al salón.
—Pase joven la señorita Yunny lo espera en el despacho.
—Gracias.
El joven es dirigido hasta la puerta del despacho por la criada .En el interior Yunny lo espera sonriente.
—Hola John ¿Cómo estás?
El joven le sonríe también.
—Yunny amiga mía estoy bien vine a verte necesito darte un recado.
—Ven siéntate aquí vamos a estar más cómodos.
—Está bien.
Cuando ambos se acomodan en el sofá del despacho. 
—Bien tú dirás ¿Qué es ese recado que me tienes? Le pregunta Yunny. 
—Amiga mía esta noche hay una reunión con los de la organización. 
—¿A qué hora será? Pregunta Yunny. 
—A las diez de la noche contesta el joven. 
—¿En el lugar de siempre John?
—Si en el lugar de siempre ¿crees que puedas ir?
—Si, me las ingeniare para asistir no me pierdo esa reunión por nada. 
—¿Estas segura Yunny? Si quieres vengo a buscarte para que no vayas sola comenta el joven. 
—No John mejor no, no te preocupes no iré sola alguien de mi plena confianza me acompañara contesta Yunny. 
—Bueno está bien entonces contamos contigo esta reunión es muy importante va a estar presente el líder de nuestro partido. 
—¿Te refieres a Víctor Cervenka John? pregunta Yunny. 
—El mismo Yunny está muy interesado en el trabajo que hemos estado realizando y quiere conocernos principalmente a ti. 
—¿A mí?
—Si Yunny a ti nos has ayudado mucho tú trabajo ha sido sorprendente y nos conviene tener personas como tú en nuestra organización personas que no les interese el rango social ,ni clases, personas humildes así como tú que quieran ayudar a otras personas aunque tengan que dar su vida. 
—Así es John no me importa si tengo que dar mi vida por cambiar la situación en este país contesta Yunny. 
—Lo sabemos amiga lo sabemos bueno ahora me voy.
—¿Pero ya te vas no vas a tomar una taza de té conmigo? 
—No puedo Yunny tengo que ir a ver a mi jefe e informarle sobre la reunión de esta noche.
—Ah… tú jefe, caramba al fin lo voy a conocer ¿El va a estar en la reunión de esta noche?
—Si Yunny va a estar, como viene Víctor Cervenka tiene que estar presente.
—Dime una cosa John ese jefe tuyo ¿Porqué nunca está en las reuniones que realizamos? 
—Pues te diré Yunny en una de las manifestaciones que realizamos la policía nos abatió a tiros y a él lo alcanzo un disparo en la cabeza por suerte la bala solo rozo pero le afecto parte del cerebro contesta el joven.
—¿Eso quiere decir que tiene falta de memoria?
—Así es mi jefe no recuerda nada ni la mitad de su vida pasada, por instantes tiene sus momentos de lucidez pero después todo se le borra pero es un gran hombre y amigo valiente, decidido deja que lo conozcas amiga te va a encantar hablar con él ya lo veras. 
—Está bien John nos vemos entonces en la noche cuenta conmigo.
—De acuerdo Yunny ahora me voy que….
Yunny le sonríe.
—Si ya sé tienes que ir a ver a tú jefe te acompaño hasta la puerta.
Ambos salen del despacho y se dirigen hasta la entrada de la casa.
—Hasta la noche amigo mío.
—Hasta la noche Yunny. 
El joven se marcha y Yunny cierra la puerta por casualidad se encuentra con Aynet. 
—Aynet ven acompáñame al despacho hay algo que quiero decirte.
—Si mi niña.
Ambas van al despacho se sientan en las butacas cuando ya están acomodadas en ella.
—Aynet tenemos que salir esta noche a una reunión ¿me acompañaras?
—Claro que sí mi niña yo a usted no la dejo solita por nada del mundo ¿A qué hora será mi niña?
—Ala diez en el lugar de siempre.
—Está bien ya a esa hora Arthur está dormido y todos en la casa también, no creo que vaya a pasar nada después de esa hora aquí todos están durmiendo comenta Aynet. 
—Está bien cuento contigo debemos salir con mucha discreción entiendes. 
—Si mi niña ya lo sé. 
—Esa reunión no me la pierdo por nada va a estar nada menos que el líder del partido. 
—¿D e verdad mi niña?
—Si Aynet y quiere conocerme personalmente van a estar todos los líderes de las manifestaciones comenta Yunny. 
—¿Todos mi niña?
—Si hasta ese jefe de grupo misterioso que nunca aparece en las reuniones, el que es jefe de mi amigo John recuerdas. 
—Si como no mi niña lo recuerdo, bueno entonces yo voy a prepararlo todo para esta noche mi niña.
—Está bien no te interrumpo más ve haz lo que ibas a hacer luego nos vemos.
—Si mi niña.
Aynet sale del despacho y Yunny se queda meditando en lo que le había dicho su amigo John.
—Así que su jefe recibió un disparo en la cabeza que le provocó amnesia pero que por momentos recuerda vagamente las cosas ¿Quién será? bueno esperare a la noche para conocer a este hombre mi amigo John dice que me encantara hablar con él ¿Qué tendrá de especial este hombre? ¿Por qué lo admiraran tanto? Yunny tranquila y espera a la noche ahora ocúpate de tus asuntos anda.
Yunny continúa con su trabajo con los papeles de su padre y así transcurre el resto del día .Ya en la noche todos duermen y Yunny acompañada de su fiel Aynet van camino hacia el lugar de la reunión van caminando por oscuras calles para no despertar sospechas Aynet va aterrada de miedo. 
—Ay mi niña que miedo esta oscuridad me pone de los nervios estoy muy nerviosa a ver si nos sorprende algún criminal.
—No seas tonta Aynet no tengas miedo mis amigos nos están esperando a unas calles antes del lugar de la reunión y nos acompañaran tranquila.
—Pero esto está muy oscuro mi niña tengo miedo.
—Tranquila que ya estamos llegando dice Yunny. 
Al llegar a una calle estrecha muy poco alumbrada Yunny hace unos silbidos ,al instante alguien ha respondido a estos Yunny sonríe.
—Vamos Aynet que nos están esperando.
—¿Quién mi niña?
—Mis compañeros Aynet nos están esperando.
Yunny y Aynet se acercan al encuentro de sus compañeros.
—Hola chicos ¿Cómo están?
—Bien Yunny te estábamos esperando John nos dijo que te acompañáramos para que no llegaras sola al lugar secreto de la reunión no es bueno que dos mujeres solas estén transitando por estas calles desoladas y oscuras.
—Y dígalo joven estas calles están muy oscuras y peligrosas comenta Aynet. 
—Bueno Aynet vamos que se nos hace tarde.
—Está bien mi niña. 
Los cuatro se dirigen al lugar indicado de reunión por el camino Aynet ha hecho una pregunta.
—Mi niña.
—Si Aynet dime qué quieres responde Yunny. 
—Escuche hace un rato donde la estaban esperando que usted silbo .
—Si eso te extraña Aynet. 
—Si mi niña ¿Dónde aprendió usted a silbar?
Yunny al igual que los otros dos jóvenes sonríen.
—Me lo enseño Arthur y me ha servido de mucho porque de esa manera en forma de contraseña me comunico con mis compañeros para no despertar sospechas entiendes.
—Así que ese viejito majadero la enseño a silbar, quien lo diría pareces un ruiseñor afónico silbando 
Todos ríen a carcajadas sin parar.
—Por lo menos hago el intento Aynet contesta Yunny sonriendo.
—Si eso parece debe usted afinar porque parece un gallo afónico mi niña, todos vuelven a reír, se acercan al lugar donde se realizara la reunión es una vieja imprenta abandonada, también esta imprenta sirve de punto de distribución de las proclamas de las manifestaciones y donde se hacen los carteles para las manifestaciones .Yunny y sus compañeros entran en el lugar, la imprenta está en el sótano del edificio de repente se escucha una voz que le resulta conocida.
—No podemos perder tiempo hay que repartir esas proclamas a los demás grupos en una semana, la lucha no puede parar compañeros, de repente Yunny queda paralizada y se queda parada en medio del pasillo que conduce a la imprenta Aynet la observa detenidamente .
—Mi niña ¿Qué le pasa? Se ha puesto pálida.
—Esa voz, esa voz, no puede ser dios mío. 
—¿Qué es lo que no puede ser mi niña?
Los dos chicos también observan a Yunny y se dan cuenta de que algo le pasa.
—Yunny ¿estás bien que te pasa?
—Nada chicos solo que escuche esa voz y me recordó a alguien que deje de ver hace muchos años.
—Ah, te refieres a esa persona que está hablando se trata del jefe de nuestro grupo ven te lo presentaremos ya casi llegamos.
Ya han llegado a la imprenta hay varios compañeros de lucha entre ellos se encuentra Víctor Cervenka el líder del partido junto a este se encuentra un hombre de espaldas pues está contando los paquetes de las proclamas que están a su izquierda de repente se vuelve hacia el resto del grupo, Yunny se queda paralizada.
—Tú, eres tú exclama.
Aynet también se queda boquiabierta no puede salir de su asombro. 
—Mi niño, está vivo, dios mío. 
Todos se quedan atónitos al ver la reacción de Yunny al observar a este hombre Yunny no puede salir de su asombro y pierde el sentido casi que cae al suelo pero es rápidamente sujetada por uno de los chicos que la acompañaba.
—Yunny ¿Estás bien, qué te pasa?
Dirigiéndose uno de ellos a Aynet le pregunta. 
—Señora ¿Qué le pasa? ¿Por qué se ha puesto así Yunny?
Pero es imposible que le conteste Aynet se ha quedado sin palabras solo observa a este hombre de mirada tierna que se le acerca, Aynet le pasa la mano por la cabeza mientras que los demás tratan de que Yunny recupere el sentido. 
—Mi niño gracias a dios estás vivo.
El hombre la observa y preocupado pregunta.
—¿Le sucede algo señora, me conoce usted?
—Pues claro que te conozco te vi crecer pero déjame verte.
Aynet observa asombrada a aquel hombre, no puede salir de su asombro .mientras Yunny ha recuperado el conocimiento ayudada por sus compañeros, John la ayuda a incorporarse.
—Ven Yunny te presentare al líder del partido.
La lleva hasta donde se encuentra Víctor este la mira y con una sonrisa amplia dice.
—De modo que usted es la señorita Braun la que tanto nos ha ayudado en nuestra lucha.
—Si soy yo contesta Yunny.  
Pero Yunny apenas le ha prestado atención a Víctor solo observa al hombre que está a su lado, el hombre la mira no cabe dudas de que le resulta familiar el rostro y piensa para si. 
—¿De dónde conozco a esta joven? ¿Por qué su rostro me resulta conocido?
Cervenka se ha dado cuenta de la atención de ambos e interviene. 
—Este… perdón señorita Braun le presento a Janel Corán uno de mis principales jefes de grupo.
Ninguno de los dos contesta solo se miran fijamente los demás también observan la escena de repente Cervenka interviene de nuevo. 
—Bueno vamos a empezar la reunión. 
Todos se sientan como pueden en las pequeñas sillas que se han traído para la reunión Yunny y Janel no dejan de mirarse y Aynet tampoco deja de mirara a Janel.
—Como ha cambiado está más guapo, más maduro, fuerte piensa Aynet. 
Continúa la reunión y todos quedan de acuerdo en que Yunny se encargue de mover otros contactos que tienen a las afueras de la ciudad pues su carrera le permite pasar desapercibida.
—Pues entonces hemos terminado la reunión debemos actuar con mucha cautela nuestra lucha cada día crece más y debemos aprovechar nuestros enlaces al máximo comenta Cervenka.
Yunny se ha sentado al lado de Janel han estado al tanto de la reunión pero no han dejado de mirarse.
Ha concluido la reunión y John se dispone a acompañar a Yunny y a Aynet a su casa pero se ha dado cuenta de que Yunny y Janel se han quedado prendado uno del otro.
—Este… perdón Yunny ya podemos irnos.
Pero Yunny ni siquiera lo ha escuchado su mirada está en Janel este también la mira y viene a su mente algún recuerdo. 
—Yo conozco a esta joven ¿Pero de donde? ¿Por qué me siento tan nervioso desde que la vi? ¿Qué es esto que estoy sintiendo? , dios mío no recuerdo nada ¿Por qué me resulta familiar? Es una joven muy bonita, inteligente pero hay algo que me une a ella pero ¿Qué es?
John lo observa e interviene nuevamente. 
—Yunny ya podemos irnos.
—Eh…disculpa John estaba distraída.
—Si eso veo, se nota. 
 Pero John observa a Aynet que también no deja de mirar a Janel, se le acerca y le dice.
— Ya podemos irnos Aynet. 
—Si joven ya vámonos dice Aynet. 
John dirigiéndose a Aynet le pregunta.
—Aynet ¿Tú conoces a mi jefe?
—Si, le contesta esta.
—Y ¿De dónde? Pregunta John.
—Es una larga historia que no te podría contar ahora ¿Qué le pasa a tú jefe? ¿Por qué actúa así como si no me conociera ni a mí ni a mi niña Yunny? pregunta Aynet.
—¿Es que Yunny y él se conocen?
—Si no sabes cuánto ¿Pero porqué está así? pregunta Aynet. 
—Es que el recibió un disparo en la cabeza pero a pesar de que la bala solo rozo le provoco amnesia, está vivo de milagro Aynet contesta John.
—Ah…de modo que es el de quien me hablo mi niña Yunny, si es verdad ya lo había olvidado ¿Y cuanto tiempo durara su falta de memoria?
—Pues no lo sabemos Aynet , por el momento hay que esperar a que suceda algún acontecimiento y quién sabe si su mente se aclara y recuerde todo, bueno ya vámonos ya casi todo el mundo se ha ido 
—Si vámonos joven, vámonos ya.
—Si Aynet vámonos contesta John.
Yunny se levanta se coloca su abrigo, Janel la observa y se levanta también.
—Encantado de conocerla Yunny.
—El gusto es mío, espero que nos volvamos a ver Janel. 
— Si eso espero, sabe su cara me es familiar usted se parece a alguien que no veo hace tiempo. 
Yunny recuerda de que Janel tiene falta de memoria y prefiere no tocar el asunto por el momento solo se limita a contestar.
—Si puede ser, el mundo es muy pequeño a lo mejor a esa persona usted la ve pronto.
Ambos se despiden estrechándose la mano pero Janel le sostiene la mano a Yunny y la mira fijamente Yunny también lo observa pero baja la mirada.
—Hasta luego Janel.
—Hasta luego Yunny, volveremos a vernos te lo prometo.
Yunny sale de la imprenta acompañada de Aynet y de John, Janel se ha quedado pues saldrá con los otros dos compañeros por la puerta trasera, Yunny se aleja pero Janel no deja de observarla.
Por el camino Yunny y Aynet se sonríen y con los ojos llenos de lágrimas le da las gracias a dios por haberse reencontrado con su gran amor.
—Gracias dios mío por esta maravillosa sorpresa que me has dado.
Llegan a la mansión y Yunny no deja de dar saltos de alegría, va a su habitación y se lanza en su cama con la ropa puesta y se queda dormida profundamente, mientras Aynet ha ido a darle una vuelta a Arthur y a contarle la noticia no puede dejar que pase la noche sin contarle a su gran amigo, Arthur se queda atónito ante la noticia y se levanta y abraza a Aynet exclamando.
—Por fin dios mío por fin. 
Ambos se abrazan sonriendo y cantando una vieja canción.

Capitulo 15. Una visita agradable.





Han pasado algunos meses desde que Yunny y Janel se reencontraron, ellos se han continuado viendo en las distintas reuniones de la organización, la memoria de Janel sigue igual, vienen recuerdos a su cabeza pero son recuerdos vagos pero a Yunny no le importa prefiere esperar y no forzar las cosas prefiere que Janel recupere la memoria poco a poco el solo hecho de estar a su lado la hace la mujer más feliz del mundo en cuanto a Janel no deja de sentirse atraído por Yunny no deja de ponerse nervioso cuando está a su lado pero lo disimula, Mientras en la mansión de los Braun esperan visita hoy nada menos que Malcom Smith su amigo de toda la vida que hace unos días regreso de Francia pero no viene solo viene en compañía de su pequeña familia viene acompañado de su esposa y de su hijo Albert ,Braun está muy contento puesto que hace muchos años que no ve a su amigo en cuanto a su hija Lissy se encuentra en Inglaterra en un viaje de placer. Arthur sigue empeorando más sabe que le queda poco tiempo y trata de pasar sus últimos días o meses lo mejor posible todo es un ir y venir en la mansión Yunny se encuentra en su habitación terminando de vestirse pues debe estar presentable para la visita de Malcom y su familia .Como ella se ha estado encargando de los negocios de su padre en materia legal Braun la sobrelleva además su padre sabe que ella es una persona en la que él puede confiar. Braun se encuentra en el salón tomando una copa de vino cuando de repente tocan el timbre de la puerta.
—Pero ¿Qué es lo que pasa que no abren esa puerta ?Vamos dense prisa.
Uno de los sirvientes se apresura a abrir la puerta.
—Adelante señor Smith el señor Braun los espera en el salón. 
—Gracias contesta Malcom.
El sirviente los conduce al salón donde se encuentra Braun este con una sonrisa amplia va al encuentro de su amigo. 
—Malcom amigo mío.
—Braun amigo ¿Cómo estás? 
Ambos se abrazan, Lynn y su hijo los observan, el sirviente les ha pedido sus abrigos para colocarlos en el lugar designado para ello, mientras los amigos entrañables continúan abrazándose y sonriendo.
—Pero déjame verte viejo amigo estas muy barrigón eh...Como se nota que la vida en Francia es menos agitada que aquí comenta Braun. 
Malcom se sonríe dándole la mano a su viejo amigo. 
—Y tú cada vez te pones más canoso Braun estas mucho más viejo. 
Braun y Malcom continúan riendo cuando de repente Braun se da cuenta de la presencia de Lynn su esposa y la de su hijo .Braun se apresura para saludarla.
—¿Qué tal Lynn, que tal Francia? Pregunta Braun. 
—¿Cómo estas Braun? Yo estoy muy feliz de estar de vuelta otra vez contesta Lynn.
Braun observa al joven que se encuentra al lado de Lynn.
—¿Y quién es este jovencito? pregunta Braun.
—Es mi hijo Braun contesta Malcom.
El joven saluda a Braun dándole un fuerte apretón de manos.
—Encantado de conocerlo señor Braun me llamo Albert Smith para servirle. 
—El gusto es mío jovencito responde Braun.
Braun los invita a sentarse cómodamente sin dejar de quitarle la vista de encima al joven y piensa. 
—¿Y en qué momento Malcom tuvo un hijo? Será que este jovencito…bueno dejemos eso para otro momento.
Dirigiéndose a su amigo Malcom pregunta.
—¿Y cómo van los negocios en Francia Malcom?
—Bien Braun muy bien, mis finanzas han aumentado considerablemente, tengo un buen supervisor que se encarga de que todo marche bien contesta Malcom.
—Si no me digas, pues sabes yo también necesito un buen supervisor de esos que tú tienes aquí, si no fuera porque estoy pendiente y los reviso personalmente en vez de incrementar mis negocios los perdería, el personal que tengo contratado no son eficaces dime una cosa Malcom ese supervisor tuyo ¿No tiene ningún amigo aquí que me pueda recomendar a alguien tan bueno como él que me pueda supervisar mis finanzas?
Malcom se sonríe, Braun le observa extrañado y le pregunta.
—¿He dicho alguna tontería?
—No amigo mío, el asunto es que mi supervisor está justo delante de ti en estos momentos contesta Malcom.
—Ah sí…pues te felicito amigo mío de verdad te envidio, yo no tuve hijos varones, para este tipo de negocios se necesita la mano de un hombre que se encargue.
—¿Pero y tus hijas Braun? Tienes dos hijas. 
—Bueno solo cuento con mi hija menor Yunny en cuanto a Lissy la mayor no se puede contar con ella para nada siempre está soñando con sus viajes sus trapos y toda su salta de idioteces dice Braun. 
—¿Pero tú hija Yunny te ayuda verdad? Pregunta Malcom.
—Si me ayuda pero ella solo se encarga de la parte legal yo necesito un contable que sea eficiente y no un tonto como el que tengo yo contesta Braun. 
De pronto Yunny llega al salón.
Malcom la observa y se levanta y va directamente hacia Yunny mira a Braun y le pregunta.
—¿Braun y está elegante dama quién es?
—Pero Malcom mírala bien ¿No la conoces?
—Pues no la recuerdo aunque su cara me recuerda a tú difunta esposa. 
De repente Malcom recuerda a Yunny. 
—Dios mío eres Yunny la hija menor de Braun, pero como has cambiado. 

—Discúlpeme pero no me acuerdo de su cara contesta ella. 
—Yunny hija él es Malcom mi amigo de toda la vida ¿No lo recuerdas? 
—Malcom… ¿Eres el amigo de mi padre que se marchó a Francia por asuntos de negocios?
—El mismo responde Malcom.
Yunny ahora recuerda a Malcom y le sonríe pero observa a Lynn pues esta le sonríe amablemente.
—¿Tú debes ser…?
—Si soy Lynn la esposa de Malcom pero déjame verte muchacha estas guapísima comenta Lynn.
—¿Y este jovencito quién es? Pregunta Yunny. 
—Es mi hijo Albert responde Lynn.
—Es muy guapo tú hijo responde Yunny. 
El joven se levanta para besarle la mano a Yunny. 
—A sus pies señorita mucho gusto responde el joven.
—El gusto es mío Albert contesta Yunny. 
Pero Yunny se ha quedado algo sorprendida pues ha observado al joven que al inclinarse para besar su mano en la mejilla derecha debajo de la barbilla este tiene un lunar casi en forma de estrella, que solo se lo ha visto a dos personas, primero se lo vio a su gran amor Janel que lo tiene en el cuello y a su hijito al nacer precisamente lo tenía en el mismo lugar donde lo tiene el joven Albert pero Yunny disimula no quiere que se den cuenta de su observación ,se dirige a sentarse junto a Lynn.
Albert ha ido a sentarse a una de las butacas que está justo al lado de su padre.
—Estas preciosa Yunny, ya tú padre nos estaba contando a Malcom y a mí de que te encargas de sus negocios.
—Si me encargo de la parte legal, me gusta mi trabajo además mi padre necesitaba de mis servicios contesta Yunny. 
—Si ya nos estaba diciendo que no puede contar con tú hermana mayor comenta Lynn.
Yunny mirando a Albert le sonríe pero no deja de mirarle el lunar de su barbilla pero continúa su conversación con Lynn, mientras Malcom y Braun en compañía de Albert hablan de sus asuntos económicos.
—Pues como te decía querida estas preciosa, sabes te pareces mucho a tú madre tienes sus ojos, su cara, su pelo el parecido es impresionante, tú hermana Lissy no, ella se parece mucho más a Braun comenta Lynn.
Yunny observa a Albert y le pregunta a Lynn.
—¿Qué edad tiene tu hijo?
—Tiene 23 años es un joven muy inteligente y es muy bueno con los números sabes.
—Si, no me digas comenta Yunny. 
—Si Albert ayuda mucho a Malcom en sus negocios se encarga de las finanzas es economista contesta Lynn.
—Que bueno me alegra mucho oírlo se ve que ustedes se encargaron mucho de que recibiera buena educación y estudiara pues no todos los padres de un nivel económico alto lo logran sus hijos lo único que saben es gastar su dinero en diversiones, borracheras mientras los padres gastan una fortuna en universidades y en que reciban una buena educación solo reciben la decepción de sus hijos al ver al final que su trabajo ha sido en vano comenta Yunny. 
—Si querida eso es verdad contesta Lynn.
—¿Y tú no te casaste Yunny? pregunta Lynn.
—No me interesa estar atada a ningún hombre soy muy independiente y cuando uno se casa ya no se debe a una sino a su marido perdóname se que estas felizmente casada pero es mi opinión. 
—No tienes que disculparte todo lo que dices es cierto cuando nos casamos es como si dejáramos escapar parte de eso mismo nuestra libertad. 
—Pero tú eres feliz Lynn.
—Si Malcom es un buen hombre me ha sido muy fiel y siempre me ha tratado con respeto y amor contesta ella.
De pronto la agradable conversación es interrumpida por Aynet que viene a avisarle a Yunny que la cena está lista Lynn observa a Aynet y sonríe.
—¿Aynet no me recuerdas?
Aynet la observa pero por mucho que trata de recordar no lo consigue.
—No, en verdad no sé quién es usted señora contesta. 
Lynn se levanta y se aproxima a Aynet le toma la mano.
—Aynet soy yo la señora Lynn Smith, la esposa de Malcom Smith el viejo amigo del señor Braun 
Pero Aynet sigue sin recordar.
—No me acuerdo señora ¿Podría usted decirme más cosas sobre usted? Es que soy muy mala para recordar.
Lynn le sonríe todavía tiene sujeta la mano de Aynet. 
—Aynet te acuerdas de aquellos amigos que venían todos los domingos a tomar el té con tú señora y el señor Braun que vivían a 6 manzanas de aquí y que nuestra casa tenía un jardín muy hermoso con una fuente que tenían 2 cisnes de decoración en el medio y que tu señora que en paz descanse… 
Aynet ahora si recuerda.
—Ay…si ahora si me acuerdo señora Lynn pero usted está igualita no ha cambiado nada le dice Aynet sonriendo.
—Gracias Aynet tú siempre tan amable, amorosa y sincera vez tú no te acordabas de mi pero en cambio yo de ti si contesta Lynn.
—Perdóneme señora es que la memoria me falla ya han pasado muchos años desde que usted partió con su marido a Europa y esta negra no se acordaba.
—No tienes que disculparte Aynet eso le pasa a cualquiera mira ven te voy a presentar a mi hijo.
—Su hijo dice. 
—Si Aynet mi hijo contesta Lynn.
—Perdone señora Lynn pero usted…
—Es una historia muy larga Aynet que ya luego te contare pero ven te lo voy a presentar.
—Albert hijo, ven quiero presentarte a alguien. 
—Enseguida mamá contesta el joven.
Cuando el joven se aproxima y se encuentra frente a Yunny, Lynn y Aynet.
—Si mamá tú dirás.
—Mira te presento a Aynet la nana de Yunny desde que nació.
—Mucho gusto señora dice Albert. 
Albert le toma la mano a Aynet y se la besa. 
—No haga eso señorito yo no soy de su nivel social le sugiere Aynet. 
—Eso no importa, el ser amable y educado con cualquier persona no tiene nada que ver con su clase social para mí todas las personas son iguales le contesta Albert. 
—Gracias señorito nadie nunca me había hablado así nadie, quiero decir excepto mi niña Yunny y otra persona que quiero mucho. 
—Ya lo ve no soy el único y mis padres también lo ven así verdad papá.
Pero Malcom no escucha a su hijo está teniendo una conversación muy animada con su amigo Braun ni siquiera se ha dado cuenta de la presencia de Aynet.
—Déjalo hijo no ves que está entretenido conversando con Braun le dice Lynn.
El joven sonríe pero cuando gira la cabeza para el lado izquierdo para observar a Braun, Aynet alcanza verle el lunar de la barbilla y se queda observando al apuesto joven. 
—Ese lunar yo se lo he visto a alguien y precisamente en el mismo lugar pero en el cuello y después se lo vi a su hijo, ese lunar porque me llama la atención.
Lynn se ha dado cuenta de que Aynet observa a su hijo el lunar de la barbilla. 
—¿Qué miras Aynet? le pregunta.
—El lunar que el señorito tiene en la barbilla es muy extraña su forma. 
—Si es cierto tiene forma de estrella es curioso verdad contesta Lynn.
Albert se da cuenta de la conversación e interviene.
—Ah te refieres al lunar que tengo aquí en la barbilla si es curioso y sabes una cosa Aynet. 
—¿Qué señorito? le pregunta Aynet.
—Que nadie de mi familia ni siquiera mis padres lo tienen parece que soy el único en tenerlo.
—Si hijo eso pasa no siempre los lunares se heredan hay veces que aparecen por primera vez en un miembro de la familia.
—Si eso señorito lo que dice su mamá es verdad comenta Aynet. 
Yunny ha permanecido hasta el momento callada pero se da cuenta de que Aynet ha percibido lo mismo que ella y cuando Lynn se acerca con su hijo adonde su esposo esta le comenta a su nana.
—Viste lo mismo que yo Aynet. 
—Si mi niña ese lunar….
—Si Aynet ese lunar solo se lo hemos visto a 2 personas y que casualidad en el mismo lugar. 
—Mi niña no será que…
—No Aynet, Albert viene de Europa con sus padres y mi hijo desapareció aquí en los Estados Unidos sería una casualidad que él pudiera ser mi hijo pero te confieso, no sé pero siento algo aquí en mí pecho desde que vi a Albert y descubrí su lunar pero dejemos la conversación luego hablamos en mi habitación.
—Si mi niña yo solo vine a avisar de que ya la cena esta lista me voy. 
Aynet se aleja va a la habitación de Arthur, mientras Yunny se dirige hacia el resto de los presentes
—Papá ya la cena esta lista pasemos al comedor.
—Si hija vamos que la cena se enfría.
Braun se levanta al igual que Malcom, todos se dirigen al comedor. 

Capitulo 16. La muerte de Arthur.





Ha pasado el tiempo y la salud de Arthur continua delicada ahora más que nunca él percibe que le queda muy poco tiempo de vida, se encuentra acostado en su cama su rostro es desmejorado cada día adelgaza más y ya casi que no sostiene nada en sus manos, su voz cada vez es más enredada apenas se le entiende lo que habla, sus piernas no responden tiene que ser ayudado por la servidumbre para ser sentado en su butaca .En verdad Arthur está muy mal Yunny y Janel cada día más inmersos en su lucha pero amándose en silencio ,la amnesia de Janel no ha mejorado mucho hoy él y Yunny deben partir a las afueras de la ciudad a contactar con varios miembros de la organización que se encuentra en el clandestinaje cada uno lo hace por su lado Yunny con más facilidad por su trabajo y es imposible que la policía desconfíe de ella como es hija de una de las personas más adineradas de Washington tiene ventajas .Janel lo hace a escondidas y disfrazado para no ser reconocido .Son las nueve de la mañana y todo transcurre con normalidad en la casa de los Braun ,de repente se escuchan fuertes gritos desde la biblioteca es el señor Braun dándole un fuerte regaño a su hija Lissy .
—Pero que te has creído Lissy crees que el dinero viene como una regadera, crees que puedes seguir malgastando el dinero así, ni siquiera tienes en cuenta la herencia que te dejó tu marido, todo te lo gastas en diversiones y en viajes costosos, ni siquiera yo que tengo dinero me doy esos viajes de placer eres una irresponsable no te voy a dar nada. 
— Pero papá.
—Nada de papá eres despreocupada y una buena para nada, no se puede contar contigo de nada ha servido la educación que te he dado, todos esos años sencillamente para nada todo ha sido por gusto que pérdida de tiempo dios mío deberías tomar ejemplo de tu hermana que a pesar de que no le di la debida atención como a ti supo salir adelante y es una gran abogado ella sí que supo aprovechar bien su tiempo, sé que me he portado muy mal con ella pero me arrepiento de eso y de tanto daño que le hice ella me ha ayudado mucho en cambio tú eres un completo desastre ,mírate casi en la ruina y sin esperanzas de recuperarla ,todo te lo has gastado en tus trapos y en tus amantes .
Lissy levanta la mirada y esta asombrada por la forma en que le ha hablado su padre, pero Braun continua con su regaño.
—Si, tus amantes crees que no me he enterado de tus andanzas, hay muchas cosas que se comentan en el club y esas es una de ellas a pesar de que al club van personas de clase que no deben ser chismosas se comenta eres una desvergonzada, sal de mi vista Lissy antes de que te ponga la mano encima.
Lissy sale corriendo de la biblioteca sin darse cuenta de que su hermana Yunny viene por el pasillo, tropieza con ella y sigue su camino. 
—Quítate estúpida le dice.
Yunny la observa y se da cuenta de que su hermana no ha podido salirse con uno de sus caprichos sigue su camino hacia la biblioteca cuando entra.
—Papá vi salir a mi hermana de aquí llorando y echo a correr. 
—Es que esta hermana tuya…contesta Braun. 
—Si esa vida tan relajada llena de diversiones y despilfarro de dinero la pobre dice Yunny. 
—Pobre dices es una irresponsable se lo merece por tonta responde Braun. 
— Papá he estado revisando los documentos de mi hermana y me he dado cuenta de que casi está en la ruina ya no le queda mucho dinero de la herencia que le dejo su difunto marido. 
—A eso es lo que me refiero hija, su marido le dejo una gran fortuna y ella lo ha desperdiciado todo es un completo desastre me avergüenzo de ella si supieras todo lo que se comenta de ella en el club es una prostituta… 
Braun está muy alterado, Yunny comprende el malestar de su padre se le acerca y le pasa la mano por la cabeza.
—Calma papá estas muy alterado.
— Es que tú hermana solo sabe darme dolores de cabeza, me tiene cansado contesta Braun 
—Vamos no te alteres eso le hace daño a tu salud.
Braun observa a su hija y por primera vez la mira con ternura y le dice.
—Hija perdóname por todo el mal que te he hecho, durante todo este tiempo me has demostrado que eres una gran hija ,sabes cada vez que te miro y veo lo dispuesta que siempre estas para todo me recuerdas mucho a tu madre eres igual a ella. 
Yunny observa a su padre y se da cuenta de que tiene los ojos llenos de lágrimas y le sorprende muchísimo, Yunny nunca ha visto a su padre de esa manera pero trata de consolarlo.
—Ya papá no te pongas así pero quiero preguntarte algo ¿Por qué nunca te casaste después de que mi mamá murió?
—Por que ninguna mujer sería capaz de darme todo el amor que me dio tu madre, desde su muerte cuando naciste en mi corazón ha quedado un vacio muy grande que ninguna mujer llenaría y me prometí a mi mismo que nunca me volvería a enamorar como lo estuve de tu madre, sí he tenido una que otra aventurilla pero nada formal eso te lo confieso ninguna mujer ocupara el lugar de tu madre hija ninguna contesta Braun. 
Yunny se ha quedado sin palabras en realidad no puede creer lo que está viendo se da cuenta de que detrás de esa coraza de roca que aparenta su padre no es más que una víctima de él mismo pues su personalidad y su forma de ser no es más que la de un hombre infeliz. 
—Pobre papá se dice Yunny para sí.
Transcurre el día y ya en la noche Yunny ha ido al despacho de su padre a despedirse de él.
—Papá debo irme ya, solo vine a despedirme. 
—Ah… cierto hija cuídate mucho y no olvides avisarme si te hace falta algo responde Braun. 
—Descuida papá que si necesito algo te avisare le contesta Yunny. 
Braun se despide de su hija dándole un beso en la frente pero desconoce completamente el objetivo de Yunny y de su viaje fuera de la ciudad solo cree que va por motivos de trabajo. 
Yunny sale apresuradamente del despacho y se dirige a la puerta de la casa donde la esperan, Aynet se ha quedado al cuidado de Arthur pues las condiciones de salud de este empeoran cada vez más, la espera uno de sus compañeros de lucha, ambos se dirigen al automóvil que los espera al otro lado de la calle.
—Ya podemos irnos le dice Yunny a su compañero.
El automóvil sale y solo queda atrás el ruido de su motor .Mientras en el lugar acordado a las afueras de la ciudad Janel espera por Yunny, está intranquilo solo sabe caminar de un lado para otro uno de sus compañeros lo observa y susurrándole al oído a otro de sus compañeros le dice.
—Uy… alguien está nervioso.
El otro contesta.
—Si tienes razón está como un gato encerrado en un cajón.
Los dos sonríen y después continúan hablando en verdad Janel está muy inquieto.
—Y unny… ¿por que tardara tanto? se pregunta. 
Uno de sus más queridos amigos se le acerca y le dice.
—No te preocupes ya debe estar al llegar. 
—Pero ya ha tardado demasiado ya debía de estar aquí le habrá pasado algo dios mío que no le haya pasado nada dice Janel. —Tranquilo, ya verás que llega en cualquier momento ¿Janel me permites una pregunta de hombre a hombre?
—Si John dime. 
—Janel te conozco muy bien y…bueno allá va la pregunta ¿Tú estás enamorado de Yunny? 
Janel sonríe pero no le puede ocultar a su amigo lo que siente por Yunny.
—Si John estoy enamorado de Yunny a ti no te lo puedo ocultar, Yunny es una gran mujer a veces cuando la veo me tiembla todo el cuerpo, empiezo a sudar y cuando ella se me acerca no me salen las palabras.
El amigo se sonríe y poniéndole la mano en el hombro le dice.
—Amigo mío me parece que Cupido te flechó y bien profundo.
Janel se sonríe y le dice a su amigo. 
—Pues si me flechó, sabes John a veces cuando veo a Yunny mi mente empieza como a tratar de recordar algo como si Yunny y yo nos conociéramos de antes.
—Ah sí pues te diré que el día que la conociste su nana o sea la señora que la crió me dijo que te conocía de hace tiempo.
—¿A mí y de dónde?
—No sé pues solo me dijo que era una larga historia pero nada más le contesta John.
—Si, esa señora me miraba de una manera muy extraña como si me conociera de mucho antes y hasta me dijo mi niño estás vivo responde Janel.
—¿De dónde te conocerá? Pregunta John.
De repente se escuchan unas voces es Yunny que ha llegado.
—¿Cómo les fue el viaje hacia acá? Pregunta John.
—Muy bien tuvimos que cortar camino por otro lado de lo contrario no hubiéramos llegado todavía responde Yunny. 
Janel sonríe y viene al encuentro de Yunny y su acompañante.
—Ya estaba preocupado por ti le dice este.
—Por mí, que amable le responde Yunny sonriendo y manteniendo la mirada en Janel.
Este también no deja de mirarla no cabe duda de que se comen con la vista John observa la tierna escena pero no se atreve a interrumpirla y se retira a conversar con sus otros compañeros, mientras Janel y Yunny conversan.
—Así que estabas preocupado por mí dice Yunny. 
—Si mucho más de lo que te imaginas responde Janel. Janel y Yunny se apartan a un lugar más privado donde pueden conversar más íntimamente .Janel no deja de mirar a Yunny y está le corresponde mirándolo también. 
—-Yunny mañana nos espera un día largo y difícil.
—Si tenemos que contactar con nuestra gente el camino será difícil para llegar hasta ellos pero que todo sea por nuestra causa que es lo más importante.
Janel le toma la mano a Yunny. 
—¿Estas cansada? 
—Un poco el camino hacia acá es un poco agotador además hace un poco de calor no crees.
—Si hay un calor que sofoca responde Janel.
—Cuanto desearía a tomar un baño dice Yunny. 
—Un baño dices eso no es ningún problema por aquí hay cerca un río ven te lo mostrare.
Janel toma de la mano a Yunny ambos se dirigen a un lugar un poquito apartado de su escondite, a unos pocos metros se escucha el sonido de la corriente del río.
—Ya escucho el sonido de la corriente del río y también se nota el frescor que agradable verdad comenta Yunny. 
—Si es muy agradable, es increíble las cosas que tiene la naturaleza dice Janel.
Cuando llegan al río.
—Ven Yunny te enseñare un lugar donde podrás tomar un baño no te preocupes yo vigilare claro de espaldas no soy ningún atrevido.
Yunny se sonríe y mira tiernamente a Janel.
—Bueno voy a tomar un baño en el río con tu permiso le dice Yunny. 
Janel no le quita los ojos de encima. 
—Me quedare aquí Yunny puedes bañarte sin problemas yo cuidare de ti de lejitos.
Yunny sonríe y se va a un lugarcito apartado, se quita la ropa y se queda con su ropa interior se sumerge en el río y debajo de una pequeña cascada se lava el cabello y se da masajes una y otra vez 
—No debo mirarla se dice Janel.
Janel está batallando consigo mismo sabe que si mira y Yunny le sorprende la pasaría muy mal además seria una descortesía de su parte aprovecharse de que ella se está bañando y mirarla.
—¿Por qué dios mío, por qué? ¿Por qué esta mujer me atrae tanto y que es lo que me une a ella? ¿Por qué creo que la conozco de antes? ¿Cuándo podre aclarar mi mente? Lo poco que recuerdo es muy borroso en mi mente no logro recordar mucho. 
De repente Janel escucha unos pasos y se gira bruscamente.
—Ah, eres tú ¿Ya has terminado de bañarte?
—Si ese baño me relajo muchísimo y hasta me ha quitado el cansancio en verdad lo necesitaba. 
Yunny se dispone a colocarse bien el zapato pero se le tuerce el pie y casi cae al suelo si Janel no reacciona a tiempo y la sujeta, el rostro de ambos choca entre si y ambos sostienen la mirada, Janel no puede contenerse más y besa a Yunny en los labios con pasión ella corresponde a su beso.
—Yunny no puedo más seguir callando este amor, te amo Yunny, te amo. 
Lo repite una y otra vez sin dejar de besarla. 
—Yo también te amo Janel, siempre te he amado y te amaré siempre le contesta Yunny. 
Janel se sorprende.
—¿Me has amado siempre, como es eso acaso ya nos conocimos antes? 
—Si mi amor nos conocemos desde hace mucho tiempo responde Yunny.
—Por favor mi vida explícame porque yo no logro acodarme de nada, es algo que me agobia el no poder recordar. 
—A ver Janel de mi corazón ¿Qué es lo poco que recuerdas?
—No sé mi amor a veces me vienen cosas como que cuando yo era pequeño fui con mi padre a una casa donde habían dos niñas pero una de ellas era muy mala, la otra era dulce, bondadosa.
Yunny sorprendida y a la vez contenta le responde.
—Janel te contaré todo desde un principio a lo mejor así recuerdas todo de una vez quien sabe.
Yunny se dispone a contarle todo a Janel y este cada vez está más sorprendido pero a la vez muy contento, siente como su mente se va aclarando y poco a poco va recordando las cosas .Todo parece estar muy claro en su mente, lo está recordando todo hasta el más mínimo detalle de repente sonríe con alegría. 
—Lo recuerdo todo dios mío todo. 
Mirando a Yunny la toma en sus brazos y la abraza fuertemente contra su pecho.
—Eres mi Yunny, mi Yunny, dios mío gracias por darme esta oportunidad cuanto lo deseaba, todo lo recuerdo. la acaricia y sonríe sin parar .Janel la besa con intensidad pero observa que Yunny se ha puesto triste de repente .
—¿Qué te pasa mi amor por que te has puesto así, es que acaso no te alegra que lo recuerde todo?
Yunny le acaricia el rostro y tiernamente le contesta.
—No mi amor no es eso es que hay algo que no te he contado.
—¿Qué cosa, hay algo que debo saber mi amor? 
—Si Janel es algo tuyo y mío y que…
Pero Yunny se echa a llorar y Janel la abraza. 
—¿Qué pasa, vamos mi amor por qué lloras?
Yunny se dispone a decirle a Janel.
—Janel cuando te marchaste de la casa sucedió algo maravilloso. 
—¿Algo maravilloso? Pregunta Janel.
—Si Janel… sucedió que… tuve un hijo.
—Un hijo ¿Quieres decir que tuvimos un hijo mi amor?
—Si mi amor tuvimos un hijo.
Janel coge a Yunny y la abraza, su alegría es tan grande que ni siquiera se da cuenta de que el resto de los compañeros de lucha lo observan.
—Yunny tenemos un hijo, un hijo mi amor fruto de nuestro amor.
—Si pero tengo que darte una desagradable noticia que darte mi amor dice Yunny. 
—¿Qué noticia? habla pronto te lo suplico.
—Janel a pocas semanas de tener el niño mi buena Aynet… 
—Aynet como no recordar a Aynet dice Janel.
—Bueno como te decía a las pocas semanas de tener el bebé Arthur escuchó que mi padre estaba en el despacho conversando con ese Búfano.
—Búfano ¿Pero ese hombre todavía vive?
—Por desgracia para todos mi amor sí, ese hombre es el demonio en persona sigue haciendo daño no sé cuando terminaran sus crímenes y sus fechorías.
—Algún día lo pagará mi amor eso te lo prometo pero sígueme contando ¿Qué fue lo que sucedió cuando nació nuestro hijo? Pregunta Janel. 
—Bueno como te decía Arthur escuchó que mi padre planeaba junto con Búfano darle muerte a nuestro bebé.
—¿Qué, que estás diciendo?
—Si, amor mi padre quería que nuestro hijo muriera.
—Tú padre, siempre ha sido un hombre muy malo Yunny pero continúa.
—Esa misma noche cuando yo dormía profundamente el niño estaba en su cunita y cuando desperté al día siguiente yo siempre miraba a su cunita y cuando mire me di cuenta de que mi bebé no estaba. 
—Que no estaba, ¿Pero dónde está nuestro hijo Yunny acaso…?
—Nuestro hijo vive Janel pero no sé donde esta, todos estos años he luchado con todas mis fuerzas y la esperanza de encontrarlo, y encontrarte a ti era lo que me daba fuerzas para seguir adelante y no descansare hasta encontrarlo, dios es grande y si me concedió el deseo de encontrarte a ti, también me dará el de encontrar a nuestro hijo.
Janel abraza a Yunny y dándole un beso en la frente le dice.
—Oh mi amor cuanto has sufrido cuanto.
Yunny rompe a llorar.
Janel la abraza.
—No te preocupes mi amor ya me encontraste a mí y juntos escúchame bien juntos lo encontraremos te lo juro mi Yunny te lo juro.
—¿De veras mi amor? pregunta Yunny.
—Te lo prometo mi amor, ya verás que lo encontraremos.
Ambos se enternecen en un gran abrazo entre besos y lagrimas .Mientras en la mansión de los Braun está ocurriendo algo muy desagradable la vida de Arthur se apaga, todos están pendientes de sus últimas palabras en su lecho de muerte todos están muy tristes .Aynet está a su lado apenas ya respira también esta su entrañable amigo el doctor.
—Aynet cuida de la señorita Yunny dile que siempre estaré a su lado que no descanse hasta encontrar a su hijo que presiento que está más cerca que nunca a pesar de que estoy muriéndome lo sé lo presiento que cuide de Janel y sean felices de repente la vista de Arthur queda fija, todos lloran el doctor se acerca y cierra sus ojos.
—Ha muerto dice el doctor. 
El doctor lo observa con ternura y dice.
—Arthur fuiste un gran amigo, descansa en paz.

Capitulo 17





Un colapso financiero. Transcurren los meses desde que murió Arthur, todos en la mansión le echan de menos pero la vida continúa la servidumbre inmersa en sus labores ahora la supervisión de las labores han recaído sobre Aynet a pesar de que nunca tuvo la oportunidad de ir a la escuela y saber leer dirige muy bien al resto de la servidumbre a Braun no le conviene contratar a otro mayordomo Aynet sabe muchas cosas y él no quiere que se sepan además Aynet al igual que el difunto Arthur lleva muchos años en la casa conoce cada rincón y cada historia de ella y le ha servido de madre sustituta a las hijas de Braun especialmente a Yunny pues para ella Aynet ha sido más que su nana ha sido su madre .Janel y Yunny continúan en la lucha han redoblado sus fuerzas para encontrar a su hijo su amor se intensifica cada vez mas ,no pueden vivir uno sin el otro .los tiempos son difíciles sobre todo para Charles Braun sus negocios no han marchado bien se ha visto muy afectado financieramente sus entrañables amigos lo han dejado solo ,solo le queda su gran amigo Malcom Smith esta vez sí que Braun está en problemas el no escuchar la advertencia de su hija Yunny le paso factura y está al borde de la quiebra .En la habitación de Braun este camina de un lado para otro en verdad está muy preocupado y ansioso.
De pronto alguien toca a la puerta.
—¿Quién es? Pregunta.
—Soy yo señor Aynet. 
—¿Qué quieres? , mira que no estoy de humor.
—Señor tiene visita lo esperan en el despacho.
—¿Qué visita?
—Es su amigo Malcom Smith y su hijo quieren hablar con usted contesta Aynet. 
Braun cambia de actitud enseguida.
—Mi amigo Malcom voy enseguida no me demoro diles Aynet que me esperen que en unos minutos estoy con ellos.
—Si señor le daré su recado.
Aynet se retira de la puerta de la habitación de Braun y se dispone a bajar las escaleras para ir al despacho donde esta Malcom y su hijo esperando por Braun, entra en el despacho y allí se encuentran sentados en cómodas butacas Malcom y su hijo Aynet los observa y sonríe pero su mirada está más fija en el joven Albert. 
—El señor Braun dice que bajara enseguida. 
—Está bien Aynet, aquí lo esperaremos contesta Malcom.
Malcom se levanta de la butaca y va directo a Aynet y le sujeta la mano, Aynet le sonríe con amabilidad 
—¿Y tú como estas mi querida amiga? Le pregunta Malcom. 
—Bueno ahí… un poco más vieja que ayer y más joven que mañana.
Malcom y su hijo sonríen animadamente.
—No digas eso Aynet tú te conservas muy bien le dice Albert levantándose también de la butaca y caminando hacia ella. 
—Ay mi niño será porque usted y su padre me ven con otros ojos pero ya esta negra está cansada y vieja 
—No digas eso Aynet ya quisieran muchas personas tener el corazón que tú tienes eres una mujer excepcional verdad papá.
—Aynet es una de las personas que mas yo admiro hijo la conozco desde hace muchos años y créeme siempre ha sido muy buena con todo el mundo y te diré ha ayudado mucho a tu madre.
—¿De verdad papá? 
—Si hijo es una historia muy larga que un día te contaré. 
Albert le sujeta las manos a Aynet y se las besa, Aynet sonríe y tiene los ojos llenos de lágrimas y mira fijamente a Albert este le sonríe amigablemente y piensa.
—Dios mío no me cabe dudas este señorito se parece mucho a mi niña Yunny tiene su sonrisa su boca y ese lunar que tiene solo se lo he visto a dos personas a él y a mi niño Janel será que él… será posible dios mío que premies a mi niña con este jovencito. 
Malcom ha estado atento a Aynet sabe que en su cabeza están rondando miles de preguntas que no se atreve a preguntar de repente le dice a esta.
—Aynet se que en tu cabeza hay muchas preguntas que yo mismo te contestaré pero todo a su tiempo amiga, a su tiempo. 
—¿De qué hablas papá?
—Nada hijo son viejas cosas que tengo que contarle Aynet. 
—¿Secretos confidenciales de amigos papá? 
—Si hijo contesta Malcom sonriéndole a su hijo. 
De repente Yunny entra el despacho. 
—Ah… que sorpresa no sabía que estaban aquí. 
—¿Cómo estas Yunny? pregunta Malcom. 
—Muy bien Malcom ¿Qué tal viniste a ver a mi padre?
—Si vengo a hablar con él supe lo que le está pasando y quiero echarle una mano. 
—Que bueno Malcom tú sí que eres un amigo de verdad. 
—¿Y cómo está el joven Albert? Pregunta Yunny mirando con alegría al joven Albert que se dispone a tomarle la mano y besársela. 
—Muy bien señorita Yunny y mejor aún porque su presencia nos alegra a todos contesta Albert. 
—Gracias eres muy amable Albert dice Yunny sonriéndole al joven.
Yunny observa al joven que se ha inclinado para besarle la mano nuevamente y de repente Albert se gira para ver quien ha llegado y Yunny observa su lunar y no deja de asombrarle. 
—Ese lunar solo se lo he visto a Janel y a mi hijo cuando nació ¿Qué me pasa? ¿Por qué Albert me hace sentir tan extraña? Oh dios mío siento una sensación de maternidad dentro de mi cuando veo a Albert será posible… no cálmate Yunny si Albert fuera tu hijo ya lo hubieras sabido ¿Pero por qué me siento así? 
Braun entra en el despacho.
—Caramba que concurrido esta mi despacho y que grata visita dice sonriendo y estrechándole la mano a su amigo y a su hijo. 
—¿Cómo te va amigo? Caramba que pregunta la mía sé lo que te ha pasado amigo mío. 
—Si estoy pasando por un momento muy difícil amigo contesta Braun. 
Yunny observa la escena y se dispone a salir del despacho con Aynet .En el despacho quedan Malcom, Braun y su hijo Albert.
—Bueno ya estamos solos amigo mío cálmate todo va salir bien te voy a echar una mano para que salgas de tu crisis financiera dice Malcom. 
—¿De verdad no me estas mintiendo amigo? Pregunta Braun con alegría.
—Claro amigo para eso vine responde Malcom. 
—No sabes cuánto te lo voy a agradecer todos me han abandonado me han dado la espalda y me han retirado su apoyo durante todo este tiempo me he dado cuenta de que nunca fueron mis amigos siempre fueron unos aprovechados sacándole provecho a todo, estoy decepcionado de ellos. 
—Bueno amigo cálmate ya todo eso paso veras que vas a salir de esta responde Malcom.
—¿Qué te hiso pensar en ayudarme? pregunta Braun. 
—Nada, no pensé nada tú y yo siempre hemos sido muy buenos amigos y cuando me inicie en mis negocios me ayudaste mucho y ya es hora de que te devuelva todo cuanto hiciste por mí no…
Braun sonríe.
—Además te dije cuando llegue de Francia que había aumentado mis finanzas gracias al asesoramiento de mi hijo Albert es muy bueno en Economía. 
—Así es papá pero eso te lo debo a ti. 
—¿A mi hijo?
—Si papá gracias a tu apoyo y tu dedicación al educarme ,tanto como tú como mi madre se han esforzado muchísimo al cien por cien y eso siempre lo voy a tener presente, gracias papá. 
—Ay hijo me has puesto sentimental solo cumplí con mi deber de padre.
—No papá hiciste más que eso tú y mi madre siempre han sido muy buenas personas con todo el mundo y eso dios lo recompensa contesta Albert.
Padre e hijo se abrazan y sonríen, Braun observa la tierna escena y sus ojos también se humedecen pues siempre le ha simpatizado el joven Albert admira su tenacidad, precisión y destreza en los negocios.
—Joven Albert me siento muy emocionado y sabes hubiera querido tener un nieto como tú. 
Braun le pone la mano encima del hombro a Albert el joven le sonríe.
—Pero anímese señor Braun usted tiene dos hijas que podrán darle ese nieto que tanto desea responde Albert. 
—Que va hijo, si es cierto tengo dos hijas pero una es un desastre no le importa nada ni nadie solo el placer y ya ves se ha quedado sin un centavo no se puede contar con ella y la otra creo que nunca tendrá hijos ella ya….
—¿Ella que señor Braun? Le pregunta Albert.
—No, no me hagas caso hijo estoy hablando sin pensar contesta Braun. 
Malcom observa atentamente a Braun y a su hijo Albert sabe que Braun quiso decir algo pero no se atrevió a decírselo a su hijo y se trata precisamente de Yunny, Albert se ha acercado a la mesa del despacho de Braun para revisar las cuentas de los negocios de este .Braun lo observa atentamente Malcom se le acerca y le pone la mano en el hombro a su amigo.
—Amigo no soy tonto.
—¿Qué cosa Malcom de que hablas? Pregunta Braun. 
—Me di cuenta de que cuando mi hijo te dijo que podías tener ese nieto por tus hijas cuando te referiste a tu hija Yunny te pusiste melancólico ¿Qué pasa? ¿Es que acaso tu hija Yunny no puede tener hijos?
—No amigo no es eso es una larga y triste historia que algún día te contaré, pero te doy las gracias por esto que vas a hacer por mí gran amigo de veras gracias siempre has sido un fiel amigo. 
—De nada Braun para eso estamos los amigos no… le responde Malcom.
Ambos sonríen y continúan conversando animadamente.
—Braun ahora que pronto vas a salir de tu crisis financiera gracias al apoyo de mi hijo Albert y este servidor tengo pensado abrir una sucursal y estuve pensando que tú y yo podríamos ser socios y abrir esa sucursal juntos ¿Qué te parece?
Pero antes de que Braun contestara. 
—Genial, esa idea es genial papá U y… perdón no debí inmiscuirme perdón sigo con lo mío contesta Albert. 
Los dos viejos amigos sonríen a carcajadas.

Capitulo 18. La gran confesión.





Ha transcurrido el tiempo y las cosas a Charles Braun le han ido bien, ha salido de su crisis financiera gracias al apoyo del joven Albert y su amigo Malcom Smith, ambos han abierto una nueva sucursal encargada de la exportación de tabaco, el tabaco que esta sucursal exporta se ha convertido en uno de los más famosos del país .Ha subido el negocio de la tabaquería como la espuma y todo gracias a la supervisión de Albert que es el encargado de los asuntos financieros y Yunny de la parte legal Braun y Malcom confían ciegamente en sus hijos y han puesto el negocio en sus manos no cabe dudas de que está todo muy bien .Aynet está cada día más vieja ,hoy ha ido a casa de los Smith la esposa de Malcom Lynn quiere hablarle ,Aynet se sorprende ya que Lynn durante muchos años no había mandado a buscarla solo recuerda que Lynn necesitaba de su opinión cuando era más joven e iba a la casa de los Smith en compañía de la madre de Yunny antes de que esta naciera pero de todas formas Aynet accede a su petición en cuanto a Yunny y Janel cada día que pasa su amor es más fuerte que nunca, en cuanto a la amistad profunda entre ella y el joven Albert cada día se solidifica mas y mas Yunny siente que cada día su sentido maternal crece y no puede explicárselo solo que quiere a Albert como un hijo Albert también le ha tomado mucho cariño a Yunny ambos son simpatizantes de la lucha contra la desigualdad ,hoy tendrán una reunión en el lugar acostumbrado Janel cada día más luchador por la causa tanto el cómo Yunny no han perdido la esperanza de encontrar algún día a su hijo .P asa la tarde y llega la noche Yunny se dispone a salir acompañada de Aynet pero se queda observando detenidamente a esta pues está muy extraña. 
—¿Qué te pasa Aynet? 
Aynet ni siquiera ha escuchado la pregunta de Yunny su mente está como en otra parte en verdad esta ida de la realidad. 
—Aynet.
—Eh, discúlpame mi niña es que no te he escuchado.
—¿Y se puede saber en qué parte de este planeta estabas mi mamita linda? 
—Na, esta negra vieja pensaba contesta Aynet. 
—¿Pensabas en qué? Pregunta Yunny. 
—En lo chiquitito que es el mundo y en cómo nos sorprende. 
—¿De qué hablas chifladita?
—No me hagas caso mi niña son cosas de viejos. 
—Sabes desde que regresaste de la casa de los Smith esta tarde estas muy extraña es que acaso te han dicho algo para que estés así pregunta Yunny. 
—Pues, si me dijeron algo mi niña.
—¿Pero que te dijeron que te tiene tan distraída Aynet?
—Nada mi niña luego le digo mira ya nos están esperando.
Van camino al lugar de la reunión, casi llegando al lugar Aynet le dice.
—Mira mi niña ahí está Janelito esperándola.
Yunny alza la vista y alcanza a ver a Janel que sonriente la espera a la entrada de la casa de la reunión es una casa algo modesta han empezado a reunirse allí para no despertar sospechas ya que la anterior casa fue descubierta por la policía por que uno de sus compañeros que aparentaba seguir fielmente la causa los delató y huyó pero no tardaron en ajustarle cuentas pues la traición se paga con la vida y el grupo que dirige Janel se encargó de hacer justicia al igual que al malvado Búfano sus fechorías llegaron a su fin .Janel se sonríe al ver que Yunny se acerca, va a su encuentro en compañía de dos compañeros de lucha .
—¿Qué tal mi amor pasaron mucho trabajo para llegar hasta aquí? 
—No mi amor todo fue muy fácil utilizamos el atajo que nos dijiste y aquí estamos sanas y salvas le responde Yunny dándole un beso en los labios a Janel. 
Los compañeros de Janel observan la escena y empiezan a toser para no molestar, uno de ellos dice.
—Bueno…este… vamos adentro que nos esperan. 
—Vayan ustedes delante contesta Janel.
Aynet observa la tierna escena y recuerda los años pasados de cuando Yunny y Janel se conocieron y como su amor fue creciendo.
—Ay que tierno verlos así de nuevo.
Yunny y Janel se sonríen y Janel le da un beso y un abrazo a aquella buena mujer que tanto lo ayudó en sus momentos más difíciles. 
—¿Cómo está la mujer de mis sueños? dice Janel 
—Oye… que ella es mía no tuya dice Yunny. 
—Tuya, también es mía ya olvidaste de que en cierta forma también es mi mamá. 
—Si, pero yo la vi primero contesta Yunny. 
Ambos sonríen y abrazan a Aynet a esta se le llenan los ojos de lagrimas.
—¿Por qué lloras mi mamita querida?
—Na, por la alegría que siento de que por fin dios escucho mis plegarias y las suyas mi niña de encontrar a mi Janelito ahora solo falta encontrar a su hijito mi niña contesta Aynet. 
—Si, mi hijito solo eso me falta para que mi felicidad sea completa responde Yunny. 
—Lo encontraremos mi amor ya verás que si te lo prometo, sabes mi amor nuestro hijo ya debe ser un hombre verdad.
—Si mi amor debe ser un joven muy apuesto, inteligente, pero mi amor lo que más quisiera es que fuera valiente y decidido así como tú mi amor.
—Tú dirás como nosotros mi amor tú también eres una mujer muy valiente. 
—Gracias muy amable caballero contesta Yunny. 
Los tres sonríen e intercambian besos y abrazos sin darse cuenta de que se aproxima el joven Albert 
—Buenas noches tengan todos dice el recién llegado. 
—Buenas noches Albert ¿No te fue difícil encontrar este lugar ?pregunta Yunny. 
—No, que va este lugar me era conocido mi madre me contó que ella venia cuando era niña con sus padres a casa de unos viejos amigos que vivían por aquí a solo tres calles y en una ocasión cuando regresamos de Francia quiso recordar aquellos tiempos y me trajo en el automóvil por aquí.
—Ah… que bien mira Albert te presento a Janel un compañero de lucha y ya sabes es mí…
—Si ya sé es tu gran amor ya me lo habías contado Yunny. 
—¿Cómo estas Janel? Le pregunta Albert extendiéndole la mano.
Janel accede a darle la mano. 
—Mucho gusto Janel Corán. 
—Albert Smith para servirle. 
—Albert Smith, Smith ese apellido ¿acaso tú eres?
—Si mi amor Albert es hijo de nuestro amigo Malcom le dice Yunny. 
—Amigo ¿acaso mi padre? 
—Si Albert tu padre es uno de nuestros principales colaboradores y ha ayudado mucho a nuestra causa sus contactos nos han sido de gran ayuda y nuestra lucha se ha extendido a otros lugares y países gracias a él y a sus otros amigos contesta Yunny. 
—¿Es que acaso me quieres decir que mi padre desde hace tiempo que simpatiza con la causa?
—Si Albert tu padre siempre ha colaborado con nosotros y es un gran hombre me alegro muchísimo de que sigas sus pasos dice Janel. 
—Caramba cuantas sorpresas me tiene reservada mi padre cada día me sorprende más. 
—Si Albert es una larga historia pero bueno entremos que ya va a empezar la reunión dice Janel. 
Pero apenas se han percatado de que Aynet está llorando pero Albert se ha dado cuenta, luego Yunny y Janel. 
—¿Qué te pasa mi mamita? Pregunta Janel. 
—Na, mi niño que esta negra se ha puesto llorona pero no me hagan caso vamos. 
—Si vamos, vamos dice Yunny. 
Todos entran en la casa, la reunión comienza y todos están muy animados se han dado órdenes precisas para extenderla lucha a otros lugares del país .Yunny observa que se encuentra sentado al lado de Albert, Janel, este observa detenidamente a Albert porque ha pedido la palabra para exponer nuevas alternativas para incrementar los fondos que se necesitan para comprar armas, municiones para ayudar a los demás compañeros que se encuentran en el clandestinaje. 
—No podemos parar hermanos la lucha debemos llevarla a todo lugar y nación. 
Yunny y Janel observan como este valiente joven expone sus ideas caminando de un lado para otro de repente Albert se detiene porque se le ha caído un bolígrafo que tenía en la mano .Janel se dispone a recoger el bolígrafo para entregárselo a este, Albert hace lo mismo pero no lo consigue la reacción de Janel por recogerlo ha sido más rápida pero de pronto Janel observa el lunar que tiene Albert en la barbilla igual al suyo siente una presión muy fuerte en el pecho. 
—Dios mío ese lunar nunca se lo había visto a nadie ¿Qué me pasa, que es lo que me pasa con este joven? Estoy sintiendo lo mismo que cuando vi a Yunny después de tantos años presentía que la conocía y ya ves era la mujer de mi vida ¿Por qué me siento así con este joven? Acabo de conocerlo calma Janel no te preocupes por eso ahora y atiende lo que se está hablando.
Janel continua atendiendo lo que se está diciendo Aynet los observa y su mente se traslada a la conversación que sostuvo en la tarde con Lynn la madre de Albert. 
—¿Entonces el señorito Albert es…? 
—Si Aynet, Albert es adoptado tú sabes que no pude tener hijos tenía problemas para tenerlos. 
—¿Y cómo fue que Albert llego a sus vidas? pregunta Aynet. 
—Es una larga historia Aynet. 
Aynet se gira pues la voz que ha escuchado no es la de Lynn sino la de Malcom que se aproxima donde se encuentran las dos mujeres.
—Aynet te dije que te contaría a su debido tiempo y ese tiempo ha llegado le dice Malcom.
Malcom y Lynn empiezan a contarle la historia pero no todo está claro pues no saben cómo Albert fue a parar a ese convento. 
—De veras que no lo sé Aynet pero doy gracias a dios que Albert llegara a nuestras vidas desde que lo adoptamos siempre ha sido la luz que ilumina nuestras almas es un gran muchacho. 
—Ustedes sí que lo educaron bien señor yo le he tomado mucho cariño al niño Albert él se da a querer con mucha facilidad es encantador mi niño contesta Aynet. 
—Si Aynet nuestro Albert es un gran muchacho pero no debemos seguir ocultándole su verdadero origen por más tiempo el merece saber la verdad te confieso que a veces siento miedo de que cuando sepa la verdad nos abandone por eso no me atrevo a contarle contesta Malcom.
—No mi señor el niño Albert es muy bueno y estoy segura que no le reprochara que usted durante tantos años no haya querido decirle la verdad, el niño Albert entenderá pero de lo que si estoy segura es que hará todo lo posible por encontrar a sus verdaderos padres eso si no lo podrán evitar señor. 
—Si Aynet eso es cierto y estamos preparados para lo que venga solo le rogamos a dios que ponga su mano y Albert no nos odie después comenta Lynn.
—Que no mi señora ya verá que no será así tenga fe que eso mueve montañas. 
—Que dios te oiga buena amiga, dios te oiga contesta Lynn.
—Aynet, Aynet, Aynet. 
—Que…ah ya mi niña discúlpame que no estaba… 
—Si en este mundo sabes estas muy extraña y no me has querido decir nada Aynet… pero bueno ya me dirás.
—Claro que si mi niña. 
La reunión ha terminado y ya casi se han marchado todos solo quedan unos pocos Albert se acerca a Yunny y Aynet. 
—Bueno yo me retiro que mañana hay que trabajar tengo algunas cuentas pendientes que revisar y mis padres me esperan. 
—Sus padres, que padres tiene usted mi niño comenta Aynet. 
—¿Qué pasa Aynet? ¿Por qué dices eso sucede algo? pregunta Albert.
—No mi niño no pasa nada. 
Aynet le pone la mano en el rostro a Albert. 
—Sus padres merecen todo su amor mi niño lo quieren mucho y harían lo que fuera por no perder su cariño. 
—Por no perder mi cariño ¿Pero por qué? Pregunta Albert.
—No le hagas caso a esta negra vieja son cosas de la vejes. 
—Bueno yo me retiro mis padres me esperan. 
—¿Ya te marchas Albert? Pregunta Janel.
—Si debo retirarme, mañana será un día agitado tengo varias reuniones con unos accionistas y mis padres me esperan dice Albert girándose hacia Janel que se ha acercado para despedirse del joven.
—Bueno pasa buenas noches y envíale mis saludos a tu padre de mi parte y del resto del grupo. 
—Así será Janel se lo diré.
—Yunny buenas noches mañana te veo en la sucursal. 
—Claro que si Albert hasta mañana y muy buenas noches salúdame a tus padres contesta Yunny. 
—Así será hasta pronto contesta el joven. 
Albert sale del lugar de la reunión y se pierde en la oscuridad de la calle mientras Yunny y Janel conversan acerca de Albert.
—Es un gran chico Albert verdad mi amor. 
—Si mi vida Albert ha resultado ser un gran chico sus padres deben estar muy orgullosos de él contesta Yunny.
—Sabes mi amor cuando estaba al lado de Albert y él pidió la palabra para exponer sus ideas se le cayó el bolígrafo yo me agache para alcanzárselo y vi una cosa que me llamo la atención. 
— ¿Qué cosa mi amor?
—Albert en la barbilla tiene….
—Ah sí tiene un lunar que solo se lo he visto a dos personas a ti mi amor y a nuestro hijo cuando nació contesta Yunny. 
—Si, a la verdad es que me llamo la atención mi amor, mi padre también tenía ese lunar solo que lo tenía en la espalda pero este chico me ha llamado la atención y sabes este muchacho me hace sentir sensaciones extrañas.
—Sensaciones ¿Qué tipo de sensaciones mi amor? 
—No sé mi vida, es algo que no puedo explicar, no sé siento como que…
—Bueno el tiempo lo dirá mi amor contesta Yunny. 
Aynet interrumpe la conversación.
—Bueno ya es hora de irse que está haciendo un poco de frío. 
—Si mi mamita vámonos que ya es bastante tarde. 
Yunny se despide de Janel, Aynet hace lo mismo dándole un beso en la frente y dándole la bendición. 
—Ten cuidado mi niño esas calles están muy oscuras temo por tu vida. 
—Descuida mi buena Aynet se cuidarme muy bien tengan cuidado ustedes para quedarme más tranquilo mi amigo John las acompañara no me perdonaría si algo les pasara a las dos mujeres más importantes de mi vida. 
—-Esta bien mi niño hasta mañana. 
—Hasta mañana mi amor le dice Yunny. 
—Hasta mañana mi amor eterno. 
Mientras Albert ha llegado a su casa, sus padres están levantados todavía y lo esperan muy preocupados. 
—Eh… ¿Y todavía están levantados? 
—Si hijo te estábamos esperando queremos hablar contigo hay algo que debes saber pero no sé cómo te lo vas a tomar perdónanos por no habértelo dicho antes pero no podemos seguirlo callando le dice Malcom. 
—¿Callar qué? Vamos papá me estas poniendo nervioso. 
—Ven hijo siéntate le dice su madre. 
Albert los observa detenidamente y dice. 
—A juzgar por sus caras parece que lo que tienen que decirme es algo delicado y serio.
—Si hijo es algo muy serio y delicado es algo sobre ti contesta Lynn.
—Sobre mí por favor papá acaba de hablar. 
Malcom y Lynn se disponen a contarle a su hijo la verdadera historia de su vida Albert a su vez se queda más sorprendido. 
-¿Entonces no soy hijo de ustedes? 
—No Albert nosotros nunca pudimos tener hijos eres adoptado contesta Lynn.
Albert se ha quedado muy consternado sus padres lo observan. 
—Hijo nosotros creemos que debíamos habértelo dicho hace tiempo contesta Lynn.
—¿Y por qué no me lo dijeron por qué?
—Por temor a perderte hijo y por egoístas que hemos sido tu padre y yo pero ya yo no podía seguir callando tú no te lo mereces eres muy buen hijo y solo nos has dado alegría a tu padre y a mí desde que llegaste a nuestras vidas, desde que eras un bebé llenaste el vacío que había en nuestros corazones con tu risa y tus travesuras alegraste nuestras vidas. 
Lynn no puede contener las lágrimas Albert observa a su madre y a su padre Malcom apenas puede hablar tampoco solo piensa en las palabras de Aynet cuando conversaron Albert se levanta y toma la mano de su madre y le da un beso también se lo da en la frente le seca las lagrimas y le sonríe. 
—No llores mamá se que lo que me has dicho es muy duro para mí pero no te preocupes no les guardare rencor por eso, hicieron lo que tenían que hacer y ya está, ahora sigue todo igual entre nosotros no cambiara nada oíste nada y tú papá quita esa cara de preocupación que aquí está tu hijo que siempre estará orgulloso de ti me has educado muy bien y eso no lo voy a olvidar nunca tranquilo, papá relájate.
—Gracias hijo no sabes el alivio que nos has dado a tu madre y a mí de veras gracias por ser tan comprensivo con nosotros gracias hijo. 
—No papá gracias a ustedes por haberme dado todo su amor y dedicación estoy muy orgulloso de ustedes. 
Los tres se abrazan y sonríen y sobran las palabras es evidente de que Albert no les guarda rencor por haber callado ese secreto por tanto tiempo. 
—Bueno esto merece un brindis dice Malcom.
Malcom se dispone a ir a la mesilla de plata que tiene los licores y vinos más suculentos y que Malcom los utiliza solo para ocasiones especiales, toma la botella de vino y lo sirve en tres copas y las coloca en una bandeja.
—Brindemos por la unión de esta bella familia y que dios nos bendiga pronto con un nieto. 
—¿Con un nieto pero papá si yo no tengo novia? 
—Pero pronto la tendrás estoy seguro, eres un tipazo de hombre hijo, ya lo veras tienes talento, gallardía que jovencita se va resistir a tus encantos. 
Todos ríen y se abrazan.

Capitulo 19. Usted aquí doctor.





Han pasado ya varios días desde que Albert tuvo la conversación con sus padres y la conversación lo ha dejado un poco preocupado pues solo saber que es adoptado ha hecho de que este joven como es natural quiera encontrar a sus padres biológicos pero Albert es paciente sabe en qué momento debe emprender la búsqueda pero no en este momento le apuran otros compromisos de negocios ,cuenta con el apoyo de Yunny .Es temprano y ya Albert se encuentra en la oficina unos minutos más tarde llega Yunny que lo saluda con un abrazo y un beso.
—¿Qué temprano has llegado hoy Albert?
—Es que tengo que reunirme con unos nuevos accionistas que están interesados en el negocio y antes de irme para la reunión pase a revisar unas cuentas que me faltaban no cabe dudas de que el negocio marcha muy bien y todo gracias a ti Yunny. 
—¿A mí y porqué?
—Porque llevas el negocio muy bien en materia legal eres muy transparente y actúas con mucha claridad mi padre hizo muy bien en ponerte al frente del negocio eres muy buena abogado. 
—Gracias Albert pero no lo hubiera logrado sin tu ayuda, tú también has puesto mucho empeño en que este negocio avance y ya ves lo hemos logrado jovencito. 
Ambos sonríen pero Albert se ha puesto serio rápidamente. 
—¿Qué te pasa Albert?
—Nada solo que recordé una conversación que tuve con mis padres hace unos días.
—¿Y esa conversación era algo delicada verdad? 
—Si muy delicada Yunny pero en fin, vamos cada uno con nuestro trabajo que el tiempo es oro. 
—Si vamos que yo también tengo un montón de papeles en mi oficina por eso vine temprano para ir adelantando te veo después que vengas de la reunión con los accionistas Albert, pasa después por mi oficina. 
—Está bien cuando termine la reunión te pondré al corriente de todo lo que se hablo señorita abogado de la sucursal.
Ambos sonríen a carcajadas.
Transcurre el día tranquilamente en la casa de los Braun .Aynet como siempre ocupada en sus labores, también se encarga de que el resto de los criados cumplan con su trabajo los dirige con mucho amor y ellos le corresponden aceptando con gusto de la misma manera todos se llevan muy bien de pronto uno de ellos se acerca a Aynet. 
—Aynet tienes visita. 
—¿Quién es? 
—Pues no se pero su cara me resulta familiar me parece…Ah si el médico amigo de Arthur. 
—El doctor, que querrá mejor voy a verlo ¿Dónde está? 
—En el jardín le dije que fuera allí para que pudieran conversar mejor pero sabes parece enfermo su rostro esta pálido.
—De veras.
—Si Aynet tiene muy mal color sabes y tose mucho. 
—Bueno voy a verlo. 
Aynet sale precipitadamente al jardín allí en un banco de mármol se encuentra el doctor amigo de Arthur.
—Usted aquí doctor. 
—Hola Aynet ¿Cuánto tiempo que no nos veíamos?
—Si verdad mucho tiempo ¿Pero a que debo su visita?
—Amiga vengo a decirte algo que no puedo continuar callando debo decírtelo antes de que me toque partir. 
—¿Qué le pasa doctor porqué esta tan pálido? ¿Por qué habla de partir? no lo entiendo. 
—Amiga mía estoy enfermo y créeme no me queda mucho tiempo de vida. 
—Como va a ser eso usted no puede morirse hombre no diga tonterías. 
—Amiga no olvides que soy médico y que llevo décadas atendiendo a enfermos y aliviando dolencias no soy inmune a las enfermedades además los años van pasando y nos hacemos viejos algún día me tocaría no, estoy consciente de mi enfermedad pero debo cumplir con mi deber de revelarte un gran secreto que llevo guardando durante mucho tiempo .
—¿Y qué es lo que tiene usted doctor?
—Los riñones Aynet padezco una afección renal bastante grave ya no consulto debido a mi avanzado estado de la enfermedad pero estoy preparado de todos modos la muerte nos llega a todos.
—¿Pero que es ese secreto que tiene que decirme? 
—Mejor en otro lugar Aynet es algo que debo decirte despacio y prepárate porque es bastante fuerte 
—Venga doctor vamos para mi habitación allí nadie nos molestara. 
Aynet y el doctor van hacia la habitación de esta, una vez allí se acomodan en dos grandes butacas que tiene Aynet. 
—Bueno ya estamos acomodados a ver doctor que es eso tan fuerte que tiene que decirme. 
—Aynet te acuerdas de cuales fueron tus palabras aquel día que me entregaste al bebé de Yunny porque su abuelo lo había mandado a matar. 
—Si te dije que lo cuidaras como si fuera tuyo. 
—Si eso, sabes yo nunca me case y no porque no pudiera pero preferí entregar a otras personas el bebé personas que lo quisieran de verdad y donde estuviera fuera de las manos de su abuelo. 
—Si doctor eso lo sé pero continúe que me está poniendo nerviosa suéltelo ya. 
—Bueno amiga al día siguiente de haberme llevado al bebé lo lleve para……
—¿Para donde doctor? Hable de una vez.
—Lleve al bebé al convento de las Madres Ursulinas.
—Al convento de las Madres….
—Pero ese convento esta… dice Aynet. 
—Si Aynet casi a las afueras de la ciudad no me fue muy fácil llegar hasta allí pero me las ingenie y llegue. 
—¿Y qué paso con el niño doctor?
—Hable con la madre superiora y lo deje allí y le hice prometer que le daría el niño a una familia que fuera capaz de quererlo de verdad y que le diera una buena educación. 
—¿Y que mas doctor?
—Hace ya algún tiempo me mando a buscar la madre superiora estaba muy mal de salud y su vida se iba apagando pero al final pudo resistir hasta que yo llegue y entonces me rebelo que el niño se lo había dado a una familia adinerada que le iba a dar una buena educación que era un matrimonio muy honorable que no había podido tener hijos la esposa tenía problemas y no podía darle hijos a su marido me dijo el nombre del matrimonio al que le entrego el niño.
—¿Y cuál es el nombre de ese matrimonio doctor?
—Smith es el matrimonio del señor Malcom y su esposa Lynn.
—Que….entonces Albert el hijo de Malcom y Lynn es…
—Si Aynet es el hijo de Yunny la madre superiora me lo conto todo supe que era él hace poco cuando lo vi en una foto en el periódico cuando lo nombraron como uno de los hombres jóvenes más talentoso de este país no sabes la alegría que sentí de que el muchacho hubiese caído en las manos de esa familia me siento tranquilo y en paz conmigo mismo y mucho más ahora que vine a revelártelo no pude venir antes por mi enfermedad pero ya me queda muy poco tiempo y le pedí a dios que me diera fuerzas para llegara hasta aquí y contarte todo y ya ves me lo concedió gracias dios mío gracias por haberme dado esta oportunidad .
Aynet no puede salir de su asombro se siente feliz y nerviosa a la vez.
—Dios mío al fin, al fin mi niña va a poder volver a ver a su hijo, que es lo que estoy diciendo pero si es que lo ve todos los días Ay mi dios como se va a poner cuando se entere de que Albert su compañero de trabajo en la sucursal es su propio hijo ¿Qué hago? ¿Como se lo digo? Aynet despacito no vaya ser que de la emoción se te enrede la lengua y no lo digas bien tranquila Aynet tranquila. 
El doctor mira a Aynet y sonríe y se levanta de la butaca para marcharse.
—Bueno amiga ya me marcho solo vine a cumplir con mi misión y ya lo hice.
—¿Pero ya se va doctor?
—Si amiga solo vine a revelarte ese secreto te doy las gracias por haber depositado esa confianza en mí de haberme entregado ese bebé que ya es hoy un hombre honesto, sincero, bueno como su verdadera madre. 
El doctor le da un abraso a Aynet y con los ojos llenos de lagrimas le dice. 
—Adiós amiga y gracias por haberme regalado tu amistad tu confianza creo que esta es la última vez que nos vamos a ver mañana me voy al campo a pasar mis últimos días con mi familia que la paz de dios quede contigo Aynet eres ahora portadora de un gran secreto y es a ti a la que le corresponde rebelarlo eso si todo a su debido tiempo amiga te deseo lo mejor de este mundo y cuida bien de Yunny y de Albert ámalos siempre y gracias por tu bella amistad. 
Ambos se enternecen en un abrazo entre risas, lágrimas y se despiden. 
—Adiós buen amigo. 
Pasan los días y Albert continua muy preocupado Yunny lo conoce bien y sabe que algo le inquieta va a la oficina de él, allí esta Albert rodeado de papeles.
—Hola jovencito como te va. 
—Bien aquí me ves rodeado de papeles y cuentas estoy extenuado.
—Porque no descansas un poco y sales conmigo a tomar una taza de té caliente hace frío.
—Si eso hare hoy trabajare hasta tarde y voy a necesitar algo calientito en mi barriga para poder aguantar este frío.
Ambos sonríen pero Albert se ha puesto serio Yunny se da cuenta.
—¿Qué pasa Albert? Hace unos días que te noto muy preocupado ¿Le sucede algo a tus padres? 
—No es eso es que…
—Que pasa Albert no tienes confianza en mí. 
—Si claro que si es que no sé cómo decirte. 
—Pues nada mas ábrete conmigo y veras que fácil te será hazte la idea de que soy tu madre y franquéate conmigo anda.
—Yunny ¿Cómo te sentirías tú si después de haber crecido y creer que tus padres son tus padres no lo son? 
—Como, a ver Albert explícate que no te estoy entendiendo. 
— Ves, eso es algo impensable verdad pues mi querida Yunny eso es lo que me está pasando acabo de enterarme hace unas semanas que no soy hijo de quien pensaba ser. 
Yunny queda sorprendida no puede decir ni una palabra. 
Albert la observa y se da cuenta de que Yunny se ha quedado sorprendida con lo que le ha dicho. 
—Lo ves hasta tú te has quedado de piedra. 
—Albert me estás diciendo que tú eres….
—Si Yunny soy adoptado no sabes cómo me sentí cuando supe la noticia me derrumbó pero no le guardo rencor a mis padres adoptivos ellos hicieron lo que tenían que hacer y han cumplido con su palabra hacérmelo saber solo que para mí fue un impacto muy grande saberlo, ahora desde que lo supe solo en mi cabeza caben dos preguntas. 
—Si yo sé cuáles son dice Yunny. 
—La primera es ¿Quiénes son mis padres? y la segunda ¿Dónde estarán? No es eso.
—¿Qué vas a hacer Albert?
—No sé Yunny por lo pronto averiguaciones hasta dar con el paradero de mis padres biológicos. 
—¿Y has sabido algo?
—Muy poco solo sé que me dejaron en un convento que está en las afueras de la ciudad se llama las Madres Ursulinas algo así y que la persona que me dejo allí hizo prometerle a la madre superiora de que me educara una buena familia. 
—¿Fuiste al convento?
—No mi madre me lo conto, la madre superiora ya murió.
Yunny se le acerca y le pasa la mano por la cabeza. 
—Pobre Albert te comprendo el no saber en realidad quien eres y quien es tu verdadera familia es como estar en un laberinto sin salida pero te voy a ayudar. 
—A mí y como Yunny. 
—Jovencito a usted se le olvido de que soy abogado, pues nosotros los abogados tenemos influencias y podemos usarlas cuando queramos pues bien llego ese momento voy a utilizar mis influencias y ellos se encargaran de averiguar quiénes son tus verdaderos padres. 
—¿De veras harías eso por mí Yunny? 
—Claro Albert te tengo mucho cariño te quiero como si fueras mi hijo, si como ese hijo que…
Yunny se pone triste Albert la observa. 
—¿Qué pasa Yunny? ahora la que se ha puesto triste eres tú. 
—Es que a pesar de que me ves como una mujer fuerte, valiente, en mi corazón hay un gran vacío Albert. 
—No te entiendo Yunny como que vacío si tienes un hombre que te adora Janel además tú eres una mujer que solo da bienestar que hombre no te daría amor. 
—No es esa clase de amor a que me refiero Albert el vacío de mi corazón no es por el amor de un hombre sino por el amor de un hijo. 
—¿De un hijo es que acaso? …no te entiendo Yunny. 
—Si Albert hace muchos años tuve un hijo que ahora tendría tu edad.
—No me lo habías dicho ¿Y dónde está el ahora? 
—Pues no sé Albert pero no pierdo la esperanza de encontrarlo. 
—¿Y ese hijo lo tuviste con un antiguo novio tuyo? 
—No, es hijo mío y de Janel. 
—De Janel ¿Cómo? Pensé que tú y Janel se conocieron en las reuniones con el grupo. 
—No Albert, Janel y yo nos conocemos desde que éramos niños. 
—Quien lo diría las cosas que tiene la vida yo soy hijo adoptado y tú tienes un hijo que no sabes dónde está y que estas buscándolo, por dios que no tengamos tan mala suerte de no encontrarlo tú a tu hijo y yo a mis padres biológicos por favor. 
Yunny sonríe. 
—Te voy a contar mi historia y de cómo perdí a mi hijo. 
—Si cuéntame sabes en este momento se me olvido lo de mis padres biológicos cuéntame que tú confesión me ha dejado sorprendido. 
Ambos charlan animadamente pasa un buen rato y Yunny ha terminado de contarle la historia a Albert. 
—Dios mío que historia, pero no pensé que el señor Braun fuera esa clase de hombres por dios de que esta hecho tu padre si porque para dar semejante orden hay que ser bien malvado discúlpame pero es lo que siento yo no sé fingir y expreso las cosas así. 
—No te preocupes Albert yo entiendo imagínate como me sentí yo.
—Pobre Yunny como has sufrido amiga ahora comprendo lo del vacío en tu corazón no es nada fácil pasar tantos años sin saber de tu hijo por lo menos recuperaste a Janel. 
—Si por lo menos tengo ese consuelo el tampoco deja de luchar por encontrar a nuestro hijo. 
—Janel es un gran hombre Yunny me hubiera gustado que hubiera sido mi padre. 
—Pero si Malcom es un padre magnifico Albert. 
—Si es magnífico lo sé pero admiro tanto a Janel que quisiera ser como él, eso sin que mi padre se ponga celoso. 
Ambos sonríen y Albert le propone algo a Yunny. 
—¿Por qué no hacemos una cosa?
—A ver qué propones Albert. 
—Propongo que el primero que sepa algo ya sea yo de mis padres biológicos y tú de tu hijo nos lo contemos y así compartimos la misma alegría los dos. 
—De acuerdo dice Yunny poniéndose la mano en la frente como saludo militar. 
—Bueno ahora vamos por esa taza de té que estoy congelado. 
—Si vamos. 
Ambos salen de la oficina .Pero algo ocurre en la mansión. El señor Braun ha recibido una desagradable noticia está en su despacho derrumbado en una butaca. 
—No dios mío mi hija Lissy por qué. 
Aynet ha sido la que le ha dado la noticia en realidad no le sorprende que Lissy terminara de esa manera pues su vida desenfrenada de diversiones estrepitosas había llegado a su final por causa de su poco autodominio .Aynet observa al señor Braun con recelo ya no le importa lo que él pueda decirle sabe que él no la echara a la calle por todas las cosas que sabe además se ha hecho mucho más viejo y sufre de la enfermedad de la gota Braun sigue lamentándose. 
—Mi hijita porque no me hiso caso dios. 
—Pues porque siempre fue pretenciosa, orgullosa amiga de hacer lo que le diera la gana y ya ve mire las consecuencias. 
—Cállate Aynet mira que estás hablando de mi hija. 
—Y qué, le digo la verdad usted es culpable de que ella llevara esa vida la casó con un hombre que podía ser su abuelo y todo por tener más dinero y de que le sirvió si ella lo derrochó todo en apenas tres años después que murió su marido y que hiso usted pues nada seguirla complaciendo en sus caprichos y mire cual fue el resultado enferma y confinada de por vida en un hospital. 
—Que te calles te digo. 
—Pues no me callo y le digo una cosa si usted hubiera tratado a mi niña Yunny como trataba a Lissy las cosas hubieran salido mejor no que la abandono le dio la espalda, la rechazó y ya ve la clase de hija que tiene a pesar de que usted la rechazó y le hizo daño lo perdono y lo ayudo todavía lo hace, nada usted está recogiendo lo que sembró contesta Aynet. 
Braun se queda pensativo y mirando a Aynet le dice. 
—Si tienes razón me porte muy mal con mi hija Yunny y al final tuve que reconocer que Yunny es una hija maravillosa no tenia porque haberle hecho tanto daño a mi hija. 
—Si eso es verdad y todo para que no se manchara su nombre su apellido, su orgullo y su arrogancia lo llevo a cometer los pecados más graves ante la vista de dios y el más grave fue el de mandar a matar a su nieto. 
Braun rompe a llorar.
—Ahora no llore enfréntese a las cosas y vea el resultado de sus fechorías, mírese de que le sirvió le dice Aynet. 
Braun se seca las lágrimas. 
—Si me merezco todo lo que estoy pasando pero al final solo me queda mi hija Yunny con Lissy nunca pude contar para nada y mira el resultado le di todo y ya vez el final, con una de las enfermedades más horribles, sífilis y todo por andar con distintos hombres por dios que castigo. 
—Si que castigo, tiene usted razón solo le queda mi niña. 
—Si Yunny y Albert le he cogido un gran cariño a ese muchacho ha hecho por mí mucho lo quiero como si fuera…
—Si dígalo como si fuera su nieto, ese nieto que usted mando a matar hace años pero gracias a dios nunca resulto. 
—¿Cómo que estás diciendo?
—Si eso, que su nieto el que usted mando a matar vive, si está vivo y mucho más cerca de lo que usted se imagina. 
—¿Quién te dijo eso Aynet?
—Pues nadie se lo voy a decir yo, esta negra que está aquí fue la que se encargo de llevarme el bebé de mi niña aquella noche para que no lo mataran y se lo entregue a una gran persona que se encargo de que una familia con recursos cuidara de él y le diera una buena educación esa familia lo crío con mucho amor y dedicación y es ahora uno de los jóvenes más importantes de este país eso lo supe hace poco y le doy gracias a dios de que hubiese caído en esa familia y no en sus garras señor Braun. 
—¿Entonces mi nieto esta…?
—Si en esta ciudad y mucho más cerca de lo que usted se imagina.
—¿TÚ, tú sabes donde esta mi nieto?
—Si y no solo sé donde está, también sé quién es. 
—¿Quien Aynet, quien es mi nieto? 
—Pues no se lo diré yo sino su hija cuando lo sepa y ya su nieto se encargara de si lo perdona o no, sé que lo hará estoy segura es un gran muchacho. 
Braun no sale de su sorpresa y se desmaya .Aynet asustada se queda mirando al señor Braun que está inconsciente en su butaca. 
—Dios mío ahora sí que lo mate mira a este hombre como está ahora, si Aynet ahora sí que se te junto el hambre con las ganas de comer lo mataste.
Aynet sale apresuradamente del despacho de Braun llama a uno de los criados que está barriendo el jardín 
—Tú… apresúrate ven acá de prisa vamos. 
—¿Qué te pasa Aynet y esa cara que tienes?
—El señor Braun se desmayo y necesito que llames a un medico rápido. 
—¿Pero que le paso al señor Braun?
—Ahora no te puedo decir pero apresúrate y llama a un medico vamos después te cuento. 
El criado sale corriendo y se dispone a ir al recibidor para realizar la llamada telefónica mientras Aynet ha entrado nuevamente al despacho se encuentra al lado del señor Braun tratando de hacerlo recuperar el sentido. 
—Oiga, despierte vamos, le dice dándole palmadas en la cara una y otra vez pero es imposible Braun no recupera el sentido. 
—Ay mi madre este hombre no se puede morir y mi niña que no está, Aynet eso te pasa por estar de respondona y mira el resultado este hombre está tirado en esta butaca como un gallo desplumado.
Al poco tiempo entra el criado al despacho. 
—Aynet ya llame al médico y viene para acá tuve el atrevimiento también de llamar a la señorita Yunny a la sucursal.
—Menos mal que se te encendió la chispa en esa cabeza de bombillo que tienes con el susto que estoy pasando no he tenido ni tiempo de avisarle a mi niña y todo por este gallo sin plumas.
El criado se sonríe y le dice.
—Aynet tú nunca pierdes el sentido del humor por muy nerviosa que estés eres tremenda. 
—Bah…ya me da igual ya no me importa nada que hagan conmigo lo que quieran. 
Un rato más tarde el médico se encuentra en la habitación de Braun junto a él están Yunny, Albert y Aynet todos observan atentamente al médico mientras examina a Braun, unos minutos más tarde ha terminado su reconocimiento Yunny se le acerca. 
—Doctor ¿Qué tiene mi padre díganos?
—Señorita su padre ha tenido una embolia. 
—¿Una embolia y eso es grave doctor? Pregunta Albert. 
—Pues si joven, el señor Braun ya estaba delicado de salud debido a la enfermedad de la gota que padece y esto que le sucedió ahora agrava la situación. 
—¿Hay algo que podamos hacer doctor? pregunta Yunny. 
—De momento voy a recetarle unos fármacos deberán cuidarlo muy bien les recomiendo que contraten a una enfermera y yo vendré a verlo todos los días solo nos queda tener paciencia y orarle a dios de que no se agrave más su estado de salud. 
—¿Pero debido a que se le provoco eso doctor?
—Dígame señorita ¿su padre ha tenido alguna preocupación fuerte en estos días? ¿Ha notado usted algo raro en él, quiero decir pensativo o algo? 
—Bueno doctor mi padre siempre ha sido un hombre de negocios últimamente ya no se estaba encargando mucho de ellos porque yo y mi compañero Albert nos encargamos de los negocios. 
—¿Albert es su novio señorita?
—Oh no doctor Albert es él le responde Yunny. Señalándole con la mano al doctor, el doctor observa a Albert con una sonrisa y le dice. 
—Discúlpeme usted joven no era mi intención…
—Descuide doctor no se sienta mal lo entiendo le dice Albert sonriéndole. 
—Bueno como yo le decía señorita parece que su padre debido a algún suceso o alguna noticia que recibió ha hecho que suceda esto. 
—¿Noticia doctor no comprendo? dice Yunny. 
—Este… mi niña perdóneme pero su padre si recibió una noticia dice Aynet. 
—Una noticia y que es lo que supo. 
—La noticia es bastante desagradable no he tenido tiempo de contarle dice Aynet. 
—¿Pero qué noticia es Aynet? 
—Vera mi niña es sobre su hermana. 
—¿Qué pasa con esa irresponsable?
—Este… su hermana Lissy está enferma confinada de por vida en un hospital, digo sino sucede un milagro contesta Aynet presignándose.
—Mi hermana pero que es lo que tiene. 
—Ay mi niña es un poco desagradable hablarle de eso usted no está acostumbrada a oír esas cosas. 
—Aynet, ya nada me asusta ni me sorprende acaba de decirme por favor. 
—Bueno allá va eso… su hermana esta en el hospital porque cogió una enfermedad de esas que le dan a las mujeres por….
—¿Por el que Aynet? pregunta Yunny. 
—Bueno de esas enfermedades que le dan a las mujeres por andar con muchos hombres. 
—Como que dices Aynet. 
—Pues si mi niña lo ve, hasta usted se erizó. 
—Mi hermana dios mío que final ha tenido su irresponsabilidad. 
El doctor se ha mantenido callado y limpiándose la garganta dice. 
—Caramba que pena pobre muchacha discúlpeme señorita pero…
—No doctor no tiene que sentirse mal por lo que ha escuchado mi hermana está sufriendo las consecuencias de su vida extravagante, no podemos ya hacer nada solo pedirle a dios que le de fuerzas para resistir el dolor de esa horrible enfermedad por dios Lissy mira donde terminaste.
—Bueno ya ve usted debido a esa noticia como le dije su padre recibió un impacto muy fuerte y ya ve lo que eso ha desencadenado. 
—Si doctor comprendo dice Yunny. 
—Doctor no se preocupe que inmediatamente vamos a contratar a una enfermera permítame una pregunta le dice Albert.
—Si dígame joven. 
—¿Hasta cuándo estará así el señor Braun?
—Pues no lo sé joven ¿Cómo me dijo que se llamaba?
—Albert. 
—Ah sí disculpa soy fatal para recordar nombres no lo sé hay que ver como evoluciona en los próximos días solo nos queda rogarle a dios joven. 
Albert acercándose a la cama de Braun lo mira con ternura. 
—Pobre señor Braun. 
—Bueno yo me retiro si ustedes quieren yo mandare de mi clínica una enfermera que se encargue de la medicación y el cuidado del señor Braun. 
—Si doctor no se preocupe nos encargaremos de los gastos todo sea porque el señor Braun se recupere dice Albert. 
—Bueno yo me retiro, a sus pies señorita con permiso.
—Gracias doctor lo acompaño hasta la salida. 
—No Yunny lo acompaño yo tú quédate con tu padre y Aynet le dice Albert. 
Albert y el doctor salen de la habitación del señor Braun, Albert lo acompaña hasta la salida Yunny y Aynet observan a Braun en su cama. 
—Ay Aynet ahora sí que mi padre está en problemas.

Capitulo 20. Una sorpresa para Yunny y Janel.





Ha pasado un mes desde que Braun enfermó no ha tenido mucha mejoría solo que ahora mantiene la vista fija no se mueve la embolia lo ha dejado imposibilitado solo que cuando va a responder lo hace con los ojos, no puede hablar pues también sufre de una parálisis generalizada es atendido por su enfermera y todos los días recibe la visita del doctor.Yunny y Albert se encargan de todo y también de la sucursal ahora Yunny ha ocupado el lugar de socia por la enfermedad de su padre Malcom ha decidido entregarle la sucursal a su hijo Albert ya se siente cansado y ya es hora de descansar y dejar que los pilares jóvenes se encarguen pero visita a su amigo Braun todos los días en cuanto a Janel continua en la lucha con Yunny también Albert son muy buenos amigos , Hoy en la mansión reina la calma como siempre desde que enfermo el señor Braun , Yunny ha llegado temprano de la sucursal tiene una reunión con sus compañeros de lucha por supuesto Albert y Janel también estarán presentes entra en la mansión y se encuentra con Aynet. 
—Hola mamita le dice dándole un beso. 
Aynet sonríe. 
—Mi niña que temprano llego hoy. 
—Es que tengo una reunión tu sabes. 
—Si mi niña ya sé con el grupo. 
—Eso mamita con el grupo. 
—¿Y mi niño Janel va a ir verdad?
—Claro mamita el no puede faltar además Albert también va a ir su presencia es fundamental. 
—Si a la verdad el niño Albert ha hecho mucho por la causa mi niña. 
—Sabes mamita él y Janel hacen un buen equipo. 
—Claro cómo no van a ser un buen equipo si son…
—¿Si son que mamita?
Aynet se lleva la mano a la boca y no dice ni una sola palabra .Yunny se ha dado cuenta de que hay algo que su nana por poco se le escapa de los labios y le insiste. 
—¿Mamita que ibas a decir de Albert y Janel?
—Nada mi niña solo que son muy buenos amigos. 
—Mamita te conozco muy bien y eso no era lo que ibas a decir. 
—Es que…
—Que mamita vamos suéltalo de una vez. 
De repente Aynet recuerda las palabras de su amigo el médico cuando vino a rebelarte el secreto del hijo de Yunny. 
Aynet eres portadora de un gran secreto te corresponde a ti ahora decirlo pero a su debido tiempo
—Pues si a su debido tiempo si señor y ese momento ha llegado dice en voz alta. 
—Mamita de que hablas tiempo para que. 
Aynet le pasa la mano por el cabello a Yunny .Yunny se sorprende. 
—Vamos a tu habitación mi niña tenemos que hablar. 
Ambas suben a la habitación una vez instaladas allí, Aynet ha sentado a Yunny en su butaca preferida Yunny no sale de su asombro.
—Mamita que tienes me estas asustando. 
—Cálmate que no es nada malo mi niña solo que por fin dios ha escuchado tus suplicas y te lo ha concedido. 
—Suplicas,¿qué suplicas mamita? 
—Yunny Braun por fin has encontrado a tu hijo. 
—Que…que estás diciendo mamita.
—Si mi niña a tu hijo. 
—Mi hijo y ¿dónde está? Dímelo mamita.
Aynet sonríe. 
—Tu hijo está más cerca de ti de lo que piensas.
—No te entiendo mamita ¿Como que ha estado cerca de mí?
—Si muy cerca, todos los días a todas horas has compartido con él las reuniones risas, abrazos.
—Que estás diciendo mamita por favor dime qué… ¿Quién es mi hijo?
—Tú lo sabes, porque cuando estas cerca de él se te despierta el sentido maternal, Yunny durante todo este tiempo han estado juntos dándose apoyo uno al otro tú buscando a tu hijo y el a sus verdaderos padres. 
—Que….
Yunny con los ojos llenos de lágrimas apenas puede hablar.
—Mamita el único que conozco que está en esa situación y yo le ofrecí mi ayuda es….
—Albert Smith mi niña. 
—Entonces Albert, Albert es…
—Tú hijo Yunny Braun, es hijo tuyo y de Janel.
Yunny se ha quedado de piedra y rompe a llorar mira al cielo que se ve desde la ventana de su habitación y le da gracias a dios. 
—Gracias dios mío, gracias por ayudarme a encontrar a mi hijo, dios mío no puedo creerlo Albert es mi hijo por eso me sentía así cada vez que estaba a su lado y ese lunar que tiene el y su padre, dios mío que es esto es mucha alegría en un momento que dichosa me siento. 
Aynet observa a Yunny y la abrasa. 
—¿Pero mamita y tú como lo supiste?
—Es una historia muy larga que te contare pero quiero pedirte perdón mi niña. 
—¿Perdón porque mamita?
—Por haberme llevado a tu hijo aquella noche para que no lo mataran y entregárselo al doctor.
—Al doctor pero porque no me lo dijiste. 
—Porque no era el momento mi niña la vida de tu hijo peligraba y me vi obligada a hacerlo solo lo hice para salvarle la vida a tu bebé. 
Aynet rompe a llorar se siente avergonzada por no haberle dicho a Yunny lo sucedido aquella noche con su bebé y como se lo había dado a su amigo el doctor.
—No tengo nada que perdonarte al contrario te debo la vida de mi hijo hiciste muy bien en sacarlo de esta casa aquel día si no lo hubieras hecho hoy el no estuviera aquí sano y salvo ya mamita no llores. 
Yunny le seca las lágrimas y le da un beso, esta se sonríe pues siente que se ha quitado un peso de encima. 
—Ahora mi niña te contare como fue que me entere que Albert es tu hijo. 
Ambas conversan muy animadamente Yunny no sale de su asombro en realidad está muy sorprendida. 
Ha transcurrido un buen rato y ya Aynet le ha contado toda la historia a Yunny. está en su habitación tarareando una vieja canción que le cantaba Aynet cuando era niña está muy feliz y se pregunta ¿Cómo se lo digo a Albert, como?
En cuanto a Albert ha llegado a visitar al señor Braun en compañía de su padre como de costumbre ambos se encuentran en la habitación de Braun la enfermera los recibe amablemente. 
—Buenas tardes caballeros. 
—Hola señorita ¿Y cómo está el amigo Braun hoy? Pregunta Malcom. 
—Esta igual que siempre solo un poquito agitado como si quisiera hablar es extraño nunca lo había hecho. 
—¿Pero eso es buena señal no señorita? Pregunta Albert.
—Pues sí, eso es señal de que se está recuperando poco a poco pero no debemos ilusionarnos mucho no vaya a ser falsa alarma. 
—No por dios que no sea así queremos que Braun se recupere no es verdad hijo. 
—Así es papá responde Albert acercándose a la cama del señor Braun. 
—Bueno pero primero vamos al despacho del señor Braun que quiero ver unas facturas de la sucursal que Braun tiene guardada en la mesa de su despacho papá. 
—Si hijo está bien vamos, señorita regresamos dentro de un rato. 
—Está bien caballeros le responde. 
Padre e hijo se dirigen al despacho cuando entran buscan entre los papeles que Braun tenía en la mesa
—Mira hijo creo que estos son. 
—A ver papá, si estos mismos son vamos a ver, si con estas facturas ya todo está listo para la compra de los terrenos para ampliar la sucursal.
—Hijo eres un genio eres muy bueno para los negocios. 
—Claro si lo aprendí de ti, tú me enseñaste todo lo que sé papá.
—No hijo tu esfuerzo y tu dedicación ha dado fruto y son estos, yo solo hice darte amor. 
—Vamos papá que no se diga. 
—Pero si es verdad hijo tienes sangre para los negocios. 
—Eso es cierto. 
De pronto alguien ha llegado al despacho Albert y su padre se giran para ver quien ha llegado es Yunny. 
—Lo que dice tu padre de ti es cierto, eres muy bueno en los negocios todo se te da bien porque lo llevas en la sangre como tu abuelo. 
—¿Como mi abuelo? pero si yo no conocí a mis abuelos Yunny. 
Malcom extrañado le dice. 
—¿Yunny tú sabías que Albert no es mi….?
—Lo sé Malcom lo sé, pero te estaré agradecida eternamente por haber cuidado y educado a mi hijo.
—Que, ¿Qué estás diciendo Yunny? pregunta Malcom. 
—Eso Malcom que Albert es mi hijo es una larga historia. 
Albert se ha quedado sin palabras y se le han caído las facturas de las manos de la impresión. 
—Yunny lo que me estás diciendo es…
—Sí, Albert recuerdas la promesa que nos hicimos de que si alguno supiera algo de lo que estábamos buscando nos lo contaríamos y compartiríamos la misma alegría. 
—Si eso lo recuerdo contesta Albert. 
—Pues bien esa alegría la vamos a compartir, solo que por parte doble. 
Todavía Albert no puede creérselo se queda parado como una estaca frente a Yunny esta le acaricia el rostro y lo mira con ternura. 
—Cada vez que estabas a mi lado sentía una sensación muy fuerte algo que no me podía explicar era como si te conociera de antes y cuando te vi ese lunar mi sensación aumento, cuando naciste yo te tome en mis brazos y me sentí la mujer más feliz de la tierra, te bese, te acaricie, te toque tus manitas tienes los ojos de tu padre y te pareces mucho a el.
—Janel, Janel es mi padre, dios mío no me lo puedo creer. 
—Si, Albert eres el fruto de nuestro amor que fue separado por prejuicios y por orgullo. 
Malcom se ha quedado de piedra, Aynet ha entrado al despacho y se pone al lado de Malcom este la mira no puede creer lo que está viendo Aynet lo observa y le dice. 
—Venga señor Malcom yo le contare todo vamos al jardín dejemos a mi niña con su hijo. 
Aynet y Malcom salen del despacho Yunny y Albert quedan solos Albert todavía no puede creerlo. 
—Dios mío Yunny, Yunny eres mi mamá tanto tiempo a tu lado y yo sin saberlo. 
— Yo tampoco lo sabia Albert apenas acabo de enterarme le dice Yunny. 
—Entonces el señor Braun es mí….
— Si, Albert es tu abuelo. 
Dios ahora recuerdo que en una ocasión cuando vinimos a ayudar a tu padre porque estaba muy afectado financieramente el me dijo que le hubiera gustado tener un nieto como yo y yo le dije que no tenía ningún problema que tenía dos hijas que podían darle ese nieto que tanto él deseaba y cuando te menciono se puso muy triste y melancólico claro…. como no me di cuenta antes tú me habías contado que él había mandado a matar a su nieto por eso estaba tan triste ahora todo encaja solo que cuando yo lo vi así no sabía de tu historia y además el también tenía sentimientos de culpa mi propio abuelo me mando a matar dios mío que es esto yo Albert Smith nieto de Charles Braun no puedo creerlo todavía dios mío que historia. 
Albert mira tiernamente a Yunny y sonríe. 
—Todavía no puedo creer que tengo una mamá tan joven y que seas precisamente tú mi amiga del alma dios esto es de locos. 
—Así es madre e hijo compartiendo los mismos desvelos, sin sabores, largas horas de trabajo en la sucursal y no sabíamos nada pero ya está todo aclarado ahora déjame darte un beso y un abrazo fuerte de madre a hijo. 
Yunny abraza y besa a Albert este le corresponde sonriendo.
—Ay hijito si supieras cuanto te llore, cuanto sufrí por ti. 
—Me lo imagino Yunny digo mamá. 
Ambos ríen a carcajadas. 
—Ahora ven vamos a la habitación de tu abuelo el tiene que saberlo aunque no pueda decir ni una palabra. 
—Si vamos quiero ver a mi abuelo sabes mamá no puedo odiarlo por lo que hiso, me siento unido a él.
—Eso es bueno hijo no le guardes rencor por lo que hizo ya todo paso es hora de que seamos felices tú tu padre y yo. 
—Mi padre dios mío Janel es mi padre todavía no lo creo. 
Ambos salen del despacho y pasan por el jardín allí están Aynet con Malcom que lo ha puesto al corriente de todo el solo dice. 
—Dios mío que historia quién lo diría. 
Yunny y Albert se acercan. 
—Vamos a ver a mi padre a su habitación ¿No vienen con nosotros? 
—No Yunny ve tú y Albert es a ustedes a quien les pertenece contarle a Braun que tiene un nieto vayan nosotros los esperamos aquí.
Yunny y Albert entran en la habitación de Braun, Yunny toma de la mano a Albert y le dice a la enfermera que salga de la habitación y que espere afuera, esta sale y quedan los tres solos .Yunny se acerca a la cama de su padre este la mira fijamente, Yunny le seca una lagrima que se desliza por el rostro. 
—Papá te tengo una gran noticia encontré a mi hijo. 
Braun se pone muy inquieto trata de hablar pero no puede. 
—Cálmate papá cálmate no te agites tranquilo, tu nieto está aquí de hecho siempre ha estado y te quiere muchísimo papá a pesar de lo que le hiciste te perdono es un gran muchacho. 
Yunny toma de la mano a Albert este se acerca a Braun y sonriéndole le dice 
—Hola abuelo. 
Braun no puede contener las lagrimas cada vez salen mas y mas Albert le seca las lagrimas. 
—No abuelo no llores no te pongas así ya todo paso aquí está tu nieto que te quiere mucho. 
Braun quiere hablar pero no puede solo llora como un niño pequeño Albert le seca las lágrimas. 
— Ya, ya abuelo tranquilízate. 
Aynet y Malcom entran en la habitación y quedan los cuatro frente a Braun, Malcom se acerca a la cama de Braun. 
—Mira Braun quien te lo iba a decir mira qué familia tan numerosa tienes. 
Braun trata de sonreír.
—Miren esta riéndose y miren trata de mover las manos les dice Malcom. 
Todos están atentos a Braun y están asombrados. 
—Dios mío es un milagro comenta Aynet. 
Han pasado 3 horas desde que Yunny supo la verdad sobre su hijo y tanto ella como Albert van a la reunión con el grupo van juntos allí los espera Janel que está sentado en una de las primeras filas este al verlos sonríe y va al encuentro de ellos. 
—Mi amor que bueno que llegaste le dice dándole un beso en los labios. 
Yunny y Albert lo miran y se empiezan a reír, Janel los mira extrañado.
—¿Qué les pasa a ustedes dos de que se ríen? 
Yunny y Albert no pueden aguantar la risa. 
—¿Pero de qué se ríen tanto ustedes dos? Les pregunta. 
Yunny es la que más se está riendo y a Janel no le queda más remedio que preguntarle a Albert
—¿Albert que le pasa a esta mujer de que se ríe tanto?
Pero Albert tampoco deja de reírse. 
—Pero tú también vamos díganme que es lo que les causa tanta gracia. 
Yunny se dispone a contestarle.
—Mi amor. 
—Si, dime qué pasa. 
—Tu cabello. 
—¿Qué tiene mi cabello?
—Que olvidaste peinarte tienes los pelos todos levantados. 
—Dios mío que vergüenza olvide peinarme ah….pillos de eso se reían eh…pero ya lo verán me las pagaran los dos me vengare cuando menos lo esperen. 
Los tres se ríen a carcajadas todavía es temprano y no han llegado los otros compañeros solo están ellos tres Janel le hace cosquillas a Yunny. 
—Mi amor no me hagas mas cosquillas me voy a orinar. 
—Ah, que no te haga más cosquillas pues ahora aguanta nadie te mando a reírte de mí. 
Janel continua haciéndole cosquillas a Yunny pero observa a Albert que ríe a carcajadas también. 
—En cuanto a ti prepárate me vengare ya lo creo que sí. 
Albert continúa riendo pero gira la cabeza y Janel le ve el lunar nuevamente y no puede dejar de causarle inquietud y dice en voz baja. 
—Ese lunar, que casualidad ese lunar me es familiar solo lo tenía una sola familia los Corán mi padre me decía que los Corán todos heredaban un lunar que pasaba de una generación tras otra que lo curioso que ese lunar siempre tenía la forma de estrella dios ¿Por qué me asombra tanto este lunar en Albert?
—Porque es…le dice Yunny. 
—¿Qué mi amor?
Yunny le da un beso. 
—Mi amor hoy termina nuestra agonía de no saber donde está nuestro hijo. 
—Que ¿Supiste algo de nuestro hijo, lo encontraste, donde está mi amor dime?
—Cálmate que enseguida respondo a tus preguntas si nuestro hijo ya apareció. 
—¿Dónde está mi amor? dime me muero de ganas de darle un abrazo y un beso. 
Yunny sonríe y le dice. 
—Mi amor nuestro hijo ha estado junto a nosotros todo este tiempo. 
—¿Cómo que ha estado? Por favor mi amor explícate.
—Si mi amor eso, el ha estado compartiendo con nosotros en nuestras reuniones. 
—¿Qué ha estado con nosotros en las reuniones? ¿Quién es mi amor? Dímelo ya. 
—Lo tienes delante de ti mi amor. 
Janel se queda perplejo al contemplar a Albert frente a él, Albert ha dejado de reírse y mira fijamente a Janel.
—Hola papá. 
—Tú, tú eres mi hijo….
—Si papá soy tu hijo que está contento y orgulloso de tener un padre como tú valiente, decidido le pedí mucho a dios encontrarte y ya vez me lo concedió tanto tiempo juntos y sin saberlo apenas acabo de enterarme Janel Corán es el padre de Albert Smith. 
Janel se echa a llorar y se lanza a abrazar a su hijo lo besa y lo abrasa con fuerza.
—Hijo mío, hijo mío, qué bueno que te encontramos nunca perdí las esperanzas de que algún día te encontraríamos gracias dios mío, déjame verte te pareces mucho a tu madre y a mí también eh…
Los tres se abrasan y rompen a llorar, Janel no sale de su asombro y lo abraza fuertemente. 
—Mi hijito, mi hijito dice una y otra vez. 
—Es una larga historia papá. 
—Si hijo una larga historia pero que hoy llego a su fin gracias dios mío por este regalo ahora si soy un hombre feliz. 
Los tres continúan abrasados pasan las horas y ya ha terminado la reunión Yunny y Janel han contado a sus compañeros la historia de su vida y todavía no pueden creer que su mayor colaborador sea el hijo de ellos todos están admirados y emocionados con semejante historia .En la mansión todos están muy alegres Janel no ha ido con Yunny y Albert a la mansión todavía su cabeza tiene puesto precio Yunny y su hijo se abrazan van muy contentos, cuando llegan a la mansión allí se encuentran los padres adoptivos de Albert que también quieren compartir esta alegría Yunny les da las gracias por haber educado y amado tanto a su hijo Aynet saca una botella de vino la preferida del señor Braun para ocasiones especiales y brindan. 
—Brindemos, ahora sí que esta negrita puede dormir tranquila brindemos por la felicidad todos brindan y se abrasan en cuanto a Charles Braun ha empezado a mejorar desde que se movió un poco está feliz Braun está en paz con el mismo y se dice internamente.
—Gracias dios mío ya me puedo morir en paz. 
Ha pasado el tiempo y todo marcha muy bien en la mansión. a Braun lo han internado en un hospital a las afueras de la ciudad para una mejor recuperación ha nombrado heredero universal a su nieto, Yunny y Janel continúan amándose y luchando por la causa. Ahora han partido hacia otro país para incrementar la lucha ambos son los jefes principales de sus grupos, Aynet está mucho más vieja pero sigue fuerte sigue supervisando las labores de la servidumbre en la mansión y en cuanto a Albert se ha casado y muy pronto dios lo premiara con la llegada de su primer hijo, un hijo al que le dará todo su amor y una buena parte de su tiempo un hijo que llenara de alegría cada rincón de la mansión y de su corazón y que nunca llegara a ser como él. Hijo de un Pecado.
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